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Las dos últimas décadas del pasado siglo coinciden con un espec-
tacular desarrollo de la arqueología prehistórica en las tierras albacetenses. 
En aquellos años el patrimonio provincial se incrementó con centenares de 
yacimientos descubiertos por varios equipos de investigadores que pros-
pectaron de manera sistemática el territorio provincial y con mayor inten-
sidad algunas de sus comarcas naturales. El Paleolítico Medio, los artes 
Levantino y Esquemático y, en especial, la Edad del Bronce, con más de 
trescientos yacimientos registrados, se convierten en objeto de atención de 
un significativo número de profesionales que encuentran en la recién cre-
ada Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha un decidido apoyo, 
como también lo hará el Instituto de Estudios Albacetenses publicando 
algunos de sus resultados. La propia convocatoria, por parte del Instituto, 
del 1 Congreso de Historia de Albacete en 1983 y del II en el 2000 podría 
considerarse el inicio y cierre de esta brillante etapa, que en el caso de la 
Prehistoria continúa alimentándose de las investigaciones de aquellos 
años, con la excepción del arte rupestre que periódicamente se incremen-
ta con algunos hallazgos. 

Albacete, por su estratégica posición geográfica entre las tres 
grandes culturas que se identificaban en la Edad del Bronce peninsular, se 
convertirá en aquellos años en referencia obligada en todos los estudios 
sobre el II milenio a.C. en la Península Ibérica, a partir del inventario de 
tres centenares de poblados y de los resultados de las excavaciones en El 
Acequión (Albacete), el Cerro de El Cuchillo (Almansa), y El Castellón 
(Hellín-Albatana), iniciadas respectivamente en 1985, 1986 y  1988, junto 
con las de la Morra del Quintanar, que habían comenzado en 1979; así 
como las dataciones absolutas obtenidas en los mismos. 

En 1987 el Instituto de Estudios Albacetenses publicó una mono-
grafía sobre La Edad del Bronce en Almansa, fruto de las intensas y siste-
máticas prospecciones de José Luis Simón García, que extendería a otros 
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términos municipales de la zona sur-oriental de Albacete. Un año antes 
habíamos iniciado la excavación del Cerro de El Cuchillo, uno de los 
poblados descubiertos en aquellas prospecciones. La excavación se pro-
longó hasta 1996, publicando los resultados de las cinco primeras campa-
ñas -las comprendidas entre 1986 y  1990- en la serie Patrimonio Históri-
co-Arqueológico de la Junta de Castilla-La Mancha, en 1994. En aquella 
monografía, Agua y Poder El Cerro de El Cuchillo (Almansa, Albacete), 
que elaboré con J. L. Simón García y J. A. López Mira participaron, asi-
mismo, otros investigadores. Uno de ellos —J. A. López Padilla— se ocupó 
de la industria ósea, en la que se incluían los adornos de hueso y marfil, 
rigurosamente estudiados a partir de su tipología y paralelos. 

Cuando al inicio de sus estudios del l!! Ciclo en la Universidad de 
Alicante Virginia Barciela, que había concluido con brillantes calificacio-
nes su licenciatura en Historia, me planteó realizar su Tesis Doctoral le 
sugerí que volcara su capacidad de trabajo y su sólida formación, demos-
trada con brillantez en su Licenciatura en Historia recién concluida, en el 
estudio de los adornos personales en la Prehistoria Reciente, en el que, ade-
más de su clasificación tipológica, se abordara, tras una precisa identifica-
ción de las materias primas utilizadas, el estudio tecnológico y funcional de 
cada uno de ellos. Para ello era necesario completar su formación en cen-
tros que a nivel nacional e internacional eran pioneros en este tipo de estu-
dios. Tras varias estancias en la Universidad de Las Palmas, con la D 
Amelia del Carmen Rodríguez, y en la Maison de l'Archeologie et de l'Eth-
nologie René Ginouvs (Université Paris X-Nanterre), con la Di' Isabelle 
Sidra, Virgina adquirió una sólida formación sobre este tipo de estudios, 
de la que es buena prueba una serie de artículos en revistas y congresos y, 
ahora, esta monografía dedicada a Los elementos de adorno de El Cerro de 
El Cuchillo (Almansa, Albacete). Estudio tecnológico y funcional. 

La elección del yacimiento, con cuyo estudio obtuvo el Diploma 
de Estudios Avanzados —DEA— y el Premio Extraordinario de la Licencia-
tura en Historia por la Universidad de Alicante, venía motivada por el 
número de elementos de adorno, la diversidad de materias primas utiliza-
das —hueso, marfil, caparazones de moluscos marinos, piedra y metal—, su 
excelente grado de conservación, tanto en el momento de su recuperación 
en el yacimiento como en su depósito en el Museo de Albacete, y, en espe-
cial, por tratarse del único yacimiento de la Edad del Bronce que práctica-
mente ha sido excavado en su totalidad. Esto permitía abordar un análisis 
microespacial en la distribución de estos adornos que, a menudo infrava-
lorados, se convierten en elemento cultural de extraordinario interés en la 
reconstrucción de las sociedades prehistóricas. 
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Todas estas cuestiones son abordadas en profundidad por Virgina 
Barciela en este libro que no dudo en calificar de excepcional. De ahí mi 
agradecimiento y felicitación como director-orientador de su trabajo, tam-
bién como codirector de las excavaciones en el Cerro de El Cuchillo e 
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En las últimas décadas, la Arqueología ha incorporado novedosos 
métodos de análisis, siendo cada vez más rica la información que puede 
extraerse del estudio de los diferentes objetos prehistóricos. Este hecho ha 
contribuido a reforzar de una línea de investigación muy centrada en los 
aspectos materiales, en detrimento de una reflexión profunda sobre el 
pasado cognitivo del hombre. Resulta llamativo el desaprovechamiento de 
esas nuevas estrategias para abordar el estudio de la mente humana, más 
aún si tenemos en cuenta que es totalmente imposible describir el com-
portamiento del hombre sin hacer referencia a unas actitudes mentales que 
no pueden ser encubiertas bajo el concepto de lógica o sentido común 
(Johnson, 2000), de ningún modo generalizable. 

El conocimiento del pasado cognitivo resulta extraordinariamente 
complejo, de modo que, en la mayoría de los casos, sólo es posible intuir 
parte de él. Pero en el seno de la cultura material de las diferentes socie-
dades prehistóricas encontramos determinados elementos que constituyen 
símbolos del modo en el que los hombres concebían su propia esencia y la 
de su entorno. La aproximación a estos objetos, desde todas las perspecti-
vas posibles, sin menospreciar la cantidad y la calidad de la información 
extraíble de ellos, supone, en sí mismo, un gran avance. De ahí que en los 
últimos años se hayan realizado algunos trabajos en esa línea, proporcio-
nando muy buenos resultados. El mundo material no es más importante 
que el mundo de las ideas, ni viceversa, en verdad son elementos de una 
misma realidad: la condición humana. 

El objetivo principal de esta investigación es, precisamente, el estu-
dio de algunos de estos elementos simbólicos —los adornos personales— en 
base a un análisis exhaustivo de la realidad material como vía para acce-
der a la realidad simbólica. Este trabajo se establece a partir de la aplica-
ción de una línea de investigación que se ha llevado a cabo en Francia 
(d'Errico, 1993; d'Errico et a/ii 1993; d'Errico et a/ii 2000; d'Errico y 
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Vanhaeren, 2002; Vanhaeren y d'Errico, 2001; Taborin, 1977, 1993a, 
1993b, 1995, 1996) así como en varios yacimientos de Andalucía y Cata-
luña (Rojo et a/ii, 1995; Cámalich y Martín, 1999; Goñi et a/ii, 1999; 
Noaín, 1999; ). Se trata de un modelo que arranca del establecimiento de 
una serie de criterios que no reparan únicamente en la morfología de la 
pieza, sino que atienden a aspectos fundamentales como son la materia 
prima con la que se elabora, el grado de transformación de la misma y el 
utillaje y las técnicas de fabricación empleadas. 

Los materiales estudiados proceden, en su totalidad, del Cerro de 
El Cuchillo, un poblado de la Edad del Bronce situado en pleno Corredor 
de Almansa (Albacete). Estos se han interpretado en el contexto cultural 
que caracteriza la zona SE de la Meseta sur y que corresponde, aproxima-
damente, a La Mancha sur-oriental, es decir, a las actuales provincias de 
Ciudad Real, Cuenca y Albacete. No obstante, a lo largo de todo el traba-
jo se alude a otros grupos culturales limítrofes —El Argar, en el SE y el 
"Bronce Valenciano", en el Levante peninsular— con los que, sin duda, 
debió mantener intensas relaciones durante este período. 

El análisis se establece en tres bloques fundamentales. En el primer 
bloque se aborda el concepto de adorno personal, aludiendo a las diferen-
tes funcionalidades que estos elementos pueden tener en una sociedad. Es 
en el propio concepto donde se asientan las bases de la estrategia emplea-
da en el proceso de estudio. El segundo bloque lo constituyen los aspectos 
historiográficos, reflejando la evolución conceptual y metodológica en la 
investigación de los adornos personales. Por último, se exponen los datos 
referentes al yacimiento y a los adornos, es decir, las características del 
poblado y el inventario de los objetos estudiados. Se han analizado las dis-
tintas variables materiales —materia prima, tecnología, uso— y el contexto 
de las piezas, tratando, al mismo tiempo, de extraer información de tipo 
funcional. 

Hasta hace poco, la funcionalidad y el concepto de los objetos de 
adorno personal se habían planteado, sobre todo, a partir de consideracio-
nes actuales, con el problema añadido que supone ser un reflejo de la rea-
lidad simbólica de grupos ya desaparecidos. La revisión del concepto de 
adorno y la aplicación de nuevas técnicas en su estudio ha permitido dotar 
al ornamento personal del valor arqueológico que merece. 
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Este estudio forma parte de un proyecto de investigación mucho 
más amplio, dirigido por el Dr. Mauro S. Hernández Pérez, en el que se 
aborda el análisis de los adornos personales durante la Edad del Bronce en 
un espacio que comprende el área central del Mediterráneo peninsular 
hasta la zona de la Meseta sur. 

Debo señalar que, en el año 2004, este trabajo fue ganador del pre-
mio de investigación arqueológica "Joaquín Sánchez Jiménez" que convo-
ca el Instituto de Estudios Albacetenses "Don Juan Manuel", por el que 
estoy enormemente agradecida. Igualmente importante ha sido el apoyo de 
todas las instituciones y personas que han impulsado y, en algunos casos, 
guiado este trabajo. Particular agradecimiento debo a la Dra. Rubí Sanz 
Gamo, antigua Directora del Museo de Albacete y actual Directora del 
Museo Arqueológico Nacional, y a Blanca Gamo, por las facilidades 
dadas para revisar los materiales allí depositados; a D. J. María Segura, 
Director del Museo de Alcoy, por permitir la realización del estudio trace-
ológico en las instalaciones del Museo; a José H. Miró, por toda la ayuda 
prestada; al Dr. José Luis Simón y al Dr. Lorenzo Abad, por sus valiosas 
sugerencias; a la Dra. Sonia Gutiérrez y a Josep Fernández Peris por sus 
consejos y constante apoyo; a mis primeros e insustituibles maestros de 
Historia, el Dr. Juan Antonio Ramos Vidal y Dña. Agustina Royo; a Fra-
cisco Javier Molina, por todo lo que aprendimos juntos sobre Prehistoria 
y a su familia por acogerme y cuidarme tantas veces. Finalmente, a mis 
compañeros de Facultad y a todos mis amigos y a mi familia por su cari-
ño y ayuda. 

He contraído una deuda muy especial con la Dra. Amelia del Car-
men Rodríguez, de la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria; con la 
Dra. Isabelle Sidra, de la Maison de l'Archeologie et de l'Ethnologie 
René Ginouvs (Universidad Paris X-Nanterre); y, sobre todo, con el Dr. 
Mauro S. Hernández, director de este proyecto y corrector incansable del 
mismo. 
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1. EL OBJETO DE ADORNO PERSONAL: SU CONCEPTO 
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Los objetos de adorno personal son elementos elaborados —como 
estructura tecnológica antrópica— con un fin utilitario de carácter simbóli-
co y de uso personal, y aparecen como consecuencia del desarrollo, en la 
especie humana, de una inteligencia no estrictamente técnica o funcional. 

Todos los animales, no sólo los primates, presentan un comporta-
miento social a partir del cual establecen una relación con su nicho ecoló-
gico. Éste se constituye mediante lazos comunicativos primarios y otros 
más avanzados sustentados, en mayor o menor medida, en ciertos funda-
mentos biológicos. El ser humano, en su propia evolución, ha conservado 
algunas de estas manifestaciones originarias pero, paralelamente, ha crea-
do otros modos de comunicación sustitutivos que se adaptan mejor a su 
propia organización social, como es el caso de los elementos de adorno. 
En realidad, es una forma de enriquecer y completar las formas de comu-
nicación primarias (Paris, 2000: 240), gracias a la capacidad de abstrac-
ción, lo que permite que el hombre se comunique a través de elementos 
que no tienen una acepción inherente a ellos. En este sentido, los elemen-
tos de adorno constituyen un tipo de lenguaje, basado en un código pura-
mente visual, que se desarrolla gracias a la... aptitud para fijar el pensa-
miento mediante símbolos materiales... (Leroi-Gourhan, 1971: 185). 

El símbolo es una señal de relación a la que se ha dotado de una 
especial significación y proviene en su forma conceptual del griego 
symballein, que significa unir o enlazar partes separadas. Su aparición 
arraiga en las exigencias primarias de la existencia humana, es decir, en la 
idea de una continuidad de la vida y la muerte. La obtención del alimento 
se vincula a ritos y elementos simbólicos con los que el hombre se inves-
tía para conseguir los fines buscados: la perpetuidad de las especies de 
animales o la fertilidad, entre otros. De ahí que los primeros símbolos fue-
ran, mayoritariamente, de raíz zoomórfica, un universo de vínculo hom-
bre-animal frente al posterior mito basado en la relación hombre-dioses. 
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Con los asentamientos de las primeras comunidades agrícolas sedentarias, 
el mundo simbólico zoomórfico dio paso al mitológico antropomórfico, en 
el que el tiempo, como sucesión de acontecimientos, es determinante 
—ciclos agrarios—. En la Prehistoria la cristalización de un concepto en un 
determinado objeto seguramente adquirió un alto valor, al identificarse 
con el binomio deseo-realidad. Los objetos simbólicos eran concebidos 
como poseedores de efectos que podían afectar el curso de los aconteci-
mientos. 

Sin embargo, la variación de los elementos de adorno personal en 
el espacio y en el tiempo parece indicar una gran variabilidad en su signi-
ficado concreto y, consecuentemente, en su funcionalidad. Es importante 
tener en cuenta que la funcionalidad de este tipo de elementos no puede 
identificarse con su uso. Mientras que el uso está asociado al modo en el 
que los objetos se colocan en el cuerpo humano o su vestimenta, la fun-
cionalidad atiende a un planteamiento abstracto relacionado, fundamen-
talmente, con su significación. El significado de los elementos de adorno 
prehistóricos se ha vinculado, en este trabajo, a tres grandes esferas: la 
estética, la social y la socio-económica. 

En el pensamiento artístico o filosófico el concepto de estética hace 
referencia a la ciencia de lo bello en el campo del arte o de la naturaleza 
(Diccionario de la Lengua Española de la R.A.L, 1992: 644). La belleza 
es un concepto subjetivo y depende de la percepción que el individuo 
tenga de las cosas. Esta percepción está íntimamente ligada a los valores 
y códigos de las distintas sociedades y difícilmente es comprensible fuera 
de su propio contexto (Leroi-Gourhan, 1971:267). A través de la estética 
se perciben sensaciones que son racionalizadas de forma sistemática por 
el hombre y que despiertan en él emociones de diversa índole. De ese 
modo algunos comportamientos son resultado de tales percepciones, como 
la atracción sexual, la agresividad o el respeto. 

Los elementos de adorno con una funcionalidad estética constitu-
yen, por tanto, un medio para el establecimiento de las pautas sociales de 
reproducción básicas de una comunidad, marcando la diferenciación entre 
sexos y grupos de edad, entre figuras relevantes dentro del grupo, tales 
como líderes o personajes con ciertas funciones religiosas o mágicas y, por 
supuesto, entre comunidades humanas, indicando su pertenencia o exclu-
sión a ún mismo grupo cultural. 

La diferencia entre el lenguaje estético y el lenguaje social radica, 
fundamentalmente, en que el primero está ligado al aparato fisiológico y 
al aparato social (Leroi-Gourhan, 1971: 267), mientras que el segundo 
sólo estaría vinculado a las normas internas que permiten mantener la 
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estructura social del grupo. Esta funcionalidad alude a aquellos valores 
diferenciadores y de significación que favorecen la legitimación de un 
orden que no es estrictamente necesario para la subsistencia del grupo 
humano y forma parte de lo que algunos investigadores han denominado 
prácticas socio-políticas, destinadas a establecer, mediante acuerdos o 
imposición, formas de cooperación o de distanciamiento social (Castro et 
alii, 1996). En esta consideración se incluirían, por tanto, la cooperación 
o diferenciación jerárquica entre individuos o grupos y el significado 
mágico-religioso con valor coercitivo. 

Respecto a la funcionalidad económica de los elementos de ador-
no hay que ser muy prudentes en su consideración, ya que desde un punto 
de vista práctico el término no tiene las mismas implicaciones que en su 
concepción actual. A grandes rasgos, se puede decir que la economía de 
un grupo humano es el sistema que rige la organización de los recursos 
que permiten la reproducción y el mantenimiento de sus condiciones 
materiales y de su orden social, por lo que cualquiera de estos recursos 
poseerá un valor económico. 

Desde la economía o la antropología se han introducido algunos 
modelos que tratan de paliar la carencia de información arqueológica acer -
ca de los intercambios en la Prehistoria, bien mediante estudios comparati-
vos entre distintas sociedades (Polanyi, 1957; Sahlins, 1977), o aplicando 
conceptos desarrollados por la economía actual (Dalton, 1965; 1969; 1977). 
Ninguno de estos planteamientos está exento de problemas, ya que, en dis-
tintos ámbitos, ambos suponen el reconocimiento de la perduración atem-
poral de algunos comportamientos y del concepto de intercambio (Perea, 
1994: 4). Quizás lo más adecuado sea el estudio de los materiales dentro de 
su contexto socioeconómico específico, tal y como proponen investigadores 
como Knapp (1988; 1990) para el estudio de los depósitos de piezas metá-
licas durante la Edad del Bronce en el Mediterráneo oriental. 

Sin embargo, algunos de los conceptos planteados en la teoría aris-
totélica del valor, desarrollada en varias de sus obras, resultan de extraor-
dinario interés a la hora de afrontar algunas cuestiones básicas sobre el 
intercambio, no sólo por la universalidad de algunos de sus planteamien-
tos sino por la relativa proximidad cronológica al período que se investiga 
(Aristóteles: Política, 1-1V, VI-VII; Retórica 1,4; Ethica Nichomachea, 1,5; 
VI, 1-2; V; VII,9; Económicos; Constitución de los Atenienses). 

Para Aristóteles el valor de uso es el grado de utilidad o aptitud de 
las cosas para satisfacer las necesidades o proporcionar bienestar o delei-
te. Es distinto para cada persona y en cada circunstancia, por lo que es 
totalmente subjetivo. Este hecho está en la esencia de los intercambios (la 
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gente cambia una cosa por otra por su distinta utilidad o valor de uso). Por 
otra parte, el valor de cambio se aproximaría a lo que sería el precio en un 
mercado libre y competitivo. 

Las personas intercambian bienes directamente (trueque) o indirec-
tamente (aceptando una mercancía fácil de cambiar). Aristóteles ya seña-
ló que los metales eran las mercancías más adecuadas para esa función y 
que, a su vez, se convertirían en una medida de valor y en depósito de 
valor, gracias a su estandarización. La culminación de este proceso será la 
aparición de la moneda, aunque entre algunas poblaciones de América del 
Norte (Boas, 1897) o del Pacífico (Mauss, 1923-24; Godelier, 1996; Mali-
nowski, 1972) conocemos el empleo de elementos de adorno personal, ela-
borados con distintas materias primas, con el mismo fin. Un buen ejemplo 
de ello es el uso de la Cypraea moneta o caurí, en algunas zonas de África 
y Asia, hasta mediados del s. XX (Moren¡, 1991). Las características físi-
cas de las conchas (manejables, duraderas y difíciles de adulterar o falsi-
ficar) hacen que, junto a la moneda, sean uno de los instrumentos de pago 
más extendidos por el mundo (Alfaro, 2001:24). 

Si buscamos una línea coherente para tratar de evidenciar y carac-
terizar los intercambios de objetos de adorno personal en época prehistó-
rica hay que establecer una serie de matices en el concepto. Así, se debe 
distinguir entre aquellos intercambios más o menos fortuitos y ocasiona-
les, en los que los elementos tienen una funcionalidad económica adquiri-
da posteriormente a su fabricación y aquellos otros en los que se asume el 
valor de cambio de estas piezas desde su producción. Por otro lado, es 
igualmente necesario determinar si se trata de obsequios sociales destina-
dos a establecer alianzas, dentro de una lógica del prestigio (Ingold et a/ii, 
1988) o el don (Mauss, 1923-24; Wiessner, 1990; Godelier, 1996; 
Marshall, 1998), o si son artículos concebidos como medio de intercam-
bio o medida de valor (Quiggins, 1963; Dalton, 1965; Balmuth, 1983; 
Rivallain, 1994; Galán y Ruiz Galvez, 1996). Es muy importante tener en 
cuenta estos matices, ya que las implicaciones socioeconómicas y simbó-
licas son muy distintas. 

En cualquiera de las dos circunstancias el elemento de adorno se 
manifiesta como un objeto cuyo intercambio permite establecer relaciones 
para favorecer el mantenimiento y la reproducción de una comunidad. 
Pero las características de los elementos estarán sujetas a distintas pautas. 
En el primer caso la variabilidad formal de los ornamentos será mucho 
mayor, ya que al ser obsequios que se establecen en un sistema cerrado 
pueden estar condicionados por multitud de variables. Al pertenecer a pac-
tos cerrados y concretados entre un número limitado de grupos probable- 
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mente estos elementos muestren características singulares, de modo que 
reflejen, precisamente, la singularidad de dichos intercambios. 

Sin embargo, en el segundo caso, las piezas estarán sujetas a unas 
normas reconocidas por un mayor número de grupos, precisamente para 
garantizar que puedan volver a intercambiarse de forma equitativa. La 
variabilidad formal será mucho menor, presentando un elevado grado de 
estandarización. Es precisamente por ello que su valor como elementos 
intercambiables estaría asumido desde su producción, además de mostrar 
una distribución mucho más amplia en el territorio. 

De cualquier modo, se debe tener en cuenta que los objetos de 
adorno con una función económica siguen siendo elementos de represen-
tación. Por lo que siempre estarán vinculados al mundo ideológico y social 
del grupo. Es más, el valor económico de algunos elementos de adorno 
bien podría haber estado relacionado, directamente, con su significado 
abstracto, constituyendo la expresión simbólica de los recursos de los que 
dispone un grupo humano y un eje fundamental en el establecimiento de 
contactos y alianzas. 
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II. LOS ELEMENTOS DE ADORNO EN LA HISTORIOGRAFÍA 
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Durante décadas, la investigación arqueológica estuvo subordinada 
a los valores estéticos y económicos vigentes en cada momento. Dentro de 
la categoría de los elementos de adorno personal, los objetos a los que se 
prestaba un mayor interés fueron los confeccionados con metales nobles, 
como el oro y la plata, o aquellas piezas de extraordinaria elaboración. De 
ese modo, a lo largo de los siglos XVIII y XIX, se iniciaron excavaciones 
en varios puntos de Europa y del Próximo Oriente que, alejadas de plan-
teamientos científicos, venían motivadas por los hallazgos de excepciona-
les conjuntos de armas y ornamentos metálicos. 

El afán coleccionista de estos siglos se fue debilitando y a partir de 
la segunda mitad del siglo XX se produce en Europa una verdadera revo-
lución metodológica. En España, desde finales del siglo XIX hasta la pri-
mera mitad del s. XX, excepcionales personajes, como M. de Góngora, R. 
Inchaurrandieta, E. Cartailhac, J. Vilanova i Piera o los hermanos H. y L. 
Siret, apuntaron las bases de lo que posteriormente sería la investigación 
moderna. Particularmente, Henri y Luis Siret, en su obra Las primeras 
edades del metal en el sudeste de España, mostraron una ferviente preo-
cupación no sólo por los ornamentos metálicos sino por su contexto y por 
aquellos otros realizados en diversas materias primas (Siret y Siret, 1890). 
En el libro aparecen descripciones detalladas de cada una de las piezas, 
abundantes láminas con dibujos y apuntes relativos a aspectos estratigráfi-
cos, lo que les permitió buscar paralelos de estos objetos en otros puntos 
de Europa y establecer una sólida secuencia. También encontramos la pri-
mera referencia acerca del proceso tecnológico empleado en la elabora-
ción de las cuentas discoidales de concha, partiendo de un excepcional 
conjunto hallado en Toyos (Mazarrón, Murcia). 

Durante la primera mitad del s. XX el interés por los ornamentos 
personales continuó centrado en el análisis de piezas metálicas. Sólo la 
creciente atención que se produce a finales de los años 60 por la industria 
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ósea y la industria lítica pulida impulsó el estudio de los adornos elabora-
dos en materias pétreas y materias duras de origen animal, aunque, del 
mismo modo, determinó que las investigaciones referentes a los ornamen-
tos discurrieran de forma aislada en función de la materia prima con la que 
se elaboran. Este hecho favoreció, sin duda, el estudio tecnológico de los 
adornos en el contexto de su producción, pero, al mismo tiempo, alejaba 
cada vez más la posibilidad de crear un marco conceptual común para 
todos estos elementos, independientemente de su materia prima. 

Los estudios de los adornos prehistóricos elaborados con materias 
no metálicas se encontraban en clara desventaja. Mientras que en relación 
a los elementos metálicos ya se había introducido una lectura social y eco-
nómica (Ruiz-Gálvez, 1989), apuntada, previamente, por M. Almagro 
(Almagro Gorbea, 1977), el resto no fue objeto de estudios a nivel con-
ceptual, utilitario o funcional. La única excepción fue el trabajo realizado 
por H. Camps-Fabrer (1960), acerca de los objetos de adorno prehistóri-
cos en el norte de África, que puso en evidencia la gran variedad formal 
de los mismos, así como la extraordinaria información que es posible 
extraer del arte rupestre, sobre todo en relación a los ornamentos no con-
servados como los tatuajes o la pintura corporal. 

A partir de ese momento, el estudio de los adornos prehistóricos 
vendrá marcado por la aplicación de nuevas técnicas de clasificación y 
análisis —como la traceología, la experimentación o la comparación etno-
lógica— que permitieron atender no sólo a su distribución cronológica y 
espacial, sino también a otros aspectos fundamentales de su realidad mate-
rial (materias primas, técnicas y útiles empleados en la elaboración y uso). 

Desde el punto de vista conceptual, comienzan a introducirse 
serias reflexiones acerca del significado y función de los adornos. En este 
ámbito destacan, sin duda, las obras y artículos de A. Leroi-Gourhan: 
"Etnología y estética" (1953), El gesto y la palabra (1965), Las religiones 
de la Prehistoria (1983) y Símbolos, artes y creencias en la Prehistoria 
(1984), entre otros. En todos ellos se aborda el significado de los orna-
mentos personales desde una perspectiva multidisciplinar y centrada en 
cuestiones como su origen y funcionalidad. También, desde el campo del 
arte rupestre, comienzan a surgir algunos trabajos en los que se trata de 
identificar los adornos representados (Beltrán, 1966; Jordá Cerdá, 1971 a; 
Galiana, 1985a), continuando así una línea de investigación abierta por P. 
Wernert (1917) mucho tiempo atrás. 

En 1991 se publica en Francia el IV Cuaderno de Fiches typologi-
ques de 1 'industrie osseusse prehistorique, por la Comission de Nomen-
clature sur 1 'Industrie de Vos préhistorique, referente a los objetos de 
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adorno (Camps-Fabrer et a/ii, 1991). La aparición de esta publicación 
supuso la creación de la monografía más amplia que se ha realizado sobre 
el tema, abarcando la totalidad de ornamentos que se registran en Europa 
desde el Paleolítico Superior hasta la Edad de los Metales, y la consolida-
ción de unos criterios de análisis adaptados al estudio de estos elementos. 
Por primera vez, el estudio de los adornos elaborados con materias duras 
de origen animal se realiza en el contexto de la producción del utillaje óseo 
(estudiado en el resto de cuadernos), pero con el reconocimiento, al mismo 
tiempo, de su autonomía funcional, tecnológica y de uso. 

En la actualidad parece emerger un justificado e interesante debate 
acerca de cual es la metodología más adecuada para abordar el estudio de 
los adornos. Como consecuencia del empleo de nuevas tecnologías y la 
multiplicación de los ámbitos de análisis, se han creado diferentes campos 
de investigación que difieren en el método y en los resultados obtenidos. 
Por encima de esas diferencias podría afirmarse que, actualmente, existe 
un amplio consenso en la comunidad científica respecto a la creación de 
un marco conceptual que evite la total dependencia metodológica de los 
elementos de adorno respecto a cada una de las industrias de las que for-
man parte, precisamente por esa autonomía funcional. 

A pesar de los perceptibles cambios, aún son muchos los puntos 
por resolver. En cuanto a la metodología, el principal problema deriva de 
la carencia de medios para llevar a cabo determinados estudios. Desde el 
punto de vista conceptual, la principal falta que observamos es la inexis-
tencia de un marco en el que tengan cabida tanto los ornamentos metáli-
cos como los elaborados en otras materias primas. Sería de especial inte-
rés observar sus diferencias funcionales en los casos en los que ambos se 
manifiestan conjuntamente. También, respecto a los materiales, es impor -
tante homogeneizar la información. Para algunas zonas o períodos crono-
lógicos aún son escasos los estudios relativos a estos objetos, de tal modo 
que la información resultante es muy dispar. 

En el ámbito de este trabajo, la zona SE de la Meseta sur, la his-
toriografía arqueológica es muy reciente y notablemente desigual para 
las diferentes etapas, neolítica, calcolítica, bronce pleno y bronce final. 
El poblamiento neolítico y calcolítico es escasamente conocido y los 
materiales disponibles proceden, en su mayoría, de intervenciones clan-
destinas o hallazgos superficiales. Las noticias acerca de los adornos 
personales son igualmente escasas, siendo el conjunto de cuentas y col-
gantes de concha del Abrigo del Molino del Vadico (Yeste, Albacete) (V 
milenio a. C.) los únicos adornos publicados por el momento (Vega Tos-
cano, 1993). 
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El Bronce Pleno es, por el contrario, el período mejor conocido, 
quizás porque desde el comienzo de la investigación prehistórica en La 
Mancha sur-oriental se prestó un especial interés por los poblados de esta 
época. Aunque los yacimientos excavados no son abundantes, en algunos 
de ellos, como el Cerro de La Encantada (Granátula de Calatrava, Ciudad 
Real), El Acequión (Albacete) o el Cerro de El Cuchillo (Almansa, Alba-
cete) se han registrado importantes conjuntos que ponen de manifiesto el 
potencial de estos elementos para la investigación. 

En las publicaciones de las décadas de los años 70 y 80 los adornos 
son, sencillamente, citados como un objeto más de la cultura material, sin 
prestar especial atención a sus características. Algunos de los trabajos son 
el de C. Martín (1984), en el que cita la presencia de botones de perfora-
ción en "y" en la Morra del Quintanar (Munera, Albacete); T. Nájera 
(1984), en el que se menciona la presencia de conchas marinas en la Moti-
lla del Azuer (Daimiel, Ciudad Real); y J.L. Simón (1986, 1987), relativos 
a sus prospecciones en Almansa y en otras zonas de la provincia de Alba-
cete. En estos trabajos se documentan adornos malacológicos y de hueso en 
la Mina de Don Ricardo (Tiriez, Lezuza) (Simón, 1986), Cerro del Águila 
(Almansa, Albacete), Cerro de los Prisioneros (Almansa, Albacete), Puntal 
del Mugrón (Almansa, Albacete), Cerro del Púlpito (Almansa, Albacete) y 
Cerro de El Cuco (Quintanar del Rey, Cuenca) (Simón, 1987).Los prime-
ros trabajos de investigación que tienen como objeto de estudio concreto 
los adornos personales son los de R. Fonseca Ferrandis (1988, 1989) acer-
ca del utillaje y objetos de adorno óseos de la Edad del Bronce en La Man-
cha y los botones de marfil de perforación en "V" del Cerro de La Encan-
tada, respectivamente. En el primero de ellos, más general, se hace mención 
a los diferentes tipos de adornos de marfil encontrados en los yacimientos 
del Cerro de La Encantada (Ciudad Real), Cerro del Cuco (Cuenca) y 
Cueva de Pedro Fernández (Estremera, Madrid); en el segundo, publicado 
en las actas del 1 Congreso de Castilla La Mancha, se analizan las doce pie-
zas conocidas en el yacimiento y se presta especial atención a su estudio 
tecno-morfológico y a su situación estratigráfica. En este mismo congreso 
también se presentaron algunos trabajos que aluden a la presencia de otros 
tipos de elementos de adorno en el Cerro de La Encantada (Ciudad Real), 
(García-Arista y Sánchez Meseguer, 1989; Fernández Vega et al¡¡, 1989; 
Romero y Meseguer, 1989), con valoraciones fundamentalmente estrati-
gráficas. Otra publicación es la de J. Valiente, del año 1987, sobre el pobla-
do de La Loma del Lomo (Cogolludo, Guadalajara), en la que se hace men-
ción a la existencia de dos elementos malacológicos que formaban parte del 
ajuar de un individuo infantil (Valiente, 1987:117). 
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En momentos posteriores, varios estudios se han hecho eco de nue-
vos hallazgos durante el proceso de excavación de algunos poblados. Es el 
caso de los trabajos de M. Fernandez-Miranda et a/ii (1994), acerca de la 
Edad del Bronce en La Mancha oriental; M. Fernández-Miranda et a/ii 
(1993 a y b), acerca de El Acequión (Albacete), en el que se habla de un 
posible taller de botones de perforación en "V" y otros elementos de mar-
fil; y J. Valiente (1992) sobre la Loma del Lomo (Guadalajara), en el que 
se hace referencia a algunos adornos de malacofauna y hueso empleados 
como elementos de ajuar (Valiente, 1992:186); C. Martín et alii (1993), 
sobre la Edad del Bronce en La Mancha, en el que se cita la presencia de 
brazaletes y anillos metálicos en los yacimientos del Cerro de La Encan-
tada (Ciudad Real) y El Acequión (Albacete), la existencia de elementos 
de marfil en la Motilla de El Azuer (Ciudad Real), El Acequión (Albace-
te), Cerro de La Encantada (Albacete), Morra de El Quintanar (Albacete), 
Motilla de Santa María del Retamar (Argamasilla de Alba, Ciudad Real) y 
Cerro de El Cuco (Albacete) y los adornos de concha aparecidos en los dos 
últimos yacimientos citados. También M.L. Pérez, en sus trabajos acerca 
de la Edad del Bronce en Caudete (Albacete) (1995, 2004), hace referen-
cia a la existencia de elementos de adorno, sobre todo malacológicos, en 
algunos poblados. 

Cabe destacar la monografía de M. Hernández el alii (1994) sobre 
el Cerro de El Cuchillo (Albacete), ya que es el único trabajo que incluye 
la descripción detallada de cada uno de los elementos de adorno, señalan-
do además su posición estratigráfica. En este yacimiento se constata la 
presencia de elementos de adorno elaborados con marfil, hueso, concha y, 
en menor medida, piedra y metal. Recientemente, se han realizado dos 
estudios tecnológicos acerca de los elementos de adorno elaborados con 
marfil y malacofauna (Barciela, 2004 a y e.p.) en los que se recogen las 
piezas estudiadas y publicadas en la monografía del yacimiento y piezas 
inéditas exhumadas en las últimas campañas de excavación. 

Otro trabajo a subrayar es que realizó M. Díaz-Andreu acerca de la 
Edad del Bronce en Cuenca. En él se recogen citas relativas a yacimientos 
y materiales de este período, entre los que se encuentran algunos elemen-
tos de adorno como el fragmento de pulsera o aro de plata de El Castille-
jo de la Parra de las Vegas (Cuenca) (Pérez Ortiz y Ruiz Argilés, 1976:270; 
Díaz-Andreu, 1994:145); un colgante de piedra rectangular de la Peña de 
los Ramos (Boniches, Cuenca) (Martínez Navarrete y Pérez de la Sierra, 
1985:54; Díaz-Andreu, 1994: 164); un colgante rectangular de El Cerro de 
Las Animas (Cuenca) (Martínez Navarrete, 1988:107; Díaz-Andreu, 1994: 
192 ); dos placas de piedra perforadas de El Talayón (Cuenca) (Díaz- 
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Andreu, 1994: 192 ); y, por último, varias conchas de la Cueva del Fraile, 
asociadas a algunos enterramientos exentos, y otros adornos de marfil, 
concha y hueso relacionados con los enterramientos en pithoi de la misma 
cavidad (Capelle, 1893; Díaz-Andreu, 1994: 255). 

Los escasos yacimientos relacionados con el Bronce Final —un 
período que, en esta zona, parece marcado por las características de la 
etapa anterior— no permiten extraer muchos datos acerca de los adornos. 
Las únicas noticias disponibles sobre estos elementos son del Campo de 
Urnas de Huerta del Pato (Munera, Albacete), en el que aparecieron dos 
brazaletes de marfil y dos separadores de collar de hueso (González Prats, 
2000); del poblado de El Macalón, en el que se descubrió lo que podría ser 
un adorno de hueso (Garéía Guinea y San Miguel Ruiz, 1964; Pellicer 
Catalán, 2000; Soria Combadiera, 2000) y de la necrópolis del Pajaronci-
lb (Cuenca), de la que proceden tres cuentas de pasta vítrea y cuatro de 
ámbar (Almagro Gorbea, 1973, Lucas Pellicer, 2004:594). Destaca, sin 
duda, la escasez de adornos metálicos, tan abundantes durante el Bronce 
Final en otras áreas peninsulares. Las pocas piezas documentadas proce-
den de la Necrópolis del Pajaroncillo (Almagro Gorbea, 1973, Lucas Pelli-
cer, 2004:594) y del tesoro de Abia de la Obispalía (Cuenca) (Almagro 
Gorbea, 1974; Lucas Pellicer, 2004). 

A pesar de que se denota, en la historiografía actual, un creciente 
interés por los adornos personales prehistóricos y que existe un importan-
te número de estos materiales en La Mancha sur-oriental, al menos para el 
Bronce Pleno, todavía es notable la carencia de publicaciones con estudios 
pormenorizados de este tipo de piezas. Sin éstas resulta más difícil reali-
zar un balance general sobre aspectos tan fundamentales como la forma en 
que se distribuyen las variedades de adornos en las diferentes clases de 
yacimientos o las modificaciones que se producen desde el punto de vista 
del cambio cultural y de su significado. 
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En el año 1983 se inicia, desde la Universidad de Alicante, un estu-
dio arqueológico del Corredor de Almansa, cuyo poblamiento en época 
prehistórica era prácticamente desconocido. Las únicas noticias existentes 
eran las referentes al conjunto de arte rupestre de Alpera (Breuil, 1915; 
Breuil eta/fi, 1912), a un vaso con decoración cardial encontrado en Cau-
dete (Santos Gallego, 1970) y  a algunos yacimientos de la Edad de los 
Metales (Aparicio, 1976; Jiménez de Cisneros, 1912; Sánchez Jiménez, 
1947, 1948a y 1948b; Zuazo Palacios, 1915 y  1916). El resultado de la 
prospección llevada a cabo fue la catalogación de 44 yacimientos de la 
Edad del Bronce, de los cuales sólo el Pico del Águila (Aparicio, 1976) 
estaba registrado, lo que permitió caracterizar este tipo de poblados, hasta 
el momento poco conocidos. 

Entre los yacimientos, el Cerro de El Cuchillo, también llamado 
Morrica del Prado, presentaba las condiciones idóneas para su excavación, 
no sólo por los abundantes e interesantes restos constructivos —relativos a 
algunos recintos, a la muralla y a la torre— que afloraban en la superficie, 
sino por el presumible buen estado de conservación de los mismos. Las 
excavaciones en el yacimiento, dirigidas por M. Hernández Pérez, J.L. 
Simón García y J. A. López Mira se sucedieron durante diez años (1986-
1996), constituyendo uno de los proyectos pioneros de investigación 
arqueológica desarrollados en La Mancha sur-oriental. Las conclusiones 
iniciales referentes a las estructuras y materiales exhumados en las prime-
ras campañas de excavación se publicaron, en el año 1994, en una mono-
grafía titulada Agua y Poder El Cerro de El Cuchillo (Almansa, Albacete) 
(Hernández et alii, 1994). En dicha publicación, además del análisis 
exhaustivo que los autores llevan a cabo acerca del poblado, se incluyen 
estudios específicos sobre industria ósea e industria lítica, realizados por 
Juan Antonio López Padilla (López Padilla, 1994) y Francisco Javier Jover 
Maestre (Jover, 1994), respectivamente; y los resultados preliminares del 
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estudio antracológico, realizado por Elena Grau Almero (Grau, 1994), y 
antropológico, elaborado por Matilde Arnay de la Rosa y Emilio Gonzá-
lez Reimers (Arnay y González Reimers, 1994). 

El Cerro de El Cuchillo se ubica en el extremo meridional de la Sie-
rra de Los Cuchillos, en el extremo noroeste del Término municipal de 
Almansa (Albacete) (Figura 1). Su altura sobre el nivel del mar es de 825 
m y las coordenadas U.T.M. son 30SXJ 503 038, hojas 26-31 (792), Alpe-
ra, Escala 1: 50.000 (Hernández et alii, 1994). Se trata de un cerro de ten-
dencia troncocónica que presenta una plataforma superior alargada de 
unos 60 m de longitud y  20 m de anchura, en dirección norte-sur. El pobla-
do se extiende a lo largo de esta plataforma, así como por toda la ladera 
septentrional. A pesar de que se trata de una zona con tierras poco ade-
cuadas para llevar a cabo una intensa explotación agrícola, la presencia en 
la zona de cubetas endorreicas y de manantiales, así como de una vegeta-
ción de marjal, harían de ella un punto estratégico para el control de los 
recursos más preciados de cara al mantenimiento de una cabaña ganadera. 
Además, debido a la configuración geológica de las tierras, el agua sería, 
en muchas ocasiones, moderadamente salobre, con las ventajas que supo-
ne para el consumo animal (Hernández et al¡¡, 1994). 

e4` 

Figura 1. Ubicación del Cerro de El Cuchillo (Fuente: Hernández et alii, 1994). 

Los estudios antracológicos revelan la presencia en la zona, duran-
te el II milenio a.C., de varios tipos de pinus y quercus (Grau, 1994:187) 
conformando áreas boscosas. Consecuentemente, en los estudios zooar-
queológicos se refleja, también, el aprovechamiento de la fauna salvaje 
asociada a estos bosques, como el ciervo o el jabalí (Hernández y Simón, 
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1993:47). No obstante, durante la Edad del Bronce se produce una regre-
sión del bosque en beneficio de áreas aptas para desarrollar actividades 
agro-pastoriles, como consecuencia tanto de factores medioambientales 
como antrópicos (Grau, 1994:189). 

Cronológicamente, el poblado se adscribe al Bronce Antiguo y 
Pleno. Las dataciones obtenidas se encuentran entre el 1640 ± 90 a.C. y el 
1440 ± 90 a.C. (no cal.), correspondiendo las fechas más antiguas no al 
momento fundacional del poblado sino a sus primeras modificaciones. 
Durante esta ocupación de, aproximadamente, dos siglos —a mediados del 
II milenio a.C.— parecen existir tres fases sucesivas y una última ocupación 
esporádica en momentos posteriores. Las dos fases intermedias permitie-
ron obtener las siguientes dataciones de C-14 (sin calibrar): 1640 ± 90 
a.C., 1550 ± 90 a.C., y  1460 ± 90 a.C., para la segunda fase y  1440 ± 90 
a.C., para la tercera fase. El último momento de ocupación no proporcio-
nó materiales significativos que permitan su asociación a un período cro-
nológico concreto (Hernández et alii, 1994). 

La localización del yacimiento en una pequeña elevación cercana a 
una zona de marjal permite definir al Cerro de El Cuchillo como un pobla-
do tipo morra, aunque con diferencias estructurales respecto a otras morras 
de La Mancha oriental (Hernández Pérez, 2002). Su extensión aproxima-
da es de unos 600 m2 , espacio relativamente modesto en cuanto a sus 
dimensiones, silo comparamos con otros poblados coetáneos, en algunos 
momentos de la secuencia, como la Morra de Cola de Caballo (Albacete), 
de más de una hectárea; o El Acequión (Albacete), de 2300 m 2 , entre otros 
(Gilman et alii, 2000-200 1). 

Respecto a la organización de las estructuras en el espacio todo 
parece indicar que existe una planificación previa a su levantamiento, ya 
que los recintos se disponen a ambos lados de una calle central y se ado-
san a un complejo sistema de acceso y defensa del poblado (Hernández et 
al¡¡, 1994). El sistema defensivo se abre al exterior a través de dos puer -
tas, una en cada uno de los extremos, y consiste en un complejo entrama-
do de pasillos cegados, escaleras, muros y recintos que se organizan enca-
bezados por una construcción cuadrangular maciza. Esta construcción, 
ubicada en el extremo meridional del yacimiento, se ha interpretado como 
una torre. Alrededor del poblado, a media altura sobre la ladera, aparecie-
ron restos de lo que pudo ser un camino de ronda. 
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Ya en el interior del recinto amurallado se abre una calle central 
muy estrecha que da acceso a cada una de las habitaciones, dispuestas en 
ambas laderas y descritas a continuación (Figuras 2 y  3)'. 

Ladera Norte: 

Departamento I. En la primera fase de ocupación, este espacio 
forma parte de la calle central del poblado. En la segunda fase, tras cegar 
la puerta este de la muralla, se convierte en un lugar de habitación de plan-
ta rectangular adosado al muro perimetral interno. En él se encontraron 
varias cubetas y se documentó un particular pavimento, realizado con finas 
lajas de piedra cubiertas por capas de barro. El relleno antrópico sobre el 
nivel más antiguo está datado, por C-14, en el 1640 ± 90 a.C. 

Departamento II. Este espacio reducido, de planta trapezoidal y 
de 2 m de ancho y 2 de largo, se encuentra abierto a la calle principal y 
presenta cuatro niveles de ocupación. Lo más destacable es un banco 
hueco, correspondiente al nivel más moderno, en el que se encontraron 
varios vasos cerámicos, uno de ellos con ocre y otro con cereales. 

Departamento III. Se trata de un espacio de planta trapezoidal, de 
unos 4 m de ancho y  3 de largo, abierto a la calle principal y en el cual se 
ha documentado un único nivel de ocupación. En él destaca una cista de 
piedra, con el suelo enlosado, rellena de margas y escaso material arqueo-
lógico. 

Departamento IV. Se trata de una gran construcción de planta 
cuadrada, sin puertas de acceso y con una profundidad máxima de 3,65 m, 
que ha sido interpretada como una cisterna. Estaba rellenada de forma 
intencional y en el fondo de ésta, por encima de una capa de limos, se 
encontraron restos humanos pertenecientes a dos individuos. La cisterna 
debió amortizarse como basurero hacia el 1550 ± 90 a .C., según las data-
ciones de C-14 obtenidts a partir de un carbón que se halló debajo de los 
cuerpos. 

La información acerca de los diferentes Departamentos se ha obtenido de la obra de 
Hernández et alii (1994), así como por comunicación oral de M. Hernández. 
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Departamento VIII. Con 6 m de anchura y  4 m de largo constitu-
ye uno de los recintos más grandes del poblado, aunque en un segundo 
momento se redujo su espacio. Presenta un silo excavado junto al muro sur 
y se encuentra abierto a la calle principal. Actualmente este departamento 
está en proceso de estudio. 

Departamento IX. Se trata de un recinto rectangular, de unos 3 m 
de ancho por 4 de largo, abierto a la calle principal y con un silo excava-
do en el área central. Actualmente este departamento está en proceso de 
estudio. 

Departamento X. Se trata de un recinto rectangular, de unos 4 m 
de ancho por 5 de largo, abierto a la calle principal. En él se encontró uno 
de los enterramientos. Actualmente este departamento está en proceso de 
estudio. 

Departamento XI. Se trata de un recinto rectangular, de unos 4 m 
de ancho por 6 de largo, abierto a la calle principal. En él se encontró otro 
de los enterramientos. Actualmente este departamento está en proceso de 
estudio. 

Departamento XII. Se trata de un recinto trapezoidal, de unos 5 m 
de anchura y  5 m de longitud máxima, abierto a la calle principal. En él se 
encontró un vasar, un nivel de pavimentación realizado con lajas de piedra y 
un cráneo y algunas vértebras en conexión anatómica bajo uno de los muros 
del recinto. Actualmente este departamento está en proceso de estudio. 

Ladera Sur: 

Departamento V. Se trata de una construcción de tendencia rec-
tangular, de 7 m de ancho y  4 m de largo, en la que se constatan tres nive-
les de ocupación. Un último nivel, muy mal documentado al no presentar 
restos constructivos claros; un segundo momento, datado por C-14 en el 
1460 ± 90 a.C.; y el momento inicial de ocupación, en el que se constata 
la existencia de un muro que separa el recinto en dos espacios y dos excep-
cionales conjuntos de cazoletas excavadas en la roca. 

Departamento VI. Situado en la ladera oriental, este recinto de 
planta rectangular, y 6 m de ancho por 3 de largo, presenta 6 niveles de 
ocupación, todos ellos correspondientes a los momentos iniciales del 
poblado. Destaca el último nivel, datado por C-14 en el 1440 ± 90 a.C., al 
que se asocia un vasar de piedra y abundante material arqueológico. 

Departamento VII. Se trata de un gran recinto de planta rectan-
gular, de 4 m de longitud máxima, en cuyo nivel inferior se han podido 
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Figura 3. Vista del poblado y detalle de la calle central y de algunos departamentos (foto-
grafías cedidas por M. Hernández, J. L. Simón y J. A. López) 
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identificar tres ambientes con claras diferencias funcionales. En uno de 
ellos se encontraron restos de un telar, varios hornos y una zona de alma-
cenamiento de cereales en vasijas y cestos de esparto. En otra de las zonas 
se detectaron dos silos excavados en el suelo y un molino. Este espacio 
sufrió un gran incendio, lo que ha permitido recuperar abundante material 
arqueológico. 

Departamento XIII. Se trata de un gran recinto rectangular, de 
unos 10 m de anchura y 5 m de longitud, abierto a la calle principal. En él 
se encontraron abundantes restos cerámicos. Actualmente este departa-
mento está en proceso de estudio. 

Departamento XIV. Se trata de un gran recinto rectangular, de 
unos 10 m de anchura, abierto a la calle principal. Las estructuras estaban 
en mal estado de conservación. Actualmente este departamento está en 
proceso de estudio. 

Si bien algunos de los elementos constructivos del Cerro de El 
Cuchillo se constatan en otros yacimientos de la Edad del Bronce en La 
Mancha oriental, como la presencia de recintos amurallados y torres, no es 
posible afirmar que existan paralelos claros en toda la Península Ibérica en 
cuanto a su organización (Hernández y Simón, 1993:40). La diferencia 
entre ésta y otras morras radica, fundamentalmente, en la organización del 
sistema defensivo y de los diferentes recintos en torno a él. Mientras que 
en el Cerro de El Cuchillo las estancias se disponen en el interior del espa-
cio amurallado, en otros poblados, como la Morra de El Quintanar (Ciu-
dad Real), se encuentran tanto en el interior como en el exterior del 
mismo. 

La ubicación del poblado, la organización del espacio interno y la 
cultura material permiten extraer algunas conclusiones acerca de la orga-
nización socio-económica del grupo que lo habitaba. Parece que nos 
encontramos ante el hábitat de un grupo familiar amplio, a juzgar por el 
tamaño del yacimiento y por la presencia de recintos especializados en 
diferentes actividades y aparentemente comunitarios, con una base econó-
mica fundamentalmente agropecuaria tendente al autoabastecimiento. 

Los estudios zooarqueológicos confirman la presencia de una 
importante cabaña ganadera, principalmente de ovicápridos, en un hábitat 
con condiciones excelentes para su mantenimiento, como ya se ha señala-
do anteriormente. En el poblado también aparecen espacios comunales, 
para el almacenamiento del cereal y su molienda, en los que se encuentran 
varios silos y molinos de gran tamaño. El estudio realizado por G. Ponce 
(1994:23) revela que en el entorno del poblado existen pocas tierras con 
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una capacidad de uso agrícola elevada. Por otro lado, la presencia de cere-
al en el yacimiento, aunque es notable, no resulta extraordinaria, teniendo 
en cuenta que se documenta en un contexto de incendio seguramente acae-
cido durante la época de siega (Hernández y Simón, 1993:48). Esto reve-
la que la comunidad del Cerro de El Cuchillo mantuvo una economía 
mixta en la que la ganadería es el recurso más destacable. Otras explota-
ciones secundarias que se constatan en el yacimiento serían las relaciona-
das con los recursos lácteos y textiles y con la caza de animales salvajes. 

De otra parte, la aparición de materias primas foráneas en el pobla-
do implica, necesariamente, la existencia de ciertas redes de intercambio y 
de productos para intercambiar. También se registra una incipiente activi-
dad metalúrgica, a juzgar por la presencia de algunos elementos metálicos, 
escorias y moldes de fundición. No se han documentado, sin embargo, úti-
les relacionados con la explotación de minas, tales como martillos de 
minero; ni concentraciones de metal en bruto como para pensar en una 
explotación directa de algunos afloramientos de cobre cercanos como los 
de Ayora. El metal procede, probablemente, del sudeste de la Península 
Ibérica o de la refundición de objetos deteriorados o fuera de uso, tal y 
como parece reflejar una acumulación de dichos elementos en el yaci-
miento del Cerrico Redondo, también ubicado en el Corredor de Almansa 
(Albacete) (Hernández et alii, 1994:166). 

Los restos humanos hallados en el yacimiento también proporcio-
nan una valiosa información, a pesar de que ninguno de ellos se ha podi-
do datar con precisión, precisamente por la ausencia de ajuares. El estudio 
antropológico de los restos descubiertos en las primeras campañas de 
excavación fue publicado en la monografía de 1992 (Arnay de la Rosa y 
González Reimers, 1994:143), mientras que los restos exhumados poste-
riormente han sido analizados por M'. P. de Miguel (de Miguel, 2002). De 
ambos estudios se puede determinar la existencia de 16 enterramientos, 
uno de ellos doble, y algunos restos aislados, pertenecientes a catorce indi-
viduos adultos y tres infantiles. 

En todos los casos el cadáver está inhumado, habiéndose descarta-
do el uso ritual del fuego en los casos en los que los huesos están parcial-
mente quemados. Los enterramientos se documentan en el interior de los 
lugares de hábitat y entre los dos lienzos de muralla. La colocación de los 
individuos no es homogénea, mientras que algunas inhumaciones están 
realizadas en cistas, otras no presentan ninguna construcción específica, 
estando cubiertas, simplemente, por lajas de piedra. Tampoco existe una 
norma en cuanto a la deposición del cuerpo, documentándose individuos 
en decúbito lateral flexionado o incluso en posiciones que podrían indicar 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



48 

una deposición violenta. Entre los restos dispersos por el yacimiento cabe 
destacar un cráneo y algunas vértebras encontrados en conexión anatómi-
ca en una zona de hábitat, protegidos por uno de los muros del recinto. 
Aunque existen algunos paralelos en otros yacimientos de la península, 
resulta muy difícil ofrecer una interpretación acerca de esta práctica (de 
Miguel, 2002:131). 

El análisis de los restos humanos revela que, salvo 5 individuos 
cuyo género no ha sido posible determinar y los niños, todos son varones, 
lo que indica una diferenciación del ritual funerario marcada por el géne-
ro (de Miguel, 2002:131). El escaso número de inhumados señala que la 
mayor parte de los individuos no se entierran en el interior del poblado. 
Por otro lado, la presencia de enterramientos de individuos infantiles 
resulta significativa. Si bien desconocemos si se trata de varones o muje-
res, su presencia en este contexto funerario supone que el derecho de inhu-
marse en el poblado les viene por herencia (de Miguel, 2002:131) y, con-
secuentemente, también su estatus social. Ninguna de las inhumaciones 
presenta materiales arqueológicos asociados que puedan ser considerados 
como elementos de ajuar. 

En base a todas estas evidencias, se puede deducir que se trataba de 
un grupo social organizado en función de la línea de parentesco. Es decir, 
un grupo familiar amplio, cuyo carácter hereditario se refleja, sobre todo, 
en la presencia de enterramientos infantiles en el espacio de hábitat, donde 
sólo unos pocos tienen derecho a ser enterrados. Dentro del grupo debie-
ron de existir diferencias de género y de estatus social, evidenciadas tam-
bién en el contexto funerario. Sólo se entierran algunos varones en el inte-
rior del espacio amurallado y, dado su escaso número, debió existir otra 
zona de enterramiento para el resto de la población. Por otra parte, la exis-
tencia en el poblado de áreas comunales de trabajo y almacenamiento, la 
homogeneidad en cuanto a los ajuares domésticos y la inexistencia de 
ajuares funerarios llevan a pensar en un acceso igualitario a los recursos y 
en la inexistencia de un concepto de propiedad individual. 

La economía del poblado es mixta, aunque la ganadería parece ser 
el recurso más importante. Otros recursos secundarios son los derivados de 
los animales domésticos (recursos lácteos y textiles) y la caza de animales 
salvajes. El utillaje relacionado con estas actividades no revela un avance 
tecnológico sustancial respecto al período precedente. No obstante, la 
diversificación de recursos hace del Cerro de El Cuchillo un poblado con 
una base económica sólida. Además, este grupo debió formar parte de 
unas redes de intercambio consolidadas que le permitieron abastecerse de 
materiales foráneos durante toda la secuencia (metal, marfil, malacofau- 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



49 

na). Más difícil resulta precisar bajo que pautas se realizaron dichos inter-
cambios. 

En el poblado también se constata una incipiente aparición de tra-
bajos artesanales especializados, como la metalurgia o el trabajo del mar-
fil, que requieren la aplicación de una serie de conocimientos tecnológicos 
y el empleo de un utillaje específico. Estos trabajos están orientados, sobre 
todo, a la elaboración de elementos de adorno o del utillaje necesario para 
ese mismo fin. En estos sectores sí se detecta un mayor desarrollo en el 
ámbito tecnológico respecto a la etapa precedente. 
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IV. LOS ELEMENTOS DE ADORNO DE EL CERRO 
DE EL CUCHILLO (ALMANSA, ALBACETE) 
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IV.!. INVENTARIO DE MATERIALES  

1. Botones de perforación en "V" 

1.1. Marfil 

1. Botón prismático corto, de sección triangular, con perforación en "V" 
centrada en la base en sentido transversal al eje de la pieza. Muestra los 
vértices ligeramente redondeados. La superficie se encuentra quemada. 
Las dimensiones de la pieza son: Longitud: 0,6 cm Anchura: 1,3 cm. 
Grosor: 0,7 cm. Perforaciones: 0,15 cm de ancho. (Lámina 1, fig. 1). 

2. Botón prismático corto, de sección triangular, con perforación en 
centrada en la base en sentido transversal al eje de la pieza. Muestra los 
vértices ligeramente redondeados. La superficie se encuentra totalmen-
te quemada y presenta algunas fracturas en la cara ventral que afectan, 
sobre todo, a una de las perforaciones. Asimismo, una de ellas aflora en 
uno de los planos de la cara dorsal. Las dimensiones de la pieza son: 
Longitud: 0,5 cm. Anchura: 1,1 cm. Grosor: 0,4 cm. Perforaciones: 0,2 
cm de anchura. (Lámina 1, fig. 2). 

3. Botón prismático corto, de sección triangular, con perforación en "y" 
centrada en la base en sentido transversal al eje de la pieza. Ésta pre-
senta algunas fracturas que afectan parcialmente a la base y a la arista 
de la cara dorsal. Las dimensiones aproximadas son: Longitud: 0,9 cm. 
Anchura: 1,7 cm. Perforaciones: 0,3 cm de ancho. (Lámina 1, fig. 3). 

4. Botón prismático corto con perforación en "V" centrada en la base en 
sentido trasversal al eje de la pieza. Sus vértices aparecen sensiblemen- 

2  Todos los materiales se encuentran depositados en el Museo Arqueológico de Albacete. 
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te más redondeados que en otros elementos similares. Consecuente-
mente, en lugar de presentar una arista en la cara dorsal, presenta, más 
bien, un ápice. Aún así conserva la morfología prismática y su sección 
es, como en el resto de botones, triangular. En uno de los planos de la 
cara dorsal observamos un surco bastante profundo. Las dimensiones de 
la pieza son: Longitud: 0,7 cm. Anchura: 1,5 cm. Grosor: 0,9 cm. Per-
foraciones: 0,3 cm. (Lámina 1, fig. 4). 

5. Botón prismático corto, de sección triangular, con perforación en "V" 
centrada en la base en sentido transversal al eje de la pieza. Sus vérti-
ces están ligeramente redondeados. Las dimensiones de la pieza son: 
Longitud: 0,5 cm. Anchura: 1,2 cm. Grosor: 0,7 cm. Perforaciones: 0,2 
cm de ancho. (Lámina 1, fig. 5). 

6. Botón prismático corto con perforación en "V" centrada en la base en 
sentido transversal al eje de la pieza. El estado de conservación es malo, 
de modo que no ha sido posible realizar un análisis métrico de la pieza. 

7. Botón prismático corto con perforación en "V" centrada en la base en 
sentido transversal al eje de la pieza. Está muy fragmentado y presenta 
la superficie sensiblemente alterada. No es posible realizar un análisis 
métrico de esta pieza. 

8. Botón prismático corto con perforación en "V" centrada en la base en 
sentido transversal al eje de la pieza. Presenta abundantes fracturas y la 
superficie totalmente quemada. En uno de los planos de la cara dorsal 
aflora una de las perforaciones. Ha sido imposible realizar un análisis 
métrico de la pieza. 

9. Botón prismático corto, de sección triangular, con perforación en "V" 
centrada en la base en sentido transversal al eje de la pieza. Presenta los 
vértices levemente redondeados. Las dimensiones son: Longitud: 0,8 
cm. Anchura: 2,1 cm. Grosor: 0,7 cm. Perforaciones: 0,2 cm de ancho. 
(Hernández eta/ii, 1994:60) (Lámina 1, fig. 6). 

10. Botón prismático largo, de sección triangular, con perforación en "V" 
en la base en sentido transversal al eje de la pieza. La perforación es 
ligeramente excéntrica. Sus dimensiones aproximadas son: Longitud: 
1,4 cm. Anchura: 1,0 cm. Grosor: 0,4 cm. Perforaciones: 0,2 cm de 
ancho. (Hernández eta/i¡, 1994:102) (Lámina!, fig. 7). 

11. Botón prismático largo, de sección triangular, con perforación en "V" 
centrada en la base en sentido longitudinal al eje de la pieza. Presenta 
los vértices ligeramente redondeados. La superficie está totalmente 
quemada, aunque su estado de conservación es bueno. Sus dimensio-
nes son: Longitud: 1,6 cm. Anchura: 0,6 cm. Grosor: 0,6 cm. Perfora-
ciones: 0,2 cm de ancho. (Lámina 1, fig. 8). 
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12. Botón prismático largo, de sección triangular, con perforación en "y" 
en la base en sentido transversal al eje de la pieza. La perforación es 
excéntrica. Sus dimensiones son: Longitud: 1,6 cm. Anchura: 1,2 cm. 
Grosor: 0,6 cm. Perforaciones: 0,2 cm de ancho. (Lámina 1, fig. 9). 

13. Botón cónico con perforación en "V" centrada en la base. Presenta 
fracturas en la cara dorsal que afectan a la perforación. Sus dimensio-
nes son: Base: 1,2 cm de diámetro. Grosor: 0,6 cm. Perforaciones: 0,2 
cm de anchura. (Lámina 1, fig. 10). 

14. Botón cónico con perforación en "V" centrada en la base. Presenta un 
ápice bastante redondeado, aunque mantiene la morfología cónica. La 
superficie está termoalterada y muy concrecionada. Sus dimensiones 
son: Base: 0,9 cm de diámetro. Grosor: 0,3 cm. Perforaciones: 0,15 cm 
de ancho. (Lámina 1, fig. 11). 

15.Botón cónico con perforación en "V" centrada en la base. La pieza está 
totalmente carbonizada y la superficie presenta vacuolas como conse-
cuencia de la acción del fuego. Sus dimensiones son: Base: 0,9 cm de 
diámetro. Grosor: 0,5 cm. 

16. Botón prismático largo, de sección cóncavo-convexa, con doble perfo-
ración en "y", una en cada uno de los extremos de la base. Los vérti-
ces son muy redondeados, incluyendo la arista de la cara dorsal, y la 
superficie ventral ligeramente cóncava. En dos de sus vértices latera-
les se observan una serie de pequeñas muescas en sentido transversal 
al eje de la pieza. La superficie no está quemada pero si termoaltera-
da. Sus dimensiones son: Longitud: 6,75 cm. Anchura: oscila entre 1,0 
y 1,4 cm. Grosor máximo: 0,6 cm. Perforaciones: 0,22 cm de ancho. 
(Hernández et al¡¡, 1994:54) (Lámina II, fig. 1). 

17.Botón prismático largo, de sección triangular, con doble perforación en 
"V", una en cada uno de los extremos de la base. Los vértices apare-
cen ligeramente redondeados. La pieza presenta abundantes fracturas 
y la superficie termoalterada. Sus dimensiones son: Longitud: 4,7 cm. 
Anchura: 1,0 cm. Grosor máximo: 0,7 cm. Perforaciones: 0,3 cm de 
ancho. (Hernández et alii, 1994:55) (Lámina II, fig. 2). 

18. Botón prismático largo con doble perforación en "V", una en cada uno 
de los extremos de la base. La pieza presenta los vértices muy redon-
deados, al igual que la arista de la cara dorsal, y su sección es plano-
convexa. La superficie está totalmente quemada. Sus dimensiones son: 
Longitud: 3,5 cm. Anchura: 0,9 cm. Grosor: 0,4 cm. Perforaciones: 0,2 
cm de ancho. (Hernández et alii, 1994:102) (Lámina II, fig. 3). 

19. Botón prismático largo, de sección triangular, con doble perforación en 
una en cada uno de los extremos de la base. Presenta los vértices 
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ligeramente redondeados. Sus dimensiones son: Longitud máxima: 1,4 
cm. Anchura: 0,8 cm. Grosor: 0,4 cm. Perforaciones: 0,15 cm de 
ancho. (Lámina II, fig. 4). 

20. Botón prismático largo, de sección triangular, con doble perforación en 
"V", una en cada uno de los extremos de la base. Presenta los vértices 
y la arista de la cara dorsal ligeramente redondeados. Está fragmenta-
do. Sus dimensiones aproximadas son: Longitud máxima: 1,4 cm. 
Anchura: 0,7 cm. Grosor: 0,4 cm. Perforaciones: 0,15 cm de ancho. 
(Lámina II, fig. 5). 

21 . Botón prismático largo, de sección triangular, con doble perforación en 
"V", una en cada uno de .los extremos de la base. Presenta los vértices 
y la arista de la cara dorsal ligeramente redondeados, así como algu-
nas fracturas. La superficie está termoalterada y muy concrecionada. 
Sus dimensiones son: Longitud máxima: 1,9 cm. Anchura: 1,0 cm. 
Grosor: 0,5 cm. Perforaciones: 0,15 cm de ancho. 

22. Botón prismático largo con doble perforación en "V", una en cada uno 
de los extremos de la base. Presenta los vértices muy redondeados, al 
igual que la arista de la cara dorsal, y su sección es plano-convexa. 
Está fragmentado y su superficie quemada. Sus dimensiones son: Lon-
gitud máxima: 2,6 cm. (fragmentado) Anchura: 1,0 cm. Grosor: 0,5 
cm. Perforaciones: 0,2 cm de ancho. (Lámina II, fig. 6). 

23. Botón prismático largo con doble perforación en "y", una en cada uno 
de los extremos de la base. Presenta los vértices muy redondeados, al 
igual que la arista de la cara dorsal, y su sección es plano-convexa. La 
superficie está totalmente quemada. Sus dimensiones son: Longitud 
máxima: 3,3 cm. Anchura: 1,1 cm. Grosor: 0,5 cm. Perforaciones: 0,2 
cm de ancho. (Lámina II, fig. 7). 

24. Botón prismático largo con doble perforación en "y", una en cada uno 
de los extremos de la base. Presenta los vértices muy redondeados, al 
igual que la arista de la cara dorsal, y su sección es plano-convexa. La 
superficie está totalmente quemada. Sus dimensiones son: Longitud 
máxima: 2,6 cm. Anchura: 1,1 cm. Grosor: 0,5 cm. Perforaciones: 0,2 
cm de ancho. (Lámina II, fig. 8). 

25. Botón prismático largo con doble perforación en "V", una en cada uno 
de los extremos de la base. Presenta los vértices muy redondeados, al 
igual que la arista de la cara dorsal, y su sección es plano-convexa. 
Muestra una fractura en uno de los vértices que afecta a una de las per-
foraciones. La superficie está totalmente quemada. Sus dimensiones 
son: Longitud máxima: 3,3 cm. Anchura: 1,0 cm. Grosor: 0,6 cm. Per-
foraciones: 0,2 cm de ancho. (Lámina II, fig. 9). 	- 
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26. Botón prismático largo con doble perforación en "V", una en cada uno 
de los extremos de la base. Presenta los vértices muy redondeados, al 
igual que la arista de la cara dorsal, y su sección es plano-convexa. 
Muestra una fractura que afecta a una de las perforaciones. La super-
ficie está totalmente quemada. Sus dimensiones son: Longitud máxi-
ma: 2,8 cm. Anchura: 1,2 cm. Grosor: 0,5 cm. Perforaciones: 0,2 cm 
de ancho. (Lámina II, fig. 10). 

27. Botón prismático largo, de sección triangular, con doble perforación en 
"V", una en cada uno de los extremos de la base. Presenta los vértices 
y la arista de la cara dorsal ligeramente redondeados. El puente de una 
de las perforaciones está fragmentado. La pieza muestra la superficie 
termoalterada. Sus dimensiones son: Longitud máxima: 2,9 cm. 
Anchura: 1,2 cm. Grosor: 0,7 cm. Perforaciones: 0,2 cm de ancho. 
(Lámina II, fig. 11). 

28. Botón prismático largo con doble perforación en "V", una en cada uno 
de los extremos de la base. Presenta los vértices muy redondeados, al 
igual que la arista de la cara dorsal, y su sección es plano-convexa. La 
pieza está quemada y muestra un intenso pulido en toda la superficie. 
También tiene una fractura antigua en la zona intermedia, en sentido 
transversal. Sus dimensiones son: Longitud máxima: 5,1 cm. Anchu-
ra: 0,9 cm. Grosor: 0,4 cm. Perforaciones: 0,2 cm de ancho. (Lámina 
II,fig. 12). 

29. Botón prismático largo, de sección triangular, con doble perforación en 
"V", una en cada uno de los extremos de la base. Está fragmentada y 
totalmente quemada. Sus dimensiones son: Longitud máxima: 3,3 cm. 
Anchura: 1,05 cm. Grosor: 0,45 cm. Perforaciones: 0,2 cm de ancho 
(Lámina II, fig. 13). 

30, 31, 32. Conjunto de tres botones prismáticos largos, de sección plano-
convexa, con doble perforación en "V", una en cada uno de los 
extremos de la base. Aparecieron adheridos entre sí. Presentan 
los vértices y la arista de la cara dorsal bastante redondeados. 
No muestran la superficie quemada pero sí termoalterada. 
Debieron estar sometidos a una temperatura bastante elevada 
ya que uno de ellos presenta un extremo totalmente deforma-
do y numerosas fracturas. Otro presenta en la cara ventral un 
inicio de aserrado. Sus dimensiones son: 
N° 30 (Parte superior): Longitud máxima: 2,4 cm. Anchura: 

1,2 cm. Grosor: 0, 6 cm. Perforaciones: 0,2 cm. de 
ancho. (Lámina II, fig. 14). 

N° 31 (Parte intermedia): Longitud máxima: 2 cm. (fragmen- 
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tado) Anchura: 1,2 cm. Grosor: 0, 6 cm. Perforaciones: 
0,2 cm. de ancho. (Lámina II, fig. 15). 

N° 32 (Parte inferior): Longitud máxima: 2,65 cm. Anchura: 
1,2 cm. Grosor: 0, 5 cm. Perforaciones: 0,2 cm. de 
ancho. (Lámina II, fig. 16). 

33. Botón prismático largo con doble perforación en "y", una en cada uno 
de los extremos de la base. La pieza está muy fragmentada, de modo 
que no ha sido posible realizar un análisis morfométrico. 

34. Botón prismático largo con doble perforación en "y", una en cada uno 
de los extremos de la base. La pieza está muy fragmentada, de modo 
que no ha sido posible realizar un análisis morfométrico. 

2. Brazaletes 

2.1. Marfil 

35. Fragmento de brazalete con los bordes laterales rectilíneos y paralelos, 
así como las superficies ventral y dorsal ligeramente convexas. Los 
vértices están intensamente redondeados. La pieza está fragmentada y 
quemada. Sus dimensiones son: Anchura: 0,6 cm. Grosor: 0,8 cm. 
Cuerda: 3 cm. (Lámina III, fig. 1). 

36. Fragmento de brazalete con los bordes laterales rectilíneos y paralelos 
y la superficie ventral ligeramente cónvexa. A pesar de que la superfi-
cie dorsal está fragmentada debió ser convexa, atendiendo a la orien-
tación de los bordes. Los vértices están intensamente redondeados. La 
pieza está fragmentada y su superficie termoalterada. Sus dimensiones 
son: Anchura: 0,6 cm. Espesor: 0,9 cm. Cuerda: 2,9 cm. (Lámina III, 
fig. 2). 

37. Fragmento de brazalete con los bordes laterales rectilíneos y paralelos, 
así como las superficies ventral y dorsal ligeramente convexas. Los 
vértices están intensamente redondeados. La pieza está fragmentada y 
la superficie parcialmente quemada. Sus dimensiones son: Anchura: 
0,6 cm. Espesor: 0,7 cm. Cuerda: 4,4 cm. (Lámina III, fig. 3). 

38. Fragmento de brazalete con los bordes laterales rectilíneos y paralelos, 
la superficie ventral ligeramente convexa y la dorsal plana. Los vérti-
ces están ligeramente redondeados y presenta una perforación en uno 
de los extremos. La pieza está fragmentada y su superficie termoalte-
rada. Sus dimensiones son: Anchura: 0,65 cm. Espesor: 1,0 cm. Cuer-
da: 6,3 cm. Diámetro de la perforación: 0,25 cm. (Lámina III, fig. 4). 
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3. Cuentas 

3.1. Malacofauna 3  (Lámina IV, figs. 6 y  7) 

39. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
40. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
41. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
42. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
43. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
44. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
45. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
46. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
47. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
48. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
49. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
50. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
51. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
52. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
53. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
54. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
55. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
56. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
57. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
58. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
59. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
60. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
61. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
62. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
63. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
64. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
65. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
66. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
67. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
68. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 

N° 39 y 40 (Hernández el al¡¡, 1994:36); n° 41 (Hernández el al¡¡, 1994:38); n° 42-83 
(Hernández et a/ii, 1994:55); n° 84 y 85 (Hernández el alii, 1994:89); n° 86-88 (Her-
nández et alii, 1994:102); n° 89-92 (Hernández eta/fi, 1994:106); n°93 (Hernández et 
a/ii, 1994: 112). 
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69. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
70. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
71. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
72. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
73. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
74. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
75. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
76. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
77. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
78. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
79. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
80. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
81. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
82. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
83. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
84. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
85. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
86. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
87. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
88. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
89. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
90. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
91. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
92. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
93. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
94. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
95. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
96. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
97. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
98. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
99. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
100. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
101. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
102. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
103. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
104.Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
105.Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
106. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
107. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
108. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
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109. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
110. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
111. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
112.Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
113.Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
114. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
115. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
116. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
117. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
118. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
119. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
120. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
121. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
122. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
123. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
124. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
125. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
126. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
127. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
128. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
129. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
130. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
131. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
132. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
133. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
134. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
135. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
136. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
137. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
138. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
139. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
140. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
141. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
142. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
143. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
144. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
145. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
146. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
147. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
148. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
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149.Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
150. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
151. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
152.Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
153. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
154. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
155. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
156. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
157. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
158. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
159. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
160. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
161. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
162. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
163. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
164. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
165. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
166. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
167. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
168. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
169. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
170. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
171. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
172. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
173. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
174. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
175. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
176. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 
177. Cuenta discoidal con perforación central y sección plano-cóncava. 

3.2. Hueso 

178. Cuenta discoidal con perforación central elaborada con una vértebra 
de pez. Los bordes están regularizados y el canal medular ampliado. 
Sus dimensiones son: Diámetro: 1 cm. Grosor: 0,4 cm. Perforación: 
0,15 cm de diámetro. (Lámina V, fig. 5). 

179. Cuenta tubular con perforación central realizada en sentido longitu-
dinal al eje de la pieza. Presenta los bordes redondeados y sus dimen-
siones son: Longitud: 1,1 cm. Anchura: 1,1 cm. Grosor de las pare-
des: 0,2cm. (Hernández eta/fi, 1994:125) (Lámina V, fig. 1). 
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180. Cuenta tubular con perforación central realizada en sentido longitu-
dinal al eje de la pieza. Presenta los bordes redondeados y sus dimen-
siones son: Longitud: 2 cm. Anchura: 0,9 cm. Grosor de las paredes: 
0,2 cm. (Hernández et a/ii, 1994: 125) (Lámina V, fig. 2). 

181. Cuenta tubular con perforación central realizada en sentido longitu-
dinal al eje de la pieza. Presenta los bordes redondeados y sus dimen-
siones son: Longitud: 1 cm. Anchura: 1 cm. Grosor de las paredes: 
0,2 cm. (Hernández eta/i¡, 1994:125) (Lámina V, fig. 3). 

182. Cuenta tubular con perforación central realizada en sentido longitu-
dinal al eje de la pieza. Los bordes no están regularizados. Sus 
dimensiones son: Longitud: 0,8 cm. Anchura: 0,7 cm. Grosor de las 
paredes: 0,1 cm. (Lámina V, fig. 4). 

183. Cuenta tubular con perforación central realizada en sentido longitu-
dinal al eje de la pieza. Los bordes no están regularizados y la pieza 
se encuentra en mal estado de conservación. 

3.3. Piedra 

184. Cuenta oval fracturada longitudinalmente. Presenta una perforación 
central en sentido longitudinal al eje de la pieza. Sus dimensiones 
son: Longitud: 2,1 cm. Anchura máxima: 1,5 cm. Diámetro de la per-
foración: 0,3 cm. (Hernández et alii, 1994:104) (Lámina V, fig. 6). 

4. Colgantes 

4.1. Malacofauna 

185. Valva del género Cerastoderma perforada en el natis por abrasión. 
Presenta la superficie quemada. (Lámina VI, fig. 1). 

186. Valva del género Cerastoderma perforada en el natis por abrasión. 
Presenta la superficie quemada. (Lámina VI, fig. 2). 

187. Valva del género Cerastoderma perforada en el natis por abrasión. 
Presenta la superficie quemada. 

188. Valva del género Cerastoderma perforada en el natis por abrasión. 
Presenta la superficie quemada. 

189. Valva del género Cerastoderma perforada en el natis por abrasión. 
Presenta la superficie quemada. 

190. Valva del género Cerastoderma perforada en el natis por abrasión. 
Presenta la superficie quemada. 

191. Valva del género Cerastoderma perforada en el natis por abrasión. 
Presenta la superficie quemada. 
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192. Valva del género Cerastoderma perforada en el natis por abrasión. 
Presenta la superficie quemada. 

193. Valva del género Cerastoderma perforada en el natis por abrasión. 
Presenta la superficie quemada. 

194. Valva del género Glycymeris perforada en el natis por abrasión. 
(Lámina VI, fig. 3). 

195.Valva del género Glycymeris perforada en el natis por abrasión. 
196.Gasterópodo del género Cassis perforado por percusión. (Lámina VI, 

fig.6). 
197. Valva del género Glycymeris con perforación natural en el natis. 

(Lámina VI, fig. 5). 
198. Valva del género Cerastoderma con perforación natural en el natis. 

Presenta la superficie quemada. (Lámina V, fig. 4). 
199.Valva del género Cerastoderma con perforación natural en el natis. 

4.2. Hueso 

a) Dientes 

200. Colgante elaborado con un colmillo de suido. En el extremo distal 
está fragmentado. Esta rotura podría corresponder a la perforación, si 
bien no es posible precisarlo con exactitud. Sus dimensiones son: 
Cuerda: 7 cm. Anchura: 1,2 cm. Grosor: 0,3 cm. (Hernández et alii, 
1994:83) (Lámina VII, fig. 2). 

201. Colgante elaborado con un colmillo de suido. Presenta una perfora-
ción, realizada por abrasión, en el extremo distal. Sus dimensiones 
son: Cuerda: 7 cm. Anchura: 0,8 cm. Grosor: 0,4 cm. (Hernández et 
alii, 1994:5 1) (Lámina VII, fig. 1). 

4.3. Piedra 

a) Fósiles 

202. Molusco fósil perteneciente a la familia de los pectínidos, particular-
mente se trata de la especie Chiamis (Aequipecten) scabrella. LAM, 
1812. (Gómez Alba, 1988). Presenta una perforación inacabada en su 
superficie. Sus dimensiones son: Longitud: 2,5 cm. Anchura: 2,5 cm. 
Grosor: 1,3 cm. (Lámina VII, fig. 3). 
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S. Placas multiperforadas 

5.1. Marfil 

203. Placa de morfología oval y sección rectangular. Está fragmentada y 
quemada. Presenta dos perforaciones centradas en sentido transversal 
al eje de la pieza. Sus dimensiones son: Longitud: 2,2 cm. Anchura: 
1,1 cm. Grosor: 0,4 cm. Diámetro de las perforaciones: 0,25 cm. 
(Lámina VIII, fig. 1). 

204. Placa multiperforada de sección elipsoidal. Su morfología se aseme-
ja a una media luna, aunque con los vértices truncados. Presenta dos 
perforaciones completas, una fracturada y otra sin concluir. Dos de 
las perforaciones se encuentran en la parte distal de la pieza y otras 
dos en la proximal. Sus dimensiones son: Cuerda: 5,2 cm. Anchura: 
2,8 cm. Grosor: 0,5 cm. Diámetro de las perforaciones: 0,35 cm. 
(Hernández et a/ii, 1994:72) (Lámina VIII, fig. 2). 

205. Placa de sección elipsoidal. Su morfología se asemeja a una media 
luna, aunque con los vértices truncados. Está fragmentada y quema-
da. Sus dimensiones son: Cuerda: 6,3 cm. Anchura: 1,2 cm. (Lámi-
na VIII, fig. 3). 

206. Placa de sección elipsoidal. Su morfología se asemeja a una media 
luna, aunque con los vértices truncados. Está fragmentada y quema-
da. Las dimensiones de la pieza son: Cuerda: 3,1 cm. Anchura: 1,7 
cm. Grosor: 0,5 cm. (Lámina VIII, fig. 4). 

207. Placa de morfología rectangular y sección cóncavo-convexa. Presen-
ta dos perforaciones centradas en sentido transversal al eje de la pieza 
y una tercera en uno de los extremos. La tercera perforación se vin-
cula a una reutilización de la pieza. Sus dimensiones son: Longitud: 
3,0 cm. Anchura: 1,2 cm. Grosor: 0,5 cm. Perforaciones centradas: 
0,35 cm de diámetro. (Lámina VIII, fig. 5). 

5.2. Hueso 

208. Placa de morfología elipsoidal de sección plano-convexa realizada 
con una costilla de bóvido. Presenta dos perforaciones en cada uno de 
los extremos, una de ellas fragmentada. Dimensiones: Longitud: 9,8 
cm. Anchura: 2,5 cm. Grosor: 0,2 cm. (Hernández et al¡¡, 1994:82) 
(Lámina IX, fig. 3). 
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5.3. Piedra 

209. Placa de morfología y sección rectangular con una perforación 
bitroncocónica en cada uno de los extremos. Roca sedimentaria. 
Dimensiones: Longitud: 7,5 cm. Anchura: 2,4 cm. Grosor: 0,6 cm. 
(Hernández et alii, 1994:127). 

210. Placa fragmentada, de morfología y sección rectangular, con una per-
foración bitroncocónica en el extremo mejor conservado. Roca sedi-
mentaria. Dimensiones: Longitud: 5,5 cm. Anchura: 2,4 cm. Grosor: 
0,8 cm. (Lámina X, fig. 1). 

211. Placa fragmentada, de morfología ligeramente trapezoidal y sección 
rectangular, con una perforación bitroncocónica en el extremo con-
servado. Roca sedimentaria. Dimensiones: Longitud: 4,4 cm. Anchu-
ra: 2,2 cm. Grosor: 1,2 cm. (Lámina X, fig. 2). 

212. Placa fragmentada, de morfología y sección rectangular, con una per-
foración bitroncocónica en el extremo conservado. Roca sedimenta-
ria. Dimensiones: Longitud: 5 cm. Anchura: 2,2 cm. Grosor: 0,6 cm. 
(Lámina X, fig. 3). 

213. Placa fragmentada, de morfología y sección rectangular, con una per-
foración bitroncocónica en uno de los extremos. Roca sedimentaria. 
Dimensiones: Longitud: 2,4 cm. Anchura: 3,1 cm. Grosor: 0,7 cm. 
(Lámina X, fig. 4). 

214. Placa fragmentadada y quemada, de morfología y sección rectangu-
lar, con una perforación bitroncocónica en uno de los extremos. Roca 
sedimentaria. Dimensiones: Longitud: 2,4 cm. Anchura: 3,1 cm. Gro-
sor: 0,7 cm. (Lámina X, fig. 5). 

215. Placa fragmentada y quemada, de morfología ligeramente trapezoidal 
y sección rectangular. Uno de los extremos está ligeramente redon-
deado y en él se localiza una perforación bitroncocónica. Roca sedi-
mentaria. Dimensiones: Longitud: 5,5 cm. Anchura: 2,8 cm. Grosor: 
0,5 cm. (Lámina X, fig. 6). 

6. Anillos 

6.1. Metal 

216. Fragmento de anillo de bronce realizado con un alambre metálico de 
sección rectangular. El análisis metalográfico reveló la presencia de 
cobre —95,61%, estaño —4,17% y arsénico —0,21% (Simón, 1994: 
164). (Hernández et al¡¡, 1994:100) (Lámina IX, fig. 4). 
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7. Otros 

En este apartado se incluyen aquellos elementos que se encuentran 
en los primeros estadios del proceso de fabricación, de modo que aún no 
han adquirido su morfología definitiva, o aquellos otros susceptibles de ser 
empleados para la elaboración de los adornos personales. 

7.1. Malacofauna 

217. Cuenta en proceso de fabricación de morfología rectangular y sección 
plano-cóncava. Presenta una perforación central y el contorno irregu-
lar. 

218. Cuenta en proceso de fabricación de morfología cuadrangular y sec-
ción plano-cóncava. Presenta una perforación central y el contorno 
irregular. 

219. Cuenta en proceso de fabricación de morfología rectangular y sección 
plano-cóncava. Presenta una perforación central y el contorno irregu-
lar. 

220. Cuenta en proceso de fabricación de morfología triangular y sección 
plano-cóncava. Presenta una perforación central y el contorno irregu-
lar. 

221. Cuenta en proceso de fabricación de morfología triangular y sección 
plano-cóncava. Presenta una perforación central y el contorno irregu-
lar. 

222. Cuenta en proceso de fabricación de morfología triangular y sección 
plano-cóncava. Presenta una perforación central y el contorno irregu-
lar. 

223. Cuenta en proceso de fabricación de morfología discoidal y sección 
plano-cóncava. Presenta una perforación central y el contorno irregu-
lar. 

224. Cuenta en proceso de fabricación de morfología discoidal y sección 
plano-cóncava. Presenta una perforación central y el contorno irregu-
lar. (Lámina VI, fig. 4). 

225. Cuenta en proceso de fabricación de morfología discoidal y sección 
plano-cóncava. Presenta una perforación central y el contorno irregu-
lar. (Lámina VI, fig. 5). 

226. Valva erosionada de morfología oval y sección cóncavo-convexa. Sus 
dimensiones son: Longitud máxima 2,3 cm. Anchura máxima 1,7 cm. 
Grosor 0,3 cm. (Lámina VI, fig. 1). 

227. Valva erosionada de morfología oval y sección cóncavo-convexa. Sus 
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dimensiones son: Longitud máxima 2,7 cm. Anchura máxima 1,6 cm. 
Grosor 0,3 cm. (Lámina VI, fig. 2). 

228. Valva erosionada de morfología oval y sección cóncavo-convexa. Sus 
dimensiones son: Longitud máxima 2,1 cm. Anchura máxima 1,8 cm. 
Grosor 0,3 cm. (Lámina VI, fig. 3). 

229. Valva erosionada de morfología oval y sección cóncavo-convexa. Sus 
dimensiones son: Longitud máxima 2 cm. Anchura máxima 1,3 cm. 
Grosor 0,3 cm. 

230. Valva del género Cerastoderma. Presenta la superficie quemada. 
231. Valva del género Cerastoderma. Presenta la superficie quemada. 

(Lámina VI, fig. 7). 
232. Valva del género Cerastoderma. Presenta la superficie quemada. 

(Lámina VI, fig. 8). 
233. Valva del género Cerastoderma. Presenta la superficie quemada. 
234. Fragmento de valva del género Cerastoderma. 
235. Fragmento de valva del género Cerastoderina. 
236. Fragmento de valva del género Glycymeris. Presenta la superficie 

quemada. 
237. Fragmento de valva del género Glycymeris. Presenta la superficie 

quemada. 
238. Fragmento de valva del género Cerastoderma. Presenta la superficie 

quemada. 
239. Fragmento de valva de un género indeterminado. Presenta la superfi-

cie quemada. 
240. Fragmento de valva de un género indeterminado. 
241. Fragmento de valva de un género indeterminado. 
242. Fragmento de valva del género Cerastoderma. Presenta la superficie 

quemada. 
243. Fragmento de valva de un género indeterminado. Presenta la superfi-

cie quemada. 
244. Fragmento de valva de un género indeterminado. 
245. Fragmento de valva del género Glycymeris. Presenta la superficie 

quemada. 

7.2. Piedra 

246. Placa de morfología y sección rectangular con bordes redondeados. Pre-
senta una perforación bitroncocónica e inacabada en el extremo distal. 
Roca sedimentaria. Dimensiones: Longitud: 5,5 cm. Anchura: 2,2 cm. 
Grosor: 0.7 cm. (Hernández et al¡¡, 1994:100) (Lámina IX, fig. 2). 
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247. Placa de morfología y sección rectangular con los bordes redondea-
dos y algunas incisiones en la superficie. Roca sedimentaria. Dimen-
siones: Longitud 5 cm. Anchura: 1,65 cm; Grosor: 0,5 cm. (Hernán-
dez eta/fi, 1994:72). (Lámina IX, fig. 1). 

248. Placa de morfología ligeramente trapezoidal y sección rectangular. 
En ambos extremos presenta un esbozo de perforación, en un caso 
bastante avanzado y bipolar. Dimensiones: Longitud: 7,5 cm. Anchu-
ra: 2 cm. Grosor: 0.7 cm. Roca sedimentaria. (Lámina XI, fig. 1). 

249. Placa de morfología y sección rectangular con una perforación inaca-
bada en uno de los extremos. Roca sedimentaria. Dimensiones: Lon-
gitud: 6,3 cm. Anchura: 2,4 cm. Grosor: 0.7 cm. (Lámina XI, fig. 2). 

250. Placa de morfología elipsoidal y sección rectangular. Tiene una per-
foración bitroncocónica inacabada en uno de los extremos. Roca 
sedimentaria. Dimensiones: Longitud: 5,8 cm. Anchura: 1,8 cm. Gro-
sor: 0,7 cm. (Lámina XI, fig. 3). 

251. Placa fragmentada de morfología y sección rectangular. Tiene una 
perforación bitroncocónica inacabada en uno de los extremos. Roca 
sedimentaria. Dimensiones: Longitud: 5,5 cm. Anchura: 2,8 cm. Gro-
sor: 0,5 cm. (Lámina XI, fig. 4). 

IV.2. MATERIAS PRIMAS 

Las materias primas empleadas en la elaboración de los elementos 
de adorno personal constituyen un aspecto esencial de su realidad mate-
rial y simbólica, sobre todo a partir de la determinación de su origen y de 
la disponibilidad e implicaciones que conllevan la obtención. En este sen-
tido, en los últimos años, el análisis de adornos elaborados en algunas 
materias primas exógenas, como el marfil, han comenzado a cobrar una 
excepcional importancia en la investigación, frente a aquellos plantea-
mientos apoyados, casi de forma exclusiva, en la presencia/ausencia de 
adornos metálicos. 

En el Cerro de El Cuchillo encontramos adornos elaborados en 
cinco tipos diferentes de materias primas: marfil, malacofauna, hueso, 
metal y piedra; teniendo en cuenta que seguramente existieron otro tipo de 
materias perecederas usadas con dicho fin. Frente a las escasas piezas 
metálicas destacan las materias duras de origen animal, sobre todo la 
malacofauna y el marfil cuya aparición en el poblado tiene claras implica-
ciones desde el punto de vista del intercambio y las redes comerciales. Los 
hallazgos en el yacimiento también permiten descartar que sólo en los 
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poblados de mayores dimensiones exista un número considerable de obje-
tos elaborados con materias primas de difícil obtención. 

Materias primas 

5,98% 
359% 

17,13%-\ 

	-O,4O% 

- 

72,91% 

U Malacofauna 

Marfil 

U Hueso 

U Piedra 

• Metal 

Figura n° 4. Porcentaje de materias primas empleadas en la elaboración de los adornos 
del Cerro de El Cuchillo. 

IV.2.1. El marfil 

El término marfil proviene del árabe 'azln al-fil que significa hueso 
del elefante (Diccionario de la R.A.L española, 1992: 937). Sin embargo, 
rigurosamente, hace referencia a una materia dura y compacta (dentina) de 
la que están formados los dientes de los vertebrados, junto a otras sustan-
cias orgánicas y minerales. Existen varias clases en función de la calidad 
de la materia prima y del animal del que se obtiene. En las defensas de los 
proboscidios, así como en el caso de algunas piezas dentarias de morsa, 
hipopótamo y narval, el componente principal es la dentina, por lo que el 
término marfil suele reservarse a este tipo de piezas dentarias. 

El marfil de proboscidio, procedente de los terceros incisivos supe-
riores, es el que se ha empleado en la confección de algunos adornos del 
Cerro de El Cuchillo. Sus características permiten diferenciarlo del marfil 
de otros animales. 

Éste presenta una estructura laminar, a base de capas curvas de den-
tina recubiertas de cemento y esmalte. Estas capas, que se depositan a par-
tir de la pulpa central (las internas son las más recientes), se cortan unas a 
otras generando una estructura romboidal elástica de grano muy fino 
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(Krzyszkowska, 1990; Espinoza y Mann, 1992; Christensen, 1999). Las 
capas de dentina son opacas y de color blanco cremoso, aunque los mate-
riales arqueológicos tienden a presentar un color amarillento. 

Su composición, más mineralizada que la del hueso (Fischer y 
Bohn, 1955), hace que su textura sea mucho más fina, compacta y sin 
porosidades. Además, la estructura romboidal genera en su superficie un 
característico dibujo en forma de retícula. 

Desde el punto de vista tecnológico, debemos tener en cuenta que 
aunque el marfil es una materia muy dura presenta cierta fragilidad en 
determinadas condiciones ambientales, agrietándose en función de la dis-
posición de las láminas de dentina. Cuando el animal muere, se produce 
una alteración de la materia orgánica (colágeno), responsable de la unión 
de las diferentes capas y, consecuentemente, de la solidez del material 
(Beeley y Lunt, 1980; Waters, 1990; Christensen, 1999). Este comporta-
miento favorece la extracción de determinados tipos de matrices y se ha 
podido comprobar que fue aprovechado para facilitar su trabajo. También 
hay que considerar que las defensas de los proboscidios no son totalmen-
te macizas, sino que están atravesadas por un pequeño canal nervioso que 
desemboca en la cavidad pulpar. El uso de determinadas partes del incisi-
vo permite, por tanto, crear piezas huecas sin necesidad de llevar a cabo 
un vaciado. La transformación del marfil en objetos de adorno requirió, 
seguramente, el empleo de un utillaje y de unas técnicas especializadas, 
adaptadas a sus particularidades estructurales. 

El origen del marfil que aparece en la Península Ibérica en contextos 
de la Edad del Bronce es, probablemente, extraeuropeo. Muchos investiga-
dores han descartado el empleo de marfil fósil u odontolita (Penniman, 
1964:13; Pascual Benito, 1998:226), ya que debido a su deshidratación y a 
la pérdida de grasa presenta numerosas hendiduras que impiden óptimos 
resultados en su manipulación. Tan sólo el marfil fósil de mamut siberiano 
procedente del "permafrost" conserva sus propiedades (mantiene la materia 
orgánica en mayor o menor grado) y puede ser trabajado, como se ha com-
probado de forma experimental (Christensen, 1999). Aunque este tipo de 
marfil ha sido explotado durante los dos últimos siglos para confeccionar 
objetos, no hay constancia de un uso sistemático a lo largo de la Prehistoria. 

Por otra parte, el análisis microscópico de algunas piezas ha per-
mitido observar con detalle el ángulo de intersección de las capas de den-
tina. En varios estudios (Espinoza y Mann, 1992; Christensen, 1999) se ha 
establecido un modo visual para diferenciar el marfil de mamut del de ele-
fante, en función de este ángulo de intersección. Los ángulos son más 
abiertos en las defensas de elefante, tal y como parece apreciarse en las 
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piezas mejor conservadas del Cerro de El Cuchillo. 
La mayoría de los investigadores se decanta por una procedencia 

norteafricana, a juzgar por la presencia de algunas cerámicas campanifor-
mes en el área y por una difusión de esta materia prima, a través de Mur-
cia y la Alta Andalucía, desde las tierras del SE al resto del área peninsu-
lar (Harrison y Gilman, 1977; Poyato y Hernando, 1989; Fonseca Ferrán-
dis, 1989; Pascual Benito, 1998). Si bien es cierto que algunos autores han 
puesto de relevancia la escasez de marfil y de restos faunísticos de elefan-
te en los yacimientos de la Prehistoria Reciente del norte de África, otros 
han señalado su extraordinaria presencia en el arte rupestre del Sahara y 
su perduración hasta la época romana (Pascual Benito, 1998; Camps, 
1989). Esta carencia ha sido, por el contrario, atribuida a otros dos facto-
res, un desinterés por parte de los grupos del Magreb por dicha materia 
prima (Harrison y Gilman, 1977:97) y notables vacíos en los estudios fau-
nísticos realizados en la zona (Pascual Benito, 1998:226). 

En la Prehistoria Reciente de la Península Ibérica, el marfil se cons-
tata por primera vez en algunos yacimientos calcolíticos precampanifor-
mes de Andalucía y el sur de Portugal (Pascual Benito, 1995: 28). A par-
tir del Campaniforme y la Edad del Bronce los elementos de marfil se mul-
tiplican, lo que supone la consolidación de unas redes de intercambio exis-
tentes ya en momentos previos. Durante este período encontramos una 
amplia difusión de objetos elaborados con marfil. En el Argar, los herma-
nos Siret ya repararon en la presencia de marfil en yacimientos como 
Gatas (Turre, Almería), Fuente Álamo (Cuevas de Almanzora, Almería) o 
el propio Argar (Antas, Almería) (Siret y Siret, 1980), estando también 
presente en otros poblados argáricos localizados en Alicante, como la Ille-
ta dels Banyets (Campello, Alicante) (Simón, 1997), Ladera del Castillo 
(Callosa del Segura, Alicante) (Colominas Roca, 1927; Furgús, 1937:65) 
o San Antón (Orihuela, Alicante) (Furgús, 1937:90). 

En otras áreas culturales de la Península Ibérica, como el "Bronce 
Valenciano" o el Bronce de La Mancha también se documentan abundan-
tes objetos elaborados con esta materia prima, aunque se observa un 
menor número conforme nos alejamos del SE peninsular. Dentro del pri-
mer grupo cabe destacar su aparición en algunos yacimientos como la 
Lloma de Betxí (Paterna, Valencia) (De Pedro, 1990:334; Pascual Benito, 
1995:20; López Padilla, 1998) o la Mola d'Agres (Agres, Alicante) (Gil-
Mascareli, 1981:79; López Padilla, 1993; Pascual Benito, 1995:21; Grau 
el al¡¡, 2004) y  su perduración, durante el Bronce Tardío y el Bronce Final, 
en poblados como El Cabezo Redondo (Villena, Alicante) y la Mola d'A-
gres (Alicante) o la necrópolis de Les Moreres (Crevillente, Alicante) 
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(González Prats, 1983), respectivamente. 
Por otra parte, en la zona SE de la Meseta sur, son numerosos los 

yacimientos con presencia de elementos ornamentales elaborados con 
marfil. Es el caso, por ejemplo, del Cerro de La Encantada (Ciudad Real), 
el Cerro de El Cuco (Cuenca), la Cueva de Pedro Fernández (Madrid) 
(Fonseca Ferrándis, 1985, 1988), la Motilla de El Azuer (Ciudad Real), la 
Motilla de Santa María del Retamar (Ciudad Real), El Acequión (Albace-
te), la Morra del Quintanar (Albacete) (Fernández Miranda et al¡¡, 1994), 
el Cerro del Castellón (Ciudad Real) (Poyato, 1986) y  la Cueva del Fraile 
(Saelices, Cuenca) (Capelle, 1897:35; Díaz-Andreu, 1994:255). Entre 
ellos destaca, sin duda, el yacimiento de El Acequión, en el que se han 
localizado un elevado número de objetos elaborados con marfil y algunas 
piezas en distintas fases de fabricación. Los investigadores hablan, inclu-
so, de un posible taller especializado (Martín et a/ii, 1993; Fernández 
Miranda et al¡¡, 1994:266). 

El análisis de las piezas de marfil procedentes del Cerro de El 
Cuchillo proporciona algunos datos importantes en relación con la gestión 
de la materia prima. Por un lado, permite comprobar que el marfil resulta 
un bien relativamente abundante en relación a otros adornos del yaci-
miento, aunque en el seno de la cultura material constituya un elemento 
exótico. Probablemente no llegaría materia prima en bruto a todos los 
poblados. Es el caso del Cerro de El Cuchillo, donde no se ha registrado 
marfil sin manufacturar, mientras que sí aparece en yacimientos como El 
Acequión o el Cerro de La Encantada. No obstante, una parte de los ele-
mentos ornamentales podrían haberse confeccionado en el propio yaci-
miento, puesto que se documentan piezas inacabadas y el utillaje metálico 
adecuado para su transformación. 

El hecho de que en el Cerro de El Cuchillo no se hayan encontra-
do fragmentos de marfil sin manufacturar, aunque sí adornos inacabados, 
podría sugerir, además, la idea de un intercambio de piezas semifacturadas 
en forma de barras prismáticas, placas de sección plana y barras de ten-
dencia anular, tal y como ya han apuntado otros autores (Pascual Benito, 
1995:29 y 1998:226). En algunos yacimientos de la Edad del Bronce se 
han recuperado vástagos para la realización de botones prismáticos y bra-
zaletes, como La Muntanyeta de Cabrera (Vedat de Torrent, Valencia), 
donde aparecieron 11 prismas de entre 6 y 8 cm de longitud que Pascual 
Benito identifica como elementos de marfil (Figura Sa) (Pascual Benito, 
1995:20); la Mola d'Agres (Alicante), donde se documentan, en contextos 
del Bronce Antiguo y Pleno, algunos prismas y barras curvas (Gil-Masca-
rell, 1981:79; Pascual Benito, 1995:21); o El Argar (Almería), en el que se 
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constata la existencia de barras prismáticas parcialmente serradas (Figura 
5b) (Siret y Siret, 1890, Lám 25). También en el Cerro de El Cuchillo hay 
una pieza similar (n° 30, Figura 5c), cuyas perforaciones presentan claras 
huellas de uso, por lo que finalmente no fue empleada como matriz o fue 
concebida como tal después de haber sido utilizada. Los botones con una 
sola perforación en "V" excéntrica en la base también podrían haber sido 
parte de botones de doble perforación serrados en un momento posterior 
(Figura 5d), de ahí que la perforación no quede centrada. 
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Figura S. Matrices para la extracción de botones prismáticos de perforación en "V": a. 
Muntanyeta de Cabrera (Pascual Benito, 1995), b. El Argar (Almería) (Siret, 1890, 
Lám.25), c y d Cerro de El Cuchillo. 
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De cualquier modo, fuese cual fuese el sistema de distribución del 
marfil, éste debió ser considerado como una de las materias primas con 
carácter suntuario por excelencia. Debido a su exotismo y a su escasez, así 
como a la belleza de su superficie brillante y anacarada, sería un producto 
muy valorado por estas comunidades. 

IV.2.2. La malacofauna 

Es una materia dura de origen malacológico (caparazón de los 
moluscos) de formación laminar y estructura compacta, aunque en la 
mayoría de los casos presenta porosidades en la superficie. Los elementos 
malacológicos encontrados en el yacimiento son marinos y proceden de 
dos tipos de moluscos: 

- Gasterópodos. Moluscos terrestres o acuáticos, con el cuerpo protegido 
por una concha de una pieza, que pueden presentar formas muy varia-
bles. Habitualmente su morfología es en espiral, lo que da lugar a que la 
concha se divida en dos partes: la espiral, con el ápice en su extremo, y 
la última vuelta o giro, en la que observamos la abertura y el canal sifo-
nal. La concha presenta un tabique interno denominado columela y la 
superficie exterior puede presentar costillas o, incluso, espinas (Fechter 
y Falkner, 1993). En estas piezas la cara ventral corresponde al área 
donde se localiza la abertura. 
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Figura 6. Principales partes de un gasterópodo. 
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- Bivalvos. Moluscos cuya concha está formada por dos partes unidas 
entre sí denominadas valvas. Las valvas presentan un extremo apuntado 
que se denomina ápice y, por debajo, muestran una placa o charnela en 
la que se abren unas hendiduras que permiten la unión de las piezas. La 
cara ventral es cóncava y en ella es posible diferenciar dos impresiones 
musculares unidas por la llamada línea paleal (Lindner, 1977; Fechter y 
Falkner, 1993). La cara dorsal es convexa y presenta costillas radiales 
que se cruzan perpendicularmente con las líneas de crecimiento. 

Ápice 

Charnela 

f 

a paica] 

Costillas 	les dcc 

	

'Nwr: es musculares 

Figura 7. Principales partes de un bivalvo. 

La mayor parte de los elementos malacológicos encontrados en el 
Cerro de El Cuchillo corresponden a bivalvos de los géneros Cerastoder-
ma y Glycymeris, exceptuando un único ejemplar de gasterópodo del 
género Cassis. Estos moluscos se encuentran tanto en el Mediterráneo 
como en el Atlántico y habitan en las zonas arenosas cercanas a la costa, 
de ahí su abundante presencia en las playas (Lindner, 1977; Fechter y 
Falkner, 1993) y  en los yacimientos arqueológicos costeros. 

Por otro lado, las cuentas de collar discoidales presentan un grado 
de transformación total, por lo que no ha sido posible identificar las espe-
cies de las que proceden. En la monografía existente dedicada al Cerro de 
El Cuchillo (Hernández er al¡¡, 1994) el estudio de estas cuentas se inclu-
yó en los análisis de industria ósea. Sin embargo, al realizar un examen 
microscópico se ha reparado en que la materia prima con la que se elabo-
raron es malacológica. 

El empleo de la malacofauna en la confección de ornamentos per-
sonales se constata a lo largo de toda la Prehistoria, desde el Paleolítico 
hasta la Edad del Bronce. La distribución de estos elementos en el espacio 
y en el tiempo es muy amplia, aunque su uso antrópico es más destacable 
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en unas épocas que en otras. Durante la Edad del Bronce, a pesar de que 
su presencia en los yacimientos es mucho menor que en etapas anteriores, 
así como la variedad de especies empleadas, la malacofauna sigue siendo 
una materia prima de relativa abundancia. En el SE de la Meseta sur y 
otras zonas cercanas se han documentado algunos adornos malacológicos, 
como un ejemplar de Cerastoderma edule perforado en el Cerro del Púl-
pito (Albacete) (Simón, 1987), un colgante realizado con una lúnula (valva 
de concha erosionada de forma natural) y otras conchas perforadas en la 
Mina de Don Ricardo (Albacete) (Simón, 1986), dos gasterópodos de la 
especie Nasa cornicum en el Cerro del Águila (Albacete), un ejemplar de 
Murex brandaris en el Cerro de los Prisioneros (Albacete) y, por último, 
un fragmento de valva de la especie Melix memoriales en el Puntal del 
Mugrón (Albacete) (Simón, 1987). 

El uso de elementos malacológicos en este período también es fre-
cuente en otras áreas de la Península Ibérica. En el SE, se documentan bas-
tantes ejemplares en poblados como El Argar (Almería) (Siret y Siret, 
1890), Gatas (Almería) (Siret y Siret, 1890, Castro Martínez et al¡¡, 1999), 
Fuente Álamo (Almería) (Schubart et al¡¡, 2000), El Cabezo del Oficio 
(Almería) (Siret y Siret, 1890:244) y  Peñalosa (Baños de la Encina. Jaén) 
(Contreras, 2000), entre otros. En el Levante peninsular se registran en 
poblados tanto del interior como de las zonas costeras, entre los que se 
encuentran Terlinques (Villena, Alicante) (Soler y Fernández, 1970; 
Luján, 2004:93), Las Peñicas (Villena, Alicante) (Soler, 1953; Hernández 
Alcaraz et al¡¡, 2004), La Esparraguera (Novelda, Alicante), El Portixol 
(Monforte, Alicante) (Navarro Mederos, 1982), Tabayá (Aspe, Alicante), 
La Horna (Aspe, Alicante) (Hernández, 1994), Mola Alta de Serelles 
(Alcoy, Alicante) (Ponseli, 1926), UlI del Moro (Alcoy, Alicante) (Rubio 
Gomis, 1987), Illeta deIs Banyets (Alicante) (Simón, 1988 y  1997), Mun-
tanyeta de Cabrera (Valencia) (Fletcher y Pla, 1956), Lloma de Betxí 
(Valencia) (De Pedro, 1998) y, ya en el Bronce Tardío, el Cabezo Redon-
do (Alicante) (Soler, 1987). 

En el Cerro de El Cuchillo los adornos personales elaborados con 
malacofauna son de dos tipos, las cuentas discoidales y las conchas perfo-
radas. La materia prima es la misma pero son resultado de procesos tec-
nológicos totalmente distintos. Del análisis conjunto de ambos elementos 
es posible extraer interesantes conclusiones acerca de la obtención y la 
gestión de la materia prima. En cuanto a los ejemplares no manufactura-
dos es necesario diferenciar las valvas enteras y las valvas erosionadas, 
también denominadas lúnulas (Ruiz Parra, 1999:367). Estas últimas son 
fragmentos de concha que presentan toda la superficie intensamente ero- 
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sionada como consecuencia de la acción abrasiva del mar. Es muy fre-
cuente encontrar importantes concentraciones en los litorales rocosos. 

La malacofauna procedería, en última instancia, de los contactos 
con los grupos costeros, aunque por el momento no es posible aportar más 
datos sobre el carácter de los intercambios. Se desconoce si se realizaron 
a partir de intermediarios, cual fue su frecuencia u organización. De lo que 
sí se tiene constancia es que al yacimiento llegan no sólo varias especies 
malacológicas, sino que también existe una demanda de variedades mor-
fológicas naturales de una misma materia prima, con el fin de conseguir 
varios preparados que faciliten el proceso tecnológico y que permitan su 
mejor aprovechamiento. Esta variedad señala un tipo de intercambios flui-
do en el que se asumen las necesidades de los grupos que adquieren la 
materia prima. 

Su valor intrínseco debió variar en función de su escasez relativa, 
totalmente dependiente de la localización de los diferentes lugares de 
hábitat. No obstante, las poblaciones del litoral debieron reparar, rápida-
mente, en el interés de los grupos del interior por estas piezas, estable-
ciendo un sistema de recogida sistemática y poniéndolas en circulación. 
Sólo así se explica la selectiva muestra de la que se dispone y en la que 
hay desde valvas perforadas de forma natural, hasta lúnulas que, como se 
verá, son los elementos idóneos para elaborar las cuentas de collar disco¡- 
dales. Esto explicaría, también, la abundante presencia de malacofauna no 
consumida y sin huellas de uso en yacimientos como Gatas (Almería) 
(Ruiz Parra, 1999:368), en los que su disponibilidad es muy elevada. Un 
ejemplo antropológico de esta conducta se observa en las poblaciones de 
las Maldivas (India), donde existe la mayor concentración de Cypraea 
moneta (caurí). Estos moluscos nunca fueron empleados como moneda en 
las islas, pero se exportaron a otras zonas de Asia y África constituyendo 
una de sus principales fuentes de ingreso (Moreno Feliu, 1991; Alfaro, 
2001:24). 

Respecto a los elementos malacológicos del Cerro de El Cuchillo 
sabemos, con total seguridad, que parte de los objetos eran manufactura-
dos en el propio poblado. Se han encontrado algunos ejemplares de con-
cha sin transformar, así como ornamentos en proceso de fabricación 
—cuentas discoidales—. La malacofauna debió ser considerada como otra 
de las materias primas suntuarias más preciadas. Evidentemente, por su 
rareza, en cuanto a que se trata de una materia prima alóctona, pero tam-
bién por su singularidad. En el caso de las especies apenas transformadas 
destacarían su colorido y formas; en lo referente a las cuentas, su colora-
ción y textura anacarada. 
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IV.2.3. El hueso 

Cuando se habla de elementos óseos en términos arqueológicos 
suelen incluirse todos los objetos elaborados con materias duras de origen 
animal. No obstante, en este trabajo se han excluido la malacofauna y el 
marfil de elefante, debido a la particularidad de su procedencia y de los 
elementos que se elaboran con ellos. 

El hueso es una materia de formación fundamentalmente tubular, 
aunque está compuesto de una intrincada estructura en capas. Existen dos 
tipos de hueso. El hueso compacto, que aparece como una masa sólida 
dispuesta en láminas, y el hueso esponjoso, que consiste en un entramado 
de cavidades comunicadas, ocupadas por una red de tejido conjuntivo 
(Krzyskowska, 1990). 

Los huesos más empleados en la elaboración de los elementos de 
adorno son bastante compactos y su aspecto y textura pueden variar en 
función del tipo de hueso. La superficie suele ser fina y ligeramente poro-
sa, debido a la existencia de pequeñas cavidades destinadas a albergar 
células y a los canales que los conectan entre sí (Krzyskowska, 1990). 
Estas porosidades pueden observarse en algunos casos de forma macros-
cópica, pero en otros es necesaria la observación microscópica para su 
identificación. Por otro lado, el hueso es, al mismo tiempo, duro y elásti-
co, dependiendo de las condiciones a las que esté sometido. Su dureza pro-
cede de sus componentes inorgánicos y su elasticidad deriva de las sus-
tancias orgánicas. Así, mientras el hueso seco es más duro y frágil, el 
hueso fresco es mucho más elástico y se trabaja con mayor facilidad, debi-
do a que los componentes inorgánicos están adheridos a la materia orgá-
nica (Christensen, 1999). 

Dentro de los elementos óseos debemos diferenciar los dientes, por 
la particularidad de su estructura. Las únicas piezas dentarias que apare-
cen en el Cerro de El Cuchillo son colmillos de suido. La estructura de 
estos colmillos consta de la parte oculta del diente, que se denomina raíz 
y la parte externa, que se llama corona. La corona está constituida por una 
cavidad pulpar muy amplia y sus paredes, compuestas por dentina revesti-
da de esmalte, son bastante finas (Barone, 1976). En ocasiones estos col-
millos pueden presentar una longitud y curvatura muy acusada, depen-
diendo de la edad del individuo, lo que permite su uso directo como bra-
zaletes o tobilleras sin necesidad de añadir elementos de suspensión (Figu-
ra 8). 

En el Cerro de El Cuchillo hay pocas piezas de hueso, cinco de 
ellas elaboradas con fragmentos de diáfisis, probablemente de ovicápridos, 
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Según Pascual Benito, 1998. 

Figura 8. Principales partes de un hueso y de una pieza dentaria 

una realizada con una costilla de bóvido recortada, dos con defensas de 
suido y una con una vértebra de pez, sin que podamos determinar la espe-
cie. A excepción de la ictiofauna (huesos de peces), la disponibilidad de 
estas materias primas es mucha en el contexto inmediato del yacimiento, 
tal y como indica el registro faunístico. Sin embargo, durante la Edad del 
Bronce no es frecuente encontrar adornos personales realizados con esta 
materia, al contrario de lo que ocurre en períodos anteriores. 

En la zona SE de la Meseta sur se han documentado algunos ador-
nos de hueso, como botones o colgantes realizados con colmillo de suido. 
La mayor parte son botones de perforación en "V" o vástagos para su ela-
boración, procedentes de los poblados del Cerro del Púlpito (Almansa) 
(Simón, 1987:29), el Cerro del Cuco (Cuenca) (Uscatescu, 1992:143), la 
Morra del Quintanar (Albacete) (Blanquez et alii, 1983:24), la Motilla de 
Santa María del Retamar (Ciudad Real) (Colmenarejo et al¡¡, 1987), Boni-
lla (Cuenca) (Valiente, 1982:229) y  el Cerro de la Encantada (Ciudad 
Real) (Fonseca, 1985). 

En el Levante peninsular, como en el caso anterior, los adornos 
fabricados con hueso no son especialmente abundantes. Mayoritariamen-
te, también se trata de botones de perforación en "V" y vástagos para su 
fabricación, como los documentados en la Muntaya Assolada (Alzira, 
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Valencia) (Martí, 1983), la Mola Alta de Serelles (Alicante) (Trelis, 1984) 
el Tabayá (Alicante), Las Peñicas (Villena, Alicante) (Soler, 1953: 46) y  la 
Font de l'Amaguer (Alfarb, Valencia) (Pitarch, 1970); o de colgantes rea-
lizados con colmillos de suido perforados, con ejemplos en los poblados 
del Tabayá y la Liorna de Betxí (Valencia) (López Padilla, 1998), entre 
otros. El resto de objetos de adorno óseos más frecuentes son las cuentas 
tubulares elaboradas con diáfisis de ovicápridos, las cuentas discoidales, 
las cuentas de vértebra de pez y los colgantes rectangulares. Todos ellos 
aparecen, en mayor o menor medida, en los yacimientos del "Bronce 
Valenciano" y perduran durante el Bronce Tardío, tal y corno se refleja en 
los hallazgos del Cabezo Redondo (Alicante) (Soler, 1987). En la cultura 
argárica, si bien los adornos de hueso tampoco son las piezas más signifi-
cativas, se documentan con relativa frecuencia. Se trata casi siempre de 
cuentas de diferentes formas y tamaños, muchas de ellas elaboradas con 
diáfisis, vértebras de pez y colmillos de suido (Siret y Siret, 1890). En la 
necrópolis de El Argar las cuentas de hueso aparecen, en la mayoría de los 
casos, intercaladas con otras realizadas con materias primas más singula-
res. De cualquier modo, en proporción con el resto de los adornos que se 
documentan se trata de un grupo bastante marginal. 

IV2.4. La piedra 

La piedra es una sustancia mineral que, dependiendo de su compo-
sición puede ser más o menos dura y compacta. Esto condiciona no sólo 
los útiles que se elaboran con cada tipo de piedra sino el proceso de tra-
bajo y los instrumentos empleados en su transformación. Por otro lado, su 
procedencia y disponibilidad pueden ser variables, constatándose, en 
muchos casos, un aporte intencional de determinadas materias pétreas a 
otras zonas donde son inexistentes. 

A lo largo de la Prehistoria Reciente es notable el empleo de recur-
sos líticos en la elaboración de útiles, sobre todo útiles productivos. Tam-
bién se documentan importantes conjuntos de adornos elaborados con pie-
dra pulida. Durante el Neolítico se utilizan una gran variedad de rocas con 
dicho fin, calizas, mármol, piedras verdes, esquisto, lignito, etc. Incluso 
algunas de ellas, como la calaíta, fueron explotadas de forma intensiva y 
distribuidas por gran parte de la Península Ibérica. 

A lo largo de la Edad del Bronce los elementos de adorno elabora-
dos con piedra son mucho más escasos, así como las variedades de roca 
empleadas. En el poblado del Cerro de El Cuchillo se han documentado 
una cuenta de collar de forma ovalada, de la que no ha sido posible deter- 
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minar el tipo de roca, un pectínido fósil con un intento de perforación en 
la superficie y 13 placas perforadas, realizadas con rocas sedimentarias, en 
diversos estadios de fabricación. Algunas de ellas se han clasificado como 
brazaletes de arquero, por presentar dos perforaciones, aunque no se puede 
descartar un posible valor ornamental de este tipo de piezas. El resto están 
fragmentadas o inacabadas, por lo que no sabemos si pudo tratarse de col-
gantes. La materia prima empleada para realizar las placas es local. Se 
trata de rocas sedimentarias (dolomias, calizas y areniscas) procedentes de 
los afloramientos triásicos de la zona (facies "germánica"), si bien no se 
ha podido especificar con total fiabilidad el tipo concreto de roca, al no 
poder realizar los análisis pertinentes. Cabe destacar que este tipo de aflo-
ramientos solo se encuentran en la mitad oriental de la Península Ibérica. 

En cuanto al pectínido fósil, perteneciente a la especie Ch/amis 
(Aequipecten) scabre//a. LAM, 1812. (Gómez Alba, 1988), su origen debe 
ser también local, ya que se documentan ejemplares de esta especie en los 
sedimentos miocenos próximos al yacimiento. 

En el SE de la Meseta sur los únicos adornos lfticos que se docu-
mentan son las placas perforadas, en yacimientos como el Cerro de las 
Animas (Cuenca) (Martínez Navarrete, 1988:107; Díaz-Andreu, 1994: 
192), la Peña de los Ramos (Cuenca) (Martínez Navarrete y Pérez de la 
Sierra, 1985:54; Díaz-Andreu, 1994:192), El Talayón (Cuenca) (Díaz-
Andreu, 1994: 192), El Acequión (Albacete) (Fernández et al¡¡, 1993:22) 
y la Morra del Quintanar (Albacete) (Martín et al¡¡, 1993). 

En el Levante peninsular el uso de la piedra en la elaboración de 
objetos de adorno tampoco es frecuente. Los objetos más documentados 
son los colgantes rectangulares y los brazaletes de arquero, elaborados 
sobre todo con areniscas o calizas, que aparecen en numerosos yacimien-
tos del "Bronce Valenciano", como Terlinques (Alicante) (Soler y Fernán-
dez, 1970) y la Liorna de Betxí (Valencia) (De Pedro, 1998); del "Bronce 
Argárico", como Laderas del Castillo (Alicante) (Colominas, 1927); y del 
Bronce Tardío, como Cabezo Redondo (Alicante). También se documenta 
su empleo en la fabricación de cuentas discoidales, como las 2833 cuentas 
de esquisto de Els Germanells (Rafelbunyol, Valencia) (Jover Maes-
tre,2001-2002: 286) o las de piedra caliza de una cueva sepulcral de la 
Muntanya Assolada (Valencia) (Martí Oliver er a/ii, 1995). Las cuentas 
realizadas con piedra verde son mucho más escasas durante la Edad del 
Bronce en la zona manchega y la zona levantina. Sin embargo, aparecen 
en yacimientos argáricos corno San Antón de Orihuela (Alicante) y la Bas-
tida de Totana (Murcia) (Ayala y Tudela, 1993); así como en el cabezo 
Redondo, ya en el Bronce Tardío. En los contextos funerarios argáricos del 
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SE peninsular los adornos de piedra son más numerosos. En yacimientos 
como El Argar y Gatas los hermanos Siret documentaron un gran número 
de cuentas y colgantes fabricados con serpentina, calcedonia o yeso (Siret 
y Siret, 1890). 

Puesto que la disponibilidad de algunas materias pétreas varía en 
función de las distintas zonas, es muy probable que no todos los objetos 
de adorno líticos tuvieran la misma consideración y valor de uso. En 
muchas ocasiones el abastecimiento no sería directo sino mediante inter -
cambios de piezas manufacturadas o de materia prima en bruto. 

IV.2.5. El metal 

El metal que aparece en el Cerro de El Cuchillo es de dos tipos, en 
cuanto a su composición. Por un lado, el cobre arsenicado y, por otro, el 
bronce. La mayor parte de las piezas están realizadas con cobre arsenica-
do, aleación que es posible encontrar en estado natural. No obstante, exis-
ten dos piezas de bronce cuyo porcentaje de estaño superior al 8 % deno-
ta una aleación voluntaria (Simón, 1994). 

El bronce (aleación de cobre y estaño) es la única materia emplea-
da en la elaboración de los adornos del Cerro de El Cuchillo que no se 
encuentra de forma natural y que requiere un complejo sistema de obten-
ción, empleando, para ello, técnicas y útiles especializados. 

A lo largo del Calcolítico y buena parte de la Edad del Bronce los 
objetos metálicos son de cobre arsenicado y se trata, sobre todo, de obje-
tos de representación y de útiles destinados a trabajos especializados. 
Estos primeros elementos son relativamente blandos. La introducción de 
la aleación de bronce, hacia el 1700-1500 a.C., no supone una mejora de 
las propiedades mecánicas de los útiles, aunque sí de sus cualidades esté-
ticas (Simón, 2001-2002:235). Durante el II milenio a.C. se irá incremen-
tando el empleo de esta aleación en la fabricación de elementos de ador -
no, junto con metales nobles como el oro y la plata. En la Meseta sur las 
primeras piezas metálicas se documentan en el Calcolítico Final e inicios 
del Bronce Antiguo, sobre todo, en la actual provincia de Cuenca y en 
Guadalajara (Díaz-Andreu y Montero Ruiz, 1998: 91). 

Los objetos metálicos en el Cerro de El Cuchillo son escasos y, 
salvo una excepción, se trata de elementos de tipo productivo. En el yaci-
miento se registra una incipiente actividad metalúrgica, a juzgar por la pre-
sencia de algunas piezas metálicas, escorias y moldes de fundición. Sin 
embargo, no se han documentado útiles relacionados con la explotación de 
minas, ni existen afloramientos de cobre explotables en las inmediaciones. 
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El metal puede proceder del sudeste de la Península Ibérica o de la refun-
dición de objetos fuera de uso, tal y como parece reflejar una acumulación 
de dichos elementos en el yacimiento de El Cerrico Redondo (Almansa, 
Albacete) (Hernández et al¡¡, 1994:166). Respecto a los elementos de 
adorno elaborados con esta materia prima sólo se ha documentado un 
fragmento de anillo de bronce realizado con un alambre metálico de sec-
ción rectangular (Simón, 1994:164). 

En el SE de la Meseta sur se documentan otros adornos metálicos 
en algunos poblados del Bronce Medio, como el fragmento de pulsera o 
aro de plata del Castillejo de la Parra de las Vegas (Cuenca) (Pérez Ortiz y 
Ruiz Argilés, 1976:230; Díaz-Andreu, 1994:145), y dos brazaletes, del 
mismo metal, del Cerro de La Encantada (Ciudad Real) (Martín et alii, 
1993:34). En la Morra del Quintanar (Albacete) se recuperó un brazalete 
de arquero (Martín et alii, 1993:34) con dos remaches de plata que podrí-
an indicar una función ornamental para este tipo de elementos. Por otra 
parte, también se constata la presencia de adornos metálicos en yacimien-
tos del Bronce Final, como dieciséis objetos de oro (cuentas, un anillo y 
un colgante), dos aros de plata, siete brazaletes y siete aritos de bronce, de 
la Necrópolis del Pajaroncillo (Cuenca) (Almagro Gorbea, 1973; Ulreich 
et alii, 1993; Díaz-Andreu y Montero Ruiz, 1998: 54; Lucas Pellicer, 
2004:594) y  cuatro brazaletes y un anillo de oro procedentes del tesoro de 
Abia de la Obispalía (Cuenca) (Almagro Gorbea, 1974; Díaz-Andreu y 
Montero Ruiz, 1998:25; Lucas Pellicer, 2004). En otras zonas limítrofes se 
han documentado elementos similares, como el brazalete de oro del Are-
nero de La Torrecilla (Getafe, Madrid) (Blasco y Lucas, 2000:22, Lucas 
Pellicer, 2004: 591) o los procedentes del excepcional Tesoro de Villena 
(Alicante) (Soler, 1965 y  1969). 

En el "Bronce Argárico" y el "Bronce Valenciano" los objetos 
metálicos son bastante más abundantes que en el Bronce de La Mancha y 
están destinados, sobre todo, a la realización de trabajos artesanales 
(Simón, 2001-2002: 234). Respecto a los adornos, los elementos más fre-
cuentes son los anillos, los brazaletes y las espirales, documentándose en 
los poblados y, sobre todo, en los contextos funerarios. Algunas necrópo-
lis, como la de El Argar (Siret y Siret, 1980), han proporcionado una valio-
sísima información acerca de los diferentes tipos de adornos metálicos y 
del uso concret6 de cada uno de estos elementos. 
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1V3. LOS ELEMENTOS DE ADORNO DE EL CUCHILLO: 
ESTUDIO TECNOLÓGICO Y FUNCIONAL 

El principal problema que atiende a los ornamentos personales es 
el de su funcionalidad, que al contrario de lo que ocurre con los elemen-
tos de tipo productivo no equivale a su uso sino a su significado. En este 
sentido, el análisis que aquí se realiza trata de ajustarse precisamente a esta 
particularidad que muestran todos los objetos de representación y se basa, 
fundamentalmente, en un análisis tecnológico de las piezas. 

Los adornos personales presentan tres variables materiales que 
deben ser consideradas: la materia prima, la morfología y el uso. Cada una 
de ellas viene determinada por la funcionalidad del objeto, así como la 
preeminencia de unas sobre otras. El proceso que regula estas relaciones y 
que permite, por tanto, obtener el objeto deseado es la tecnología. De ahí 
que un análisis tecnológico permita poner íntimamente en relación todas 
las variables, observar en que grado unas son dependientes de otras y 
extraer conclusiones funcionales al respecto (Figura 9). 

[FUNCIONALIDADj 

[ MORFOLOGIA 	 USO 

OLOGÍA ] 

=ha 
Figura 9. 

Para reconstruir el proceso tecnológico empleado en la elaboración 
de los adornos se ha llevado a cabo un estudio macroscópico y microscó-
pico de cada una de las piezas. La observación microscópica ha permitido 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



86 

determinar con seguridad la materia prima empleada, así como llevar a 
cabo un análisis traceológico a partir del cual recomponer las técnicas 
aplicadas y el uso de algunos de estos elementos. De forma complementa-
ria se ha llevado a cabo la experimentación para resolver problemas con-
cretos. 

De ese modo, la clasificación tipológica agrupa las piezas en fun-
ción de la materia prima, en primer lugar; las morfologías significativas en 
el ámbito tecnológico, en segundo lugar, y, por último, el uso de la pieza, 
determinado a partir de su forma, del número y ubicación de los elemen-
tos de suspensión y del análisis traceológico. No obstante, en el inventario 
realizado se ha empleado, en la medida de lo posible, la nomenclatura tra-
dicional para facilitar la identificación de los materiales. 

A. LOS ELEMENTOS DE ADORNO DE MARFIL 

1. CLASIFICACIÓN TIPOLÓGICA 

Los adornos de marfil encontrados en el Cerro de El Cuchillo se 
han clasificado en dos grandes conjuntos, los elementos prismáticos o 
derivados y los elementos laminares. 

Dentro del primer grupo se han incluido los botones de perforación 
en "V" y los botones cónicos, ya que es posible que se realizaran a partir 
de formas prismáticas. La diferenciación en cuanto al uso de la pieza viene 
determinada por la ubicación y número de los elementos de suspensión y 
a partir de las trazas de uso que se observan en la superficie de algunos 
objetos. De ese modo es posible distinguir entre los adornos con una sola 
perforación en "V" centrada en la base y aquellos otros que presentan dos 
perforaciones en "y", una en cada uno de sus extremos. Sin embargo, son 
las trazas microscópicas las que permiten, en última instancia, precisar su 
uso concreto. 

Por otro lado, se han considerado como elementos laminares aque-
llas piezas que, independientemente de sus valores métricos y su morfolo-
gía, se obtienen a partir de láminas transversales extraídas de los incisivos. 
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1.1. Elementos prismáticos y derivados 

1.1.1. Botones de perforación en "V" 

Estos botones se han definido por la característica morfología en 
"V" de sus perforaciones y por las similitudes formales que presentan con 
los botones actuales. De igual modo, su clasificación tipológica ha atendi-
do, habitualmente, a aspectos meramente morfológicos. 

En la historiografía europea los trabajos más relevantes acerca de 
estos elementos son de J. Guilaine (1963), J. Ama¡ (1954, 1973) y H. 
Barge y J. Arnal (1984-1985), para los ejemplares franceses, el de P. Har-
bison (1976), para Irlanda y el de A. Uscatescu (1992), para la Península 
Ibérica y Baleares. En el ámbito peninsular, otros trabajos atienden a áreas 
geográficas más concretas como Portugal (Roche y Veiga, 1961), el País 
Vasco (Andrés Rupérez, 1981 y Delibes de Castro, 1983), Cataluña (Cura-
Morera y Vilardell, 1985, 1992), el Valle del Ebro (Rodanés, 1987), y la 
Comunidad Valenciana (Pascual Benito, 1995 y 1998). 

Los botones de perforación en "V" se documentan en yacimientos 
funerarios y de hábitat desde finales del III milenio a.C. Desde el punto de 
vista de su distribución geográfica, aparecen en algunas regiones de Euro-
pa Central —República Checa, Polonia y Hungría—, de la Europa Nórdica 
—Dinamarca y sur de Suecia—, de Europa Occidental, —Irlanda, Gran Bre-
taña, Países Bajos, Francia, Portugal, España e Italia— y del Mediterráneo 
central —Malta— (Uscatescu, 1992:16).Todas las variedades, al margen de 
la materia prima y de su morfología, presentan una cara ventral plana en 
la que se abren una o dos perforaciones en "V". Se trata de perforaciones 
conformadas por dos orificios que, al mostrar un desarrollo oblicuo a la 
cara ventral, convergen en el interior de la pieza. La morfología de dichos 
orificios es de forma cónica en su desarrollo longitudinal y de forma oval 
en su base. 

Existe una gran variedad formal de estos elementos, tanto en rela-
ción a la materia prima con la que se confeccionan como a su morfología, 
documentándose en roca, mineral, malacofauna, hueso o marfil, y con for-
mas tan diversas como piramidal, troncopiramidal, prismática, cónica o 
hemisférica. 

Su cronología es muy amplia, en la Península Ibérica aparecen 
desde el Calcolítico, asociados o no a materiales Campaniformes, hasta el 
Bronce Final. Para los momentos más antiguos existe una mayor variedad 
formal en estas piezas, además de presentar, sobre todo en la zona medi-
terránea, las superficies profusamente decoradas (Uscatescu, 1992). Para 
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Plano dorsal 	Plano ventral 
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Ann 

Perforación en "V" 

Figura 10. Partes principales de un botón de perforación en "V". 

su elaboración se emplean materias primas variadas entre las que destaca 
el hueso. A partir de la Edad del Bronce la variedad morfológica y numé-
rica se reduce considerablemente y desaparece, casi por completo, la deco-
ración. Ocurre lo mismo con las materias primas, empleándose de forma 
casi exclusiva el hueso y el marfil. Durante este período los botones de 
perforación en "V" elaborados con marfil predominan en las regiones cen-
tro-meridionales de la Península Ibérica, fundamentalmente en el Levante 
y en el SE de la Meseta sur. Las morfologías documentadas son piramida-
les de base cuadrada, piramidales de base rectangular, cónicos, hemisféri-
cos y prismáticos con perforación doble o simple. 

En el Cerro de El Cuchillo se han registrado tres de las variedades 
que perduran hasta la Edad del Bronce, los botones prismáticos cortos 
(Figura 11-1), los botones prismáticos largos (de doble perforación o per-
foración centrada, Figura 11-2 y  11-3)  y  los botones cónicos (Figura 11-
4). Destaca la ausencia de botones piramidales, presentes en otros yaci-
mientos del Bronce de La Mancha sur-oriental como El Cerro de La 
Encantada (Fonseca Ferrándis, 1988) o El Acequión (Martín et alii, 1993). 
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Figura 11. Tipos de botones de perforación en "V" documentados en El Cuchillo. 

La ubicación de los elementos de suspensión permite diferenciar, 
dentro del grupo de elementos prismáticos y derivados, los botones con 
perforación centrada en la base y los botones con doble perforación o per-
foraciones no centradas. En el yacimiento predominan los botones con 
doble perforación, frente a los botones con una sola perforación centrada. 
Mientras que los primeros constituyen un 55,8 % de las piezas halladas, 
los segundos representan un 44,1 %del total. 

Sin embargo, el dato más relevante quizás sea la variabilidad mor-
fológica que se da entre las piezas del segundo grupo frente al primero. 
Esta diversidad se traduce en que de ese 44,1 %, el 60 % son botones pris-
máticos cortos, el 20 % son botones prismáticos largos y el 20 % restante 
son botones cónicos. Entre los botones con doble perforación no hay 
variedades morfológicas significativas, desde el punto de vista de la tec-
nología. 
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Figura 12: Porcentaje de botones con perforaciones no centradas y  botones con perfora-
ción centrada en el Cerro de El Cuchillo. 
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Figura 13: Porcentaje de las variantes morfológicas de los botones con perforación cen-
trada en el Cerro de El Cuchillo. 

a. Botones con perforación en "V" centrada en la base 
a.1. Botones prismáticos 

Estos botones se caracterizan por tener una base o cara ventral rec-
tangular y una sección triangular o plano-convexa. La longitud de la aris-
ta del plano dorsal de la pieza permite diferenciar dos variedades, los boto-
nes prismáticos largos y los cortos. Se trata únicamente de una división 
basada en los valores morfométricos, aunque sin trascendencia, aparente-
mente, en cuanto a su uso (Figura 11, n° 1 y  3). 
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N° de pieza Longitud máxima Anchura máxima Grosor máximo 

1 0,5 1,1 0,4 

2 0,6 1,3 0,7 

3 0.9 1,7 - 

4 0,7 1,5 0,9 

5 0,5 1,1 0,7 

6 - - - 

7 - - - 

8 - - - 

9 0,8 2,1 0,7 

Cuadro n°  1. Análisis métrico de los botones prismáticos cortos con perforación en "V" 
centrada en la base (en cm). 

N° de pieza Longitud máxima Anchura máxima Grosor máximo 

10 1,4 1,0 - 

11 1.6 0,6 0,6 

12 1,6 1,2 0,6 

Cuadro n"2. Análisis métrico de los botones prismáticos largos con perforación en "y" 
centrada en la base (en cm). 

Los botones de perforación en "V" prismáticos son definidos, por 
algunos autores como Barge y Arnal (1984-85: 88) o Cura-Morera y Vilar-
dell (1990-91: 206), como típicamente pirenaicos, aunque en dicha zona 
la materia prima empleada suele ser el hueso. Destaca su abundante con-
centración, desde momentos Campaniformes, en el sur de Francia y en 
Cataluña, donde resultan excepcionales los conjuntos de La Grotte d'Us-
son (Arnal, 1954) y  Les Encantades de Martís (Esponella, Gerona) (Coro-
minas y Corominas, 1959), respectivamente. No obstante, esta morfología 
está también presente, en diferentes materias primas, en otras áreas penin-
sulares como Baleares, el País Vasco, el estuario del Tajo (Barge y Arnal, 
1984-85: 88), La Mancha sur-oriental y el Valle del Ebro (Rodanés, 1987), 
aunque, salvo el caso de Baleares, de modo bastante excepcional. 

A partir del Bronce Antiguo los botones prismáticos se encuentran 
distribuidos por otras zonas mediterráneas y del interior de la Península. 
En la cultura de El Argar (Almería) se han documentado algunos ejem-
plares de marfil en yacimientos del SE, como el Cerro de la Virgen (Orce, 
Granada) (Schule, 1980) o el propio Argar (Siret y Siret, 1890), aunque sin 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



92 

duda destaca el excepcional conjunto encontrado en un enterramiento 
argárico de la Illeta deis Banyets (Alicante) (Simón, 1997), en el Levante 
peninsular. 

En el "Bronce Valenciano" se registran algunos conjuntos elabora-
dos con marfil en poblados como La Liorna de Betxí (Valencia) (De Pedro, 
1998; Pascual, 1995:20) o La Mola d'Agres (Alicante) (Pascual, 1995), 
junto a otros hallazgos excepcionales en poblados del Bronce Tardío, 
como el Cabezo Redondo, y del Bronce Final, como Les Moreres (Gon-
zález Prats, 1983). Mucho más escasos son los ejemplares realizados con 
hueso, que se registran en poblados como La Muntanya Assolada (Valen-
cia) (Martí, 1983: 52) o Las Peñicas (Alicante) (Soler, 1952; Hernández 
Alcaraz et al¡¡, 2004). En el Bronce de la Mancha sur-oriental estas piezas 
se confeccionan de marfil y hueso, sobre todo marfil, y aparecen en yaci-
mientos como El Cerro de La Encantada (Ciudad Real) (Fonseca Ferrán-
dis, 1988), la Motilla de Santa María del Retamar (Ciudad Real) (Colme-
narejo et alii, 1987), El Acequión (Albacete) (Martín el al¡¡, 1993), o La 
Morra del Quintanar (Albacete) (Martín, 1984). 

a.2. Botones cónicos 

Los botones cónicos se definen por su base circular u oval y por su 
sección triangular. Los tres ejemplares encontrados en el Cerro de El 
Cuchillo son de pequeño tamaño y de dimensiones similares. En el Bron-
ce de La Mancha sur-oriental este tipo de botones son muy poco frecuen-
tes, de tal modo que sólo se conoce otra pieza de marfil, de gran tamaño, 
procedente del yacimiento de El Acequión (Martín et a/ii, 1993). 

N° de pieza] Diámetro de la base ----J —Grosor máximo 

13 	1 	 1,2 	 1 	 0,6 

14 	1 	 0,9 	 1 	0,3 

15 	1 	 0,9 	 1 	0,5 

Cuadro n° 3: Análisis métrico de los botones cónicos (en cm). 

El área de distribución de estos elementos abarca toda la Europa 
Centro-Occidental (Uscatescu, 1992; Arnal, 1954 y 1973). Se trata de pie-
zas elaboradas en diversas materias primas como hueso, malacofauna, 
caliza o ámbar, entre otras. En Centroeuropa son muy abundantes en con-
textos Campaniformes, mientras que los hallados en yacimientos france- 
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ses presentan cronologías del Bronce Antiguo y Bronce Medio (Barge y 
Arnal, 1984-85: 80). 

Los botones cónicos, considerados por algunos autores como la 
réplica de los hemisféricos pirenaicos (Arnal, 1969:222), están presentes 
en la Península en el yacimiento precampaniforme de La Encantada 1 
(Almizaraque, Almería) (Almagro Gorbea, 1965:37), Los Castillejos 
(Montefrío, Granada) (Arribas y Molina, 1977) y  el sur de Portugal 
(Roche y Veiga, 1961:68). Aunque se trata de un reducidísimo número de 
piezas, estos hallazgos suponen un problema para aquellos autores, como 
G. Delibes, que plantean una introducción de los botones cónicos en la 
Península junto al Campaniforme (Delibes, 1983:145). 

A partir del Calcolítico y durante el Bronce Antiguo y Pleno 
encontramos algunos ejemplares de hueso en el Valle del Ebro, y de hueso 
y marfil en La Mancha sur-oriental (Rodanés, 1997:159) y en el Levante 
peninsular (Pascual Benito, 1998:169), a parte de otros hallazgos en algu-
nos puntos de la Península. Se han documentado excepcionales conjuntos 
en algunos contextos funerarios argáricos del Levante, como en San Antón 
(Orihuela, Alicante), Laderas del Castillo (Callosa del Segura, Alicante) o 
La Illeta deis Banyets (Alicante), todos ellos elaborados con marfil. Sin 
embargo, paradójicamente, éstos son prácticamente inexistentes en los 
yacimientos argáricos del SE, habiéndose documentado tan sólo una de 
estas piezas en el yacimiento de El Argar (Siret y Siret, 1890). 

b. Botones con doble perforación en "Y" 

En la investigación francesa este tipo de elementos se denomina 
carteurs, es decir, separadores. Son aquellas piezas que presentan una 

morfología prismática alargada, de sección triangular y doble perforación 
en "V", una en cada uno de los extremos de la cara ventral. Se trata, sin 
duda, de los elementos elaborados con marfil más abundantes del pobla-
do, habiéndose hallado un total de diecinueve botones. Aunque todos los 
ejemplares son de mayor tamaño que los de una sola perforación central, 
su variabilidad métrica es mucho mayor, oscilando la longitud de las pie-
zas entre 1,4 y 6,7 cm. 
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N° de pieza Longitud máxima Anchura máxima Grosor máximo 

16 6,7 1,4 0,6 

17 4,7 1.0 0,7 

18 3.8 0,9 0,6 

19 1.4 0,8 0.45 

20 1,4 0,65 0,45 

21 1.9 1.0 0.48 

22 - - 0.55 

23 3.2 1.1 0.55 

24 2,6 1,15 0.55 

25 3,3 0,97 0.6 

26 2.8 1,2 0,5 

27 2,7 1,1 0,65 

28 5,1 0,9 0.45 

29 3,2 1,05 0,45 

30 2,5 1,3 0.6 

31 - 1,2 0,65 

32 2.6 1,2 0,5 

33 - - - 

34 - - - 

Cuadro n° 4: Análisis métrico de los botones con doble perforación en "y". 

Entre los botones con doble perforación existen ciertas variaciones 
morfológicas que afectan a la arista de su cara dorsal. Mientras que en 
algunos elementos la arista está pronunciada, confiriendo una sección 
triangular (Figura 14), en otros la arista está redondeada y su sección es 
semicircular o plano-convexa (Figura 14). De cualquier modo, todas las 
piezas parecen responder, básicamente, al mismo concepto morfológico. 
Lo más probable es que esta variación sea consecuencia del proceso de 
abrasión de la superficie (Uscatescu, 1992: 74). 

Este tipo de botones, confeccionados con hueso, se documenta en 
Francia a partir del Campaniforme (Rodanés, 1987: 159), sobre todo en el 
sureste. Se trata de un tipo de adornos especialmente abundantes en los 
megalitos y cuevas sepulcrales catalanas, desde donde se extienden por 
todo el Levante a lo largo del Bronce Antiguo y Medio (Uscatescu, 1992: 
81). En el La Mancha sur-oriental también se documentan varios ejempla-
res de marfil y hueso en los yacimientos de la Motilla de Santa María del 
Retamar (Ciudad Real) (Colmenarejo et al¡¡, 1987), el Cerro del Cuco 
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Figura 14. Variedades morfológicas de los botones prismáticos largos con doble perfo-
ración en "V": sección plano convexa y sección triangular. 

(Cuenca) (Uscatescu, 1992:82), El Acequión (Albacete) (Martín et alii, 
1993) y  el Cerro de El Cuchillo (Albacete). En el "Bronce Valenciano" el 
conjunto más destacado procede de La Lloma de Betxí (Valencia) (De 
Pedro, 1998; López Padilla, 1998) mientras que este tipo sólo se registra 
en uno de los yacimientos argáricos levantinos, Caramoro 1 (Elche, Ali-
cante) (Ramos, 1988; González y Ruiz, 1995). En el SE peninsular tam-
poco son frecuentes, habiéndose documentado sólo un ejemplar en El 
Argar (Siret y Siret, 1890), y en las Islas Baleares son totalmente inexis-
tentes (Uscatescu, 1992:79). 

1.2. Elementos laminares 

Estas piezas se definen, fundamentalmente, por su sección laminar, 
independientemente de su morfología. Desde el punto de vista tecnológi-
co, las matrices se obtienen a partir de extracciones laminares transversa-
les de los incisivos de elefante. Entre ellos podemos diferenciar los braza-
letes o barras curvas y las placas. 
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1.2.1. Brazaletes 

Son todos aquellos elementos anulares, o porciones de éstos, con 
una amplia perforación central, cuyo uso sería, presumiblemente, el de 
colocarse en las extremidades. Algunos brazaletes estarían formados por 
varias barras curvas perforadas y unidas entre sí. Existen dos variedades 
morfológicas en función de la anchura y el espesor de la pieza, los braza-
letes estrechos y los brazaletes anchos (Figura 15). 

\ 	
,1 

Figura 15. Brazalete fino de El Cuchillo y Brazalete macizo de La Morra del Quintanar 

(Martín et alii, 1993). 

Estos adornos están presentes en la Península a lo largo de toda la 
Prehistoria Reciente, confeccionados en diversas materias primas como 
piedra, malacofauna, hueso o asta. La mayor parte presenta la superficie 
lisa, aunque algunos ejemplares están decorados mediante incisiones o 
pintura roja. 

Los brazaletes de marfil hacen su aparición en momentos más 
avanzados e, inicialmente, de forma exclusiva en el área andaluza. En 
dicha zona se documentan desde momentos precampaniformes, estando 
también presentes en la Cultura de El Argar. 

Desde las tierras del SE se extienden, a lo largo de toda la Edad del 
Bronce, a otras zonas colindantes como Murcia, donde se registran en 
algunos poblados como Puntaron Chico (Murcia) (Salvatierra, 1982). En 
el Levante, los brazaletes de marfil son inexistentes en los poblados de la 
cultura del "Bronce Valenciano", aunque aparecen en poblados argáricos 
de la actual provincia de Alicante, como la Illeta deis Banyets (Alicante) 
(Simón, 1988), Ladera del Castillo (Alicante), San Antón (Alicante) (Fur-
gús, 1937) y  Caramoro 1 (Alicante) (González y Ruiz, 1995); y en con-
textos dei Bronce Final, en yacimientos como La Mola d'Agres (Alican- 
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te) (Gil-Mascare!! y Peña, 1994). En La Mancha sur-oriental encontramos 
un magnífico ejemplar de brazalete macizo de marfil en La Morra del 
Quintanar y otro fragmento de brazalete ancho en el yacimiento de E! Ace-
quión (Albacete) (Martín et al¡¡, 1993) (Figura 15). El hallado en la Morra 
de El Quintanar presenta restos de pintura roja y formaba parte del ajuar 
de un enterramiento individual fechado por C- 14 entre el 1630 ± 50 a.C. y 
1620 a.C. (Martín et alii, 1993). Igualmente, Fonseca Ferrándis (1984-85) 
hace referencia a dos fragmentos de rodajas curvas de marfil en el yaci-
miento de! Cerro del Cuco (Cuenca) y a la existencia de brazaletes en el 
Cerro de la Encantada (Ciudad Real). 

Los fragmentos de brazalete de marfil hallados en el Cerro de El 
Cuchillo corresponden a elementos estrechos, aunque al tratarse de peque-
ñas porciones no es posible saber si formaron parte de piezas macizas. Tan 
sólo uno de los fragmentos conserva una perforación en uno de los extre-
mos, que señala que debió formar parte de un brazalete junto con otras pie-
zas similares. Su análisis métrico indica que las barras con las que se con-
feccionaron debieron proceder de anillos de marfil que oscilan entre los 12 
y 8 cm de diámetro. 

N° Anchura Grosor Diámetro del anillo original 

35 0,6 0,8 10 cm 

36 0,6 0,9 9 c 

37 0,6 0,7 8 c 

38 0,65 1,0 12 cm 

Cuadro n° 5: Análisis métrico de los brazaletes (en cm). 

En el cuadro podemos observar que todos los fragmentos presen-
tan un mayor grosor frente a una menor anchura y sus dimensiones son 
muy similares. La morfología de las secciones varía de unos ejemplares a 
otros, mientras que los fragmentos n° 35 y  36, que proceden, además, del 
mismo contexto arqueológico, se caracterizan por un borde exterior con-
vexo muy marcado, frente a un borde interior ligeramente convexo; las 
otras dos piezas, procedentes de contextos distintos, tienen el borde exte-
rior y el interior ligeramente convexos. La coincidencia morfológica y 
métrica entre los primeros elementos podría deberse a su pertenencia a la 
misma pieza. 
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1.2.2. Placas perforadas 

Presentan una sección plana (Figura 16 a) o cóncavo-convexa bas-
tante fina (Figura 16 b), independientemente de la morfología. También se 
han considerado aquellos fragmentos de placas que no presentan perfora-
ciones, seguramente como consecuencia de su fragmentación (Figura 16 c). 

a 

(j 	E' 

b 

c 

Figura 16. Tipos de placas perforadas de marfil del Cerro de El Cuchillo. 

En función de la localización de las perforaciones es posible dis-
tinguir entre las placas con perforaciones centradas y las placas con per-
foraciones no centradas, siendo estas últimas las más abundantes. La pieza 
n° 207 (Lamina VIII, fig. 5) se ha incluido en ambos grupos, ya que pre-
senta dos perforaciones centradas y una tercera excéntrica que se relacio-
na con una reutilización posterior. 
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a) Placas con perforaciones centradas 

Su sistema de suspensión está compuesto por dos perforaciones cen-
tradas simples. Este tipo de elementos ha sido denominado por algunos 
autores botones con doble perforación simple (Pascual Benito, 1998:164; 
Rodanés, 1987:154), por la similitud formal con los botones actuales. Otros 
investigadores, como H. Barge (1983:45), los incluyen entre los colgantes e 
Y. Taborin (1974:134), entre algunos tipos de piezas con doble perforación. 

Las placas con perforaciones centradas simples se documentan, en 
Europa Occidental, entre el Neolítico Final y el Calcolítico (Strahm, 1983; 
Barge, 1991). En la Península Ibérica están presentes desde el Neolítico 
Final, elaboradas en diversas materias primas y con formas muy variadas, 
y perduran, al menos, durante toda la Edad del Bronce. Mientras que algu-
nas de estas piezas presentan una morfología muy singular, otras, como las 
del Cerro de El Cuchillo, muestran una morfología más sencilla, oval o 
rectangular (n° 203 y 207). En la Península Ibérica este tipo de piezas ela-
boradas con marfil son muy escasas. No se conocen paralelos en el Bron-
ce de La Mancha o en el "Bronce Valenciano", ni su continuidad en estas 
zonas durante el Bronce Tardío. Tampoco en el "Bronce Argárico" se han 
documentado elementos similares. 

b) Placas con perforaciones no centradas 

Su sistema de suspensión está compuesto por una o varias perfora-
ciones simples y excéntricas. Se han incluido también, por su similitud 
morfológica, las placas no perforadas (n° 205 y 206). 

En algunos estudios, elementos similares han sido clasificados 
como placas-colgantes multiperforadas (Barge, 1982), como placas (Pas-
cual Benito, 1998: 170) o, sencillamente, como colgantes. Debido a su 
particular morfología y a la mala conservación de algunas piezas resulta 
difícil establecer paralelos de forma conjunta. Es por ello que debemos 
subdividir estos elementos en dos grupos. Del primero, sólo una de las pie-
zas está completa (n° 204), aunque es probable que el resto presentasen 
características similares. Se trata de una placa con forma de media luna y 
los vértices truncados, de modo que los laterales cortos son de tendencia 
convergente y los largos son uno cóncavo y el otro convexo. Las placas 
perforadas se documentan en la Península Ibérica desde el Neolítico Anti-
guo, siendo escasas las realizadas con marfil y con esta morfología. En la 
sepultura n° 89 de El Argar se exhumó una pieza similar (Siret y Siret, 
1890: Lám. 50), pero no hay constancia de otras documentadas en áreas 
limítrofes como el Levante o el propio sureste de la Meseta sur. 
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El otro grupo comprende, exclusivamente, una pieza de tendencia 
rectangular y con una sola perforación en uno de los extremos. Este tipo 
de elementos ha sido denominado colgantes recto-rectangulares (Pascual 
Benito, 1998: 140) o colgantes rectangulares (Barge, 1982; Rodanés, 
1987: 148). Aunque en el Bronce de La Mancha sur-oriental no hay cons-
tancia de otras piezas similares de marfil, en otras zonas existen paralelos 
elaborados con una gran diversidad de materias primas. En el Levante apa-
recen en contextos del Neolítico lIB, en contextos Campaniformes y 
durante la Edad del Bronce, siendo las únicas piezas de marfil las proce-
dentes de los niveles del Bronce Antiguo y Pleno de la Mola d'Agres (si 
bien se trata de piezas de mayor tamaño y de sección rectangular). En 
Murcia también se documentan en contextos del III y II milenio a.C. y en 
el Valle del Ebro se constata la presencia de estos elementos, en dólmenes 
y cuevas funerarias, desde el Eneolítico hasta la Edad del Bronce (Roda-
nés, 1987:148), aunque no se trata de piezas de marfil. En el SE peninsu-
lar encontramos algunos objetos que, aunque difieren en tamaño y morfo-
logía de la sección, presentan idéntica materia prima y sistema de suspen-
sión. De El Argar, por ejemplo, proceden un considerable número de vari-
llas, una tabla rectangular y un pequeño elemento alargado, todos ellos 
perforados en uno de los extremos (Siret y Siret, 1890, Lám 25). 

2. ANÁLISIS TECNOLÓGICO 

En el trabajo del marfil hay que distinguir dos momentos tecnoló-
gicos, por un lado, el primer procesado de la materia prima, es decir, todo 
lo referente a la extracción de las matrices y, por otro, la elaboración par-
ticular de cada tipo de piezas. 

La información referente al proceso tecnológico se ha extraído del 
estudio métrico y morfológico y del análisis traceológico de la superficie 
de las piezas, en los casos en los que su estado de conservación lo ha per-
mitido. Del mismo modo, los datos obtenidos han sido contrastados con 
elementos realizados de forma experimental. 

a) El primer procesado de la materia prima 

En el yacimiento del Cerro de El Cuchillo no se han encontrado prue-
bas que indiquen que al poblado llegan porciones de materia prima en bruto. 
Consecuentemente, no es posible pensar que en él se produjo ese primer esta-
dio de transformación. Esta consideración es importante para el análisis de 
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las piezas de marfil, ya que el grado de transformación de la materia durante 
el proceso de fabricación de los adornos es menor. El hecho de que aparez-
can conjuntos de piezas en los mismos contextos y con similar morfometría 
podría indicar que, en ocasiones, lo que se produce en el poblado es una cier-
ta modificación de las primeras matrices a partir de su aserrado. 

Los hallazgos, en otros poblados del Bronce Antiguo y Medio, de 
marfil en bruto y de diferentes matrices, así como las trazas microscópicas 
que se observan en la superficie de los adornos del Cerro de El Cuchillo, 
permiten reconstruir los primeros estadios de trabajo. Éstos se basan, fun-
damentalmente, en dos pasos tecnológicos, una primera extracción de 
grandes porciones transversales del colmillo (Figura 17a), que se realiza-
ría para facilitar su manejo y que se llevaría a cabo mediante el aserrado 
de la pieza o aplicando un sistema de entallado circular; y, posteriormen-
te, varias extracciones longitudinales y transversales de menor tamaño que 
constituyen las matrices de los objetos (Figura 17b). 

A 

\ 2 

B 

Figura 17. Reconstrucción del proceso tecnológico. A: representación de un colmillo 
seccionado en varias rodajas. B: representación de la sección de un colmillo indicando las 
partes que se emplean en la elaboración de los diferentes tipos de ornamentos. 
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Respecto a la extracción y preparado de las matrices distinguimos 
varios pasos técnicos fundamentados en estas evidencias: 

- La existencia de barras prismáticas y rodajas de marfil sin trans-
formar en poblados de la Edad del Bronce como El Cerro de la 
Encantada o El Acequión. 

- La presencia de elementos largos y poco curvados como indica-
dor de la extracción de porciones de materia en sentido longitu-
dinal (Figura 18-1; Figura 17 b). 

__-',j 

3 	

I1 

4 6 

Figura 18. Adornos elaborados con marfil de El Cuchillo. 

- La existencia de elementos de tendencia prismática, con seccio-
nes triangulares. (Figura 18-2). 

- La existencia de elementos estrechos, de sección plana y con unas 
superficies dorsal y ventral muy curvadas (placas), que señala que 
se extraen porciones de materia en sentido transversal proceden-
tes de los anillos internos del colmillo (Figura 18-5/6; Figura 
17b). 

- La disposición deJas líneas de laminación del marfil en cada una 
de las piezas (Figura 19). 

- Las huellas de aserrado observadas en algunas piezas, tanto en la 
cara ventral, como en los planos dorsales. 

Primer paso. Una vez obtenido un fragmento de colmillo, se pro-
cedería a la extracción de los preparados que sirvan de base para la elabo-
ración de las piezas. Es probable que, en primer lugar, se obtuvieran por- 
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ciones longitudinales poco curvadas, ya que conforme se profundiza en la 
estructura laminar del diente la curvatura es mucho mayor (Figura 17b). 
La mejor forma de obtenerlas, con mejores resultados, es practicando un 
doble aserrado longitudinal y de tendencia convergente a lo largo de toda 
la superficie. Como consecuencia, las piezas resultantes son barras pris-
máticas de sección triangular. Al conseguir las primeras matrices, la super-
ficie del colmillo quedaría dentada, presentando nuevos prismas que se 
extirparían fácilmente mediante un nuevo aserrado. Por ello, en los obje-
tos prismáticos del Cerro de El Cuchillo las líneas de laminación del mar-
fil no siempre se disponen en el mismo sentido (Figura 19). 

a$%b 

Figura 19. Disposición de las láminas de dentina en los botones prismáticos. 

Segundo paso. La primera aplicación del sistema de doble aserra-
do no afectaría a toda la pieza, sino sólo a las capas exteriores. Las posi-
bilidades entonces son la repetición del proceso, extrayendo nuevamente 
barras prismáticas, o una nueva manipulación de la materia para obtener 
otro tipo de preparados. La presencia de adornos elaborados con elemen-
tos laminares con una acusada curvatura apunta a que parte del interior del 
colmillo se dedicaba a esta función (Figura 17b). Para ello se serraría 
transversalmente la pieza en porciones más o menos estrechas, teniendo en 
cuenta el grosor de este tipo de adornos. 
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Tercer paso. A continuación se modifican los preparados obteni-
dos para alcanzar una primera matriz. Las barras prismáticas se secciona-
rían, mediante el empleo de las técnicas de serrado y flexión (Figura 20 a 
y b), hasta conseguir el tamaño deseado, bien practicando un recorte ver-
tical y perpendicular al eje de la pieza (a su arista) (Figura 20-1) o vertical 
y longitudinal (Figura 20-2). Esto se evidencia por la disposición de las 
líneas de laminación y por algunas huellas de corte. 

a 

Figura 20. 

Las estrechas rodajas de sección plana serían igualmente modifica-
das a partir de la técnica del aserrado, aprovechando la laminación natural 
del colmillo. De ese modo se obtienen placas y barras curvas de sección 
cuadrangular o rectangular que sirven de matrices a colgantes y brazaletes 
(Figura 18-4/5). 

Este primer procesado de la materia prima permite observar, en pri-
mer lugar, que existe una cadena operativa única para la extracción de los 
diversos preparados. Las características de cada tipo de piezas revelan que 
las distintas partes del colmillo se destinaban a la elaboración de tipos de 
objetos concretos. 

Por otro lado, y estrechamente vinculado con lo anteriormente 
dicho, observamos como la morfología de las piezas se adapta a la morfo-
logía del incisivo, al comportamiento mecánico de la materia prima y a las 
técnicas aplicadas para su óptimo procesado y aprovechamiento. 
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b) Pasos técnicos en la elaboración de los distintos tipos de adornos: 
su reconstrucción a través de la traceología y el análisis morfométrico 

En el Cerro de El Cuchillo se ha recuperado un extenso conjunto de 
adornos personales elaborados con marfil, alcanzando la cifra de 43 pie-
zas. La importancia de esta muestra radica en la variedad de tipos morfo-
lógicos, lo que permite recomponer la mayor parte de los pasos seguidos 
en el trabajo de la materia prima. 

b.1. Los botones de perforación en "V" 

En este tipo de piezas, las trazas microscópicas derivadas del pro-
ceso tecnológico que proporcionan mayor información son las que se loca-
lizan en la cara ventral. Destinada a no ser vista, o bien no se produce un 
pulido final de la superficie o éste es menor que en la cara dorsal, lo que 
permite observar huellas asociadas a cada una de las técnicas aplicadas en 
su transformación. Tras el estudio traceológico de los materiales es posi-
ble establecer varios pasos: 

Primer paso. Corresponde a la obtención de la matriz definitiva. 
Existen dos tipos de técnicas asociadas a este momento, el aserrado y la 
abrasión. 

El aserrado se aplicaría con el objetivo de obtener los primeros pre-
parados con los que elaborar las piezas. Es muy probable que a algunos 
yacimientos sólo llegaran las barras prismáticas que serían nuevamente 
seccionadas para obtener la morfología y tamaño deseados. En este senti-
do, resulta significativo que muchas de las piezas que pertenecen a los 
mismos contextos arqueológicos presenten casi idéntica morfometría. 
Otro buen ejemplo de ello lo constituyen dos botones con doble perfora-
ción en "y" que muestran un idéntico plano de aserrado en uno de sus late-
rales (Piezas n° 30 y  32). En realidad es como si se reflejara una pieza en 
la otra, lo que podría señalar que proceden de un mismo prisma (Lámina 
XII, figuras 3 y 4). 

Aunque lo más habitual es encontrar los estigmas del aserrado en 
la cara ventral, en tres ejemplares es posible observarlos en los planos dor-
sales. En la primera, un botón prismático largo con perforación centrada 
(n° 11), las huellas de aserrado se localizan en los planos dorsales largos, 
en la zona más próxima a la base (Lámina XII, figuras ly 2). Probable-
mente estos estigmas estén relacionados con el proceso de extracción de la 
matriz. En las otras dos piezas, dos botones prismáticos largos con doble 
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perforación, las huellas de aserrado se encuentran en los planos dorsales 
cortos, y, en ambos casos, el aserrado parece estar vinculado a una reduc-
ción del tamaño de las primeras extracciones. 

El aserrado se realizaría con sierras metálicas, como se deduce de 
las huellas observadas, lo que reduce el riesgo de rotura de las matrices y 
permite evitar grandes pérdidas de materia. En el Cerro de El Cuchillo 
encontramos un ejemplar de sierra metálica (Lámina XVI, figura 2), así 
como en otros yacimientos del Bronce de La Mancha como El Acequión 
(Martín et al¡¡, 1993: 34). 

La técnica de abrasión se aplica en la mayor parte de los adornos, 
aunque no es posible saber, con total seguridad, si en algunos casos estu-
vo directamente vinculada al proceso de preparación de las matrices. 
Las huellas de abrasión aparecen en piezas con señales de aserrado y en 
otras que no las presentan, en ocasiones porque han sido borradas por esta 
última acción. La abrasión podría haber complementado la técnica del ase-
rrado en el proceso de preparación de la matriz o haberse aplicado en la 
regularización de superficies no aserradas sino fracturadas. 

La obtención de las formas cónicas es más difícil de establecer, por 
la escasez de estas piezas y su mal estado de conservación. Es probable 
que se realizaran a partir de elementos prismáticos cortos, redondeando 
cada una de las aristas, o aprovechando elementos fracturados e inservi-
bles para la elaboración de otro tipo de adornos. 

Segundo paso. La perforación es uno de los momentos más deli-
cados en el proceso tecnológico y debió realizarse antes del acabado de la 
pieza, por el riesgo de rotura (Lámina XIII). 

La perforación en "V" característica de estos adornos es el resulta-
do de la convergencia de dos perforaciones realizadas en sentido oblicuo 
a la cara ventral (Lámina XIII, figura 4). Las estrías microscópicas en la 
superficie de las perforaciones, la morfología y el reducido tamaño (unos 
2 mm de anchura) del orificio y su desarrollo longitudinal, que alcanza en 
algunos ejemplares los 0,6 cm (Lámina XIII, figuras 1 y  3), indica clara-
mente que éstas debieron realizarse con un elemento apuntado metálico 
(Lámina XVI, figura 1). En el Cerro de El Cuchillo hay cuatro ejemplares 
de punzones metálicos de sección cuadrangular (Simón, 1994). El diáme-
tro de sus secciones oscila entre 0,2 y 0,3 cm de grosor (Simón, 1994), 
coincidiendo con la anchura de las perforaciones realizadas en los ele-
mentos de marfil. 

Este proceso de perforación exige introducir el punzón de forma 
oblicua, de modo que en la parte externa de las perforaciones se suele pro- 
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ducir un ligero rebaje de la superficie que no hay que confundir con los 
desgastes producidos por el uso (Lámina XIII, figuras 1 y  2). Las caracte-
rísticas de las perforaciones son, claramente, fruto de un procedimiento 
mecánico y no manual. A pesar de la relativa dificultad, una buena suje-
ción de la pieza permite el empleo de un taladro de arco con punta metá-
lica para tal fin, como se ha comprobado de forma experimental (Figura 
22). La cinemática del trabajo consiste en un movimiento giratorio y bidi-
reccional, al mismo tiempo que se ejerce presión sobre la superficie. 

Figura 21. Taladro de arco. 

Tercer paso. Tras la perforación se produce una nueva abrasión de 
la superficie (Lámina XIV) con el objetivo de eliminar, total o parcial-
mente, las rugosidades generadas en el proceso de preparación del sopor-
te. En algunos casos, las perforaciones afloran en la cara dorsal como con-
secuencia de la intensidad de la fricción (Lámina XIV, Figura 4). Deter-
minados aspectos morfológicos, tales como la sección triangular o semi-
circular, dependerán, en última instancia, de esta técnica. 

La abrasión se aplica a todas las piezas, aunque no a todas por igual. 
Mientras que en algunas la superficie está totalmente regularizada, otras 
presentan algunas imperfecciones. Eso sí, siempre en lugares poco visibles 
como la cara ventral o las zonas más ocultas de los planos dorsales. 
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Cuarto paso. Corresponde al tratamiento final de la superficie del 
adorno. Entre el material analizado se documentan dos técnicas de acaba-
do, el pulido y la decoración. 

El pulido se observa en la parte dorsal de casi todos los elementos 
y, sólo en ocasiones, en la cara ventral, aunque es mucho menos intenso. 
Se trata de una acción abrasiva producida por la fricción de la pieza con 
una piedra o algún otro elemento de grano muy fino (cuero, ceniza o ele-
mentos vegetales, entre otros). Las estrías resultantes son extraordinaria-
mente finas y leves, quedando una superficie totalmente regularizada, lisa 
y brillante. Algunos ornamentos reflejan un notable interés, por parte de 
sus ejecutores, en su acabado. Es el caso de los dos botones prismáticos 
más largos (n° 16 y 28), que son, sin duda, las piezas más sobresalientes 
del conjunto. 

En cuanto a la decoración, tan sólo se documenta en uno de los 
ejemplares (n° 16). Se trata de unas pequeñas acanaladuras de menos de 1 
mm de anchura y sección en "U" localizadas en uno de los extremos de la 
pieza y en ambos lados. Se ha planteado la posibilidad de que fueran mar-
cas derivadas del rozamiento de algún tipo de hilo o cuerda (López Padi-
lla, 1994). Sin embargo, el análisis traceológico revela que son resultado 
de la acción de un elemento cortante. En el interior de las ranuras aún se 
observan claramente las marcas de corte y varias líneas de fuga (conse-
cuencia del desplazamiento del útil) que se desarrollan por la superficie 
ventral de la pieza. 

Quinto paso: Corresponde a la incorporación del elemento de sus-
pensión y a la configuración final del adorno, mediante una sola pieza o 
un conjunto de ellas. Las huellas de uso no permiten determinar con que 
materias se elaboraron los elementos de suspensión, pero debieron ser 
cuerdas realizadas con piel, tendones o fibras vegetales. 

b.2. Los brazaletes 

Los brazaletes de marfil se elaboraron a partir de barras curvas de 
sección rectangular y cuadrangular, perforadas y unidas entre sí, o de pie-
zas anulares macizas, de modo que el elemento final pudiera adaptarse 
correctamente a cualquier extremidad del cuerpo humano. 

La reconstrucción del proceso tecnológico resulta compleja. La 
escasez de estos adornos en el yacimiento y su excelente acabado no per-
miten observar muchas de las marcas derivadas del proceso tecnológico. 
No obstante, ha sido posible distinguir algunos pasos técnicos y plantear 
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hipótesis al respecto en función de las características de las piezas y de la 
propia materia prima (Lámina XV, figura 1). 

Primer paso. La obtención de la matriz se realiza a partir de la 
extracción de rodajas transversales estrechas y de su división mediante el 
aserrado, aprovechando la laminación natural del marfil. Posteriormente, las 
pequeñas barras curvas se unen para conformar el brazalete (Figura 22 a). 

a 
	 b 

Figura 22. Pasos técnicos en la obtención de la matriz de un brazalete. 

En el caso de los brazaletes de marfil de una sola pieza sería necesa-
rio un procedimiento técnico más cuidado (Figura 22 b) o el empleo de 
aquellas partes próximas a la cavidad pulpar. No obstante, si la matriz es una 
rodaja maciza es necesario practicar un ranurado circular por ambas caras 
que delimite el espacio para obtener una amplia perforación interior (Figu-
ra 22 b). A continuación, encajando un útil apuntado en la ranura se ejerce-
ría una fricción constante hasta extraer la materia innecesaria, bien como 
consecuencia de la convergencia de estos surcos o mediante una suave per -
cusión indirecta. La percusión se llevaría a cabo en varios puntos mediante 
el empleo de un pequeño cincel o un objeto apuntado (Figura 22 c). 

Este procedimiento, que ha sido llevado a cabo de forma experi-
mental con buenos resultados, no ha podido ser confirmado en el análisis 
traceológico de las piezas del Cerro de El Cuchillo, debido al intenso puli-
do de sus superficies. 
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Segundo paso. Consiste en la perforación de la pieza (Lámina XV, 
figura 1). Sólo uno de los brazaletes está perforado, siendo el orificio cir-
cular, unipolar y cilíndrico. Todo ello, sumado a las huellas microscópicas 
de la superficie de la perforación, hace pensar en el empleo de un útil 
metálico y en un procedimiento de perforación no manual, mediante el uso 
de un taladro. 

Tercer paso. Tras la perforación se produce la abrasión de la super-
ficie, con el objetivo de eliminar las huellas derivadas del proceso tecno-
lógico y constituir la forma final. Se llevaría a cabo mediante la fricción 
de la pieza con una piedra abrasiva de grano medio. Debido a la curvatu-
ra de los brazaletes serían necesarios pequeños elementos abrasivos con 
los que frotar su cara interna. 

Cuarto paso. Posteriormente, la superficie de la pieza se somete-
ría a un intenso pulido. En los brazaletes observamos unas estrías extraor-
dinariamente finas y leves como consecuencia de este proceso. Debió apli-
carse un elemento abrasivo de grano muy fino, como los especificados 
anteriormente. 

Quinto paso: Por último, se procede al acabado del adorno. En el 
caso de que el brazalete estuviera formado por un conjunto de barras cur-
vas, sería necesaria la incorporación de elementos que permitieran su 
unión. 

b.3. Placas perforadas 

La obtención de las matrices para elaborar las placas de marfil se 
consigue seccionando transversalmente las capas más profundas del inci-
sivo. De ahí que todas presenten una acusada curvatura en los planos ven-
tral y dorsal. El aprovechamiento de la materia prima es similar a lo des-
crito para la elaboración de los brazaletes, pudiendo diferenciar cinco 
pasos técnicos. 

Primer paso. La obtención de la matriz se lleva a cabo a partir de 
la extracción de rodajas transversales. La configuración de su morfología 
depende del tipo de piezas. En el caso de las placas con forma de media 
luna (n° 204, 205, 206) la obtención de la matriz se realiza mediante el ase-
rrado aprovechando, para los planos curvos, la laminación natural del mar -
fil. Idéntico procedimiento se llevaría a cabo con la placa oval (n°203), 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



extraída de una lámina de sección plana mediante el aserrado o abrasión 
del contorno. La placa rectangular de sección cóncavo-convexa (n° 207) 
tan sólo requiere una mayor anchura de la placa matriz. 

Segundo paso. Consiste en la perforación de la pieza. Las perfora-
ciones analizadas son, salvo en un caso, circulares, unipolares y de tra-
yectoria rectilínea, por lo que debieron llevarse a cabo con un taladro de 
punta metálica (Lámina XV, figuras 2, 3 y  4). 

En la pieza n° 217 (Lámina XV, figura 2), la perforación excéntri-
ca es bipolar y de contorno irregular, a diferencia de las dos centradas. 
Debió llevarse a cabo en un momento posterior y mediante un procedi-
miento manual con un útil metálico. 

Tercer paso. Tras la perforación se procedería a la abrasión de la 
superficie para eliminar las imperfecciones derivadas de los pasos anterio-
res. El proceso es idéntico al de los brazaletes, empleando abrasivos de 
grano medio adaptados a las superficies curvas de estos objetos. 

Cuarto paso. Corresponde a un intenso pulido de la placa con un 
elemento abrasivo de grano muy fino (Lámina XV, figura 5). 

Quinto paso: Por último, se procede al acabado del adorno 
mediante el uso de una de estas piezas o de un conjunto de ellas, y a la 
incorporación de los elementos de suspensión. 

3. ANÁLISIS DEL USO DE LAS PIEZAS 

Respecto al uso de estos objetos, los análisis traceológico y morfo-
métrico nos aportan algunos datos, si bien en buena parte de las piezas ha 
sido imposible identificar huellas de uso. Además, los ornamentos están 
mayoritariamente quemados o termoalterados, de modo que algunos puli-
dos, roturas o deformaciones pueden deberse a la acción del fuego. 

a) Los botones de perforación en "V" 

La similitud morfológica de este tipo de piezas con los botones 
actuales ha llevado a pensar, en muchos casos, que su uso es idéntico. Pero 
las diferencias formales entre los elementos de suspensión de las piezas y 
la escasa idoneidad de muchos de estos objetos para ser empleados como 
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botones, impulsaron a algunos investigadores franceses (Guilaine, 1967, 
Barge y Arnal, 1984, Barge, 1991) a realizar una distinción, en cuanto al 
uso, entre los que presentan una sola perforación centrada, que siguieron 
siendo considerados como tales, y los que presentan doble perforación, a 
los que se atribuye la función de separadores en collares múltiples forma-
dos por varias hileras de cuerdas. 

En los botones con doble perforación en "V" los orificios se 
encuentran en los extremos de la pieza, de modo que estos objetos serían 
inadecuados e insuficientes como sistema de sujeción, al ser pasados por 
un ojal. Por el contrario, las piezas con perforación centrada parecen más 
aptas para funcionar como botones, pudiendo haber sido igualmente 
empleadas como cuentas de collar (Cura-Morera, Vilardell, 1985). 

Tras la observación microscópica de los adornos ha sido posible 
identificar algunas trazas relacionadas con su uso. En primer lugar, todas 
las piezas presentan una superficie ventral con lustre'. Se trata de una páti-
na brillante que se produce como consecuencia del roce continuado con 
una prenda o con el propio cuerpo. Además, en casi todos los casos, la cara 
ventral no presenta la superficie muy regularizada, de lo que se deduce que 
estaba destinada a no ser vista (Lámina XVII, figura 1). 

Algunos botones con perforación centrada se caracterizan por pre-
sentar orificios con claros desgastes y deformaciones en su parte interna. 
En uno de ellos es incluso posible observar dos surcos que van de un ori-
ficio a otro (Lámina XVII, figura 3). Por el contrario, en otra pieza el surco 
se localiza en la zona externa de una de las perforaciones (Lámina XVII, 
figura 4). Otros elementos tienen el puente muy desgastado, indicando una 
movilidad que no se corresponde con su posible empleo como botones. 

Esto permite plantear dos tipos de uso. Por un lado, algunos se 
emplearon para ser cosidos, aunque no necesariamente todos debieron 
funcionar como botones. También es posible que formaran parte de un ele-
mento ornamental elaborado con algún tipo de piel o tejido (Andrés, 1981, 
161). Arnal (1973: 222) ha documentado en algunos enterramientos de 
Centroeuropa acumulaciones de estos botones en la parte superior del 

Aunque habitualmente el término se emplea en descripciones acerca del uso de útiles 
productivos, esta denominación puede ser válida para diferenciar el pulido derivado del 
proceso tecnológico, del derivado del uso. 
En el yacimiento de El Argar se documentan 8 botones, pertenecientes a las sepulturas 
202 y  407 (Siret y Siret, 1890, Lam. 41 y 48), en cuyas bases hay una fina película de 
cinabrio que podría señalar el roce de ésta parte con un tejido, en línea con lo anterior-
mente dicho. 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



113 

torax de los individuos inhumados, formando una especie de pectoral. De 
otra parte, parece que al menos una de las piezas (Lámina XVII fig. 4) fue 
pasada por una cuerda, a modo de cuenta de collar (Figura 23 a y b). 

Respecto a los botones con doble perforación, se caracterizan por 
tener orificios con desgastes y lustre en toda el área circundante (Lámina 
XVII, fig. 5 y  6), por lo que la cuerda no debió estar atada en torno al 
puente de las perforaciones sino pasada. En casi todos los casos, el puen-
te de unión de los orificios está muy desgastado, señalando la movilidad 
de la pieza y una mayor presión en este punto que sólo se consigue si la 
cuerda permanece tensa. Además, los botones con doble perforación que 
se encuentran en los mismos contextos arqueológicos tienen gran simili-
tud morfométnca. Es probable que algunos de estos conjuntos formaran 
parte de un mismo elemento ornamental mucho más complejo, en línea 
con la teoría de los separadores (Lámina XVIII). En su trabajo acerca de 
los botones de perforación en "V", A. F. Harding (1984:77) documentó 
una serie de piezas europeas bastante similares que fueron empleadas 
como separadores en collares formados por varias hileras de cuerdas. 

b - 

a 

a 	 cT1 

Figuras 23 y 24. Posibles usos de los botones de perforación en "V" y en cada caso 
donde se producen los desgastes. 
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b) Brazaletes 

En el caso de los brazaletes, como en el de los botones, su uso ha 
sido determinado a partir de la similitud con adornos actuales. No obstan-
te, el hallazgo de algunas de estas piezas en posición primaria —en contex-
tos funerarios— ha permitido corroborar éste y otros usos. Serían, por tanto, 
objetos destinados a colocarse no sólo en los brazos, como han señalado 
algunos autores (Rodanés, 1987: 134), sino en todas las extremidades del 
cuerpo humano. En este sentido, es significativa la pieza de piedra hallada 
en el tobillo de un individuo inhumado en el yacimiento neolítico de la 
Cueva del Agua (Granada) (Molina, 1983: 74). Igualmente significativos 
son los brazaletes metálicos encontrados en los brazos de algunos indivi-
duos exhumados en El Argar (Siret y Siret, 1890). 

Las barras curvas también se vinculan a este tipo de adornos, 
mediante el empleo de varias de estas piezas perforadas y atadas entre sí. 
En el yacimiento del Cerro de El Cuchillo sólo encontramos un ejemplar 
perforado en un extremo (el otro está fragmentado) en el que se han halla-
do huellas de uso que señalan que la pieza fue atada. Además, el extremo 
en el que se abre la perforación no está regularizado, por lo que, supues-
tamente, no fue pensado para ser visto (Figura 24). También en El Argar 
se ha documentado una pieza muy similar que conserva las perforaciones 
en los dos extremos (Siret y Siret, 1890, Lám 50). 

e) Placas con perforaciones centradas 

Este tipo de elementos de pequeño tamaño y con perforaciones 
centradas se denominan botones de perforación simple. Lo cierto es que la 
ubicación de sus perforaciones permitiría que las piezas realizasen dicha 
función, sin embargo, su escaso número no permite extraer conclusiones 
determinantes. 

En una de las placas tan sólo hallamos el lustre derivado del roce 
de la cara ventral con una superficie (Lámina XIX, figura 3). En la otra, 
encontramos un surco claramente producido por la fricción continua de 
una cuerda (Lámina XIX, figuras 1 y  2). La particularidad del recorrido 
del surco, en vertical entre las dos perforaciones (Lámina XIX, figura 2), 
tan sólo permite una hipótesis, que entre ellas se hubiese pasado una cuer-
da corta, con un nudo en cada orificio que hiciese de tope, para permitir 
que la pieza fuese enhebrada. De ese modo, el objeto tendría la movilidad 
suficiente como para que se produjese dicho rebaje. 
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a 

Figura 25. Brazaletes: ejemplos de uso. 

d) Placas con perforaciones no centradas 

Las placas con perforaciones excéntricas son de dos tipos, las de 
sección plana y forma de media luna truncada en ambos extremos y las de 
morfología rectangular y sección cóncavo-convexa, de las cuales sólo se 
documenta un ejemplar. 

Respecto a las primeras, tan sólo una permite extraer conclusiones 
en cuanto al uso, ya que es la única completa. La morfología curva y la 
sección plana favorecen su adaptación a la zona anatómica cercana al cue-
llo y las perforaciones en los extremos podrían servir, al igual que en el 
caso de los brazaletes, para unir varias de estas piezas. Del mismo modo, 
los orificios abiertos en el extremo convexo permiten colgar otros elemen-
tos ornamentales o unir más placas formando varias hileras. El resultado 
sería un pectoral formado por varias filas de placas o un collar con ele-
mentos suspendidos de las perforaciones. En este sentido, en una de las 
sepulturas de El Argar se ha documentado un colmillo de suido con una 
perforación de la que cuelga un arete de bronce (Siret y Siret, 1890). 

Por otro lado, la placa rectangular, que fue concebida inicialmente 
con dos perforaciones centradas, sufre en, un segundo momento, una reu-
tilización. La evidencia de ello es la existencia de una perforación descen-
trada y con características totalmente distintas a las primeras. La ubicación 
de la perforación y las huellas de uso son muy claras. La pieza presenta 
una deformación y un lustre intenso en la parte distal de la perforación, de 
modo que lo más probable es que esta fuese utilizada como colgante 
(Lámina XIX, figura 3). 
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Figura 26. Colgantes: ejemplos de uso. 

Figura 27. Placas: ejemplos de uso. 
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B. LOS ELEMENTOS DE ADORNO MALACOLÓGICOS 

1. CLASIFICACIÓN TIPOLÓGICA 

Los adornos malacológicos del Cerro de El Cuchillo corresponden 
a cuentas discoidales y conchas perforadas o colgantes. Los primeros 
constituyen casi el 75 % de los adornos del poblado, lo que resulta lógico 
si se tiene en cuenta su pequeño tamaño y extrema delgadez, que obliga a 
unir un elevado número de ellas para elaborar un collar o una pulsera. Res-
pecto a las conchas enteras perforadas son mucho más escasas, habiéndo-
se documentado 15 ejemplares. 

A lo largo de toda la Prehistoria Reciente se constata el empleo de 
esta materia prima para elaborar objetos de adorno personal, si bien deter-
minados tipos corresponden a períodos más concretos. Así ocurre con los 
brazaletes de pectúnculo y anillos, propios del Neolítico; o con los boto-
nes de perforación en "V", característicos del Horizonte Campaniforme de 
Transición. No obstante, hay una serie de elementos que se fabrican y 
emplean desde el Paleolítico Superior y que perduran, al menos, hasta el 
Bronce Tardío. Es el caso de las cuentas discoidales y de las conchas per -
foradas, cuyas variaciones en el tiempo atienden a su cantidad, a las espe-
cies empleadas y a aspectos técnicos de la fabricación. 

1.1. Cuentas discoidales 

Su denominación viene marcada por su morfología y por su asu-
mido uso como cuentas de collar o pulseras, dada la semejanza con las pie-
zas actuales. Desde el Paleolítico superior y durante toda la Prehistoria 
Reciente se tiene constancia del uso de estas piezas en la elaboración de 
elementos de adorno, empleando, para ello, diversas materias primas 
como la malacofauna. Durante la Edad del Bronce su distribución espacial 
es muy amplia, siendo elementos frecuentes en todos los grupos cultura-
les peninsulares, aunque las materias empleadas varíen de unas zonas a 
otras. 

Dentro de este grupo es posible diferenciar tres tipos de elementos, 
en función del grado transformación de la materia prima: las cuentas dis-
coidales, las cuentas en proceso de fabricación y las lúnulas o valvas ero-
sionadas. 

Las cuentas discoidales son piezas de pequeño tamaño, de sección 
plano-cóncava, que presentan una forma discoidal y una perforación cen-
tral. Todas las documentadas en el poblado responden a idéntica morfolo- 
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gía, aunque en algunos casos es ligeramente irregular, en función del pro-
ceso de abrasión del contorno. Sus dimensiones oscilan entre los 9 y  3 mm 
de diámetro y su grosor no supera, habitualmente, los 2 mm. Este tipo de 
piezas presenta una perforación central, realizada unipolarmente desde la 
cara ventral, que se caracteriza por mostrar un contorno perfectamente cir -
cular y una sección cilíndrica, si bien la parte más próxima a la cara dor -
sal se estrecha levemente. En la mayoría de los casos se observan en la 
superficie de la cara dorsal algunos levantamientos como consecuencia del 
proceso tecnológico. 

También se han documentado algunas cuentas en proceso de fabri-
cación caracterizadas por tener una sección plano-cóncava, una perfora-
ción central y el contorno irregular, ligeramente dentado, sin huellas de 
abrasión. Aunque la representación cuantitativa es muy baja, su interés 
desde el punto de vista tecnológico es elevado. 

No Longitud Anchura Diámetro Grosor Perforación 
212 0,9 0,7  0,21 0,2 
213 0,8 0,8  0,2 0,2 
214 0,7 0,7  0,19 0,2 
215 0,8 0,8  0,2 0,2 
116  0,9 0,2 0,2 
117  0,6 0,2 0,2 

Cuadro n° 6. Análisis métrico de las cuentas en proceso de fabricación (en cm). 

Igualmente interesantes, en relación a la fabricación de las cuentas, 
resultan los fragmentos de valva erosionados de forma natural, también 
conocidos como lúnulas. Los ejemplares hallados en el yacimiento son de 
pequeño tamaño, de morfología oval y sección cóncavo-convexa. No todas 
las lúnulas que se encuentran en el mar presentan estas características. 
Son, por tanto, fruto de una selección intencionada. 

Durante el Neolítico se emplean valvas enteras de Cerastoderma 
para realizar las cuentas discoidales, mediante un proceso de recortes late-
rales y de abrasión de la superficie, como se observa en algunos yaci-
mientos del Levante peninsular como la Coya de l'Or (Pascual Benito, 
1998:117, Figura 111.109) o en el excepcional conjunto de Toyos (Maza-
rrón) (Siret y Siret, 1890: Lám. 2). En el Cerro de El Cuchillo el empleo 
de valvas completas como matrices ha sido sustituido por el uso de ele-
mentos malacológicos erosionados de forma natural, lo que implica un 
menor recorte de la valva en la preparación de la matriz y no hace necesa-
ria la posterior abrasión de la superficie, excepto en los planos laterales. El 
análisis métrico de las lúnulas resulta muy significativo en este sentido. 
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Son de tamaño pequeño, aunque siempre presentan mayores dimensiones 
que las cuentas acabadas y poseen el mismo grosor que algunos de los 
elementos finales. 

N° Longitud Anchura Grosor 
219 2 1,5 0,2 
220 1,7 1,9 0,2 
221 2 2 0,3 
222 2 1,6 0,2 

Cuadro n° 7. Análisis métrico de las lúnulas (en cm). 

Su aparición en poblados de la Edad del Bronce es escasa, se han 
documentado en Gatas (Castro Martínez et alii, 1999), donde no se les atri-
buye una función concreta, Fuente Álamo (Schubart et al¡¡, 2000: 234) y 
algún ejemplar perforado en El Argar (Siret y Siret, 1890). También apa-
recen, perforadas y sin perforar, en yacimientos del "Bronce Valenciano", 
como La Cascada (lb¡, Alicante) (Ruiz y Barón, 1988; Cerdá Bordera, 
1994:98) o la Foja de la Perera (Castalla, Alicante) (Cerdi Bordera, 1983, 
1986, 1988, 1994) (Barciela, 2004); y del Bronce Tardío, como el Cabezo 
Redondo, en el Valle del Vinalopó (Soler, 1987). En el Bronce de la Man-
cha únicamente se ha documentado una lúnula perforada en la Mina de 
Don Ricardo (Tiriez-Lezuza, Albacete) y los ejemplares de El Cerro de El 
Cuchillo. Sin embargo se debe tener en cuenta que algunas de estas lúnu-
las pudieron ser también matrices para colgantes, sobre todo las más alar-
gadas y con perforaciones excéntricas, y no matrices para la elaboración 
de cuentas de collar. 

1.2. Conchas perforadas 

Se trata de caparazones de moluscos, que conservan su morfología 
anatómica natural, con una o más perforaciones (Pascual Benito, 
1998:129). Se han incluido, por su evidente relación con estos elementos, 
las conchas sin perforar y algunos fragmentos malacológicos indetermina-
dos y muy deteriorados. Los géneros documentados en el yacimiento son 
Glycymeris y Cerastoderma, en cuanto a los bivalvos, y un único ejemplar 
de gasterópodo perteneciente al género de los Cásidos, en concreto a la 
especie Cassis undulata (Lámina XXI, figuras A y B). 

Su empleo como elementos ornamentales perdura durante toda la 
Prehistoria, desde el Paleolítico Superior, siendo especialmente abundan-
tes en zonas costeras y áreas cercanas durante el Neolítico. En la Edad del 
Bronce se observa una mayor presencia de estas piezas en algunos puntos 
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del interior peninsular, como la Meseta sur o la Alta Andalucía, pero, al 
mismo tiempo, se produce una reducción de las especies empleadas y, 
consecuentemente, una menor variedad formal y procesos de trabajo más 
simplificados que en las etapas precedentes. Por otro lado, las especies 
empleadas son, en la mayoría de los casos, las más numerosas y no las más 
exóticas o llamativas. Los géneros más abundantes son Glycyimeris y 
Cerastoderma, también presentes en el Cerro de El Cuchillo. Por el con-
trario, los gasterópodos del genero Cassis son escasos, aunque en algunos 
yacimientos del Bronce Tardío, como el Cabezo Redondo (Villena, Ali-
cante), se han hallado más de 13 ejemplares. 

En el Bronce de la Mancha sur-oriental son pocas las conchas docu-
mentadas, fundamentalmente por la escasez de yacimientos excavados. 
Hay constancia de adornos malacológicos en poblados como la Mina de 
Don Ricardo (Tiriez-Lezuza, Albacete), en el que se encontró una valva 
con una perforación cuadrangular y otra valva con una perforación cua-
drangular y otras perforaciones circulares únicamente señaladas (Simón, 
1986); el Cerro del Águila (Almansa, Albacete), en el que se hallaron dos 
gasterópodos de la especie Nasa cornicum; el Cerro de los Prisioneros 
(Almansa, Albacete), en el que se encontró un ejemplar de Murex branda-
ns; el Cerro El Púlpito (Almansa, Albacete), que presenta un ejemplar de 
Cerastoderma edule con una perforación en el natis y, por último, el Pun-
tal del Mugrón (Almansa, Albacete), en el que se encontró un fragmento 
de valva de la especie Melix memoriales (Simón, 1987). En el "Bronce 
Argárico" y el "Bronce Valenciano" las conchas perforadas empleadas 
como adornos son bastante abundantes, perdurando hasta el Bronce Tardío. 

2. ESTUDIO TECNOLÓGICO 

El análisis tecnológico de los elementos elaborados con mataco-
fauna permite distinguir dos clases de objetos. Unos presentan un elevado 
grado de transformación y son producto de un proceso tecnológico más 
complejo, mientras que otros mantienen prácticamente sin cambios la 
morfología natural de la materia prima. A pesar de ello, en ninguno de los 
casos existe un proceso técnico asociado exclusivamente a la preparación 
de las matrices, como ocurría en el caso del marfil, sino una selección 
intencional de variaciones naturales de la misma materia para elaborar 
diferentes objetos. Ambos conjuntos se corresponden con los dos tipos 
establecidos, las cuentas discoida!es y las conchas perforadas. 
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2.1. Cuentas discoidales 

Las cuentas discoidales pertenecen al grupo de adornos que pre-
senta un mayor grado de transformación de la materia prima con la que se 
elabora, a pesar de que el empleo de las lúnulas como matrices naturales 
simplifica considerablemente el proceso tecnológico. 

Estas valvas presentan las características idóneas para la elabora-
ción de las cuentas, tales como la tendencia curva de la cara ventral, que 
facilita el proceso de horadación; el tamaño reducido, que evita un primer 
recorte de la valva para la obtención de la matriz y el pulido natural de la 
superficie, que hace necesaria únicamente la abrasión en el contorno de la 
pieza (Lámina XX, figura 1). 

No existen pruebas directas que vinculen las valvas erosionadas 
que hallamos en el yacimiento con las cuentas discoidales, ya que no hay 
ninguna de estas valvas que esté horadada y carezca de los recortes latera-
les. Sí se encuentran, por el contrario, otro tipo de evidencias que podrían 
confirmar su relación. Difícilmente las valvas pudieron ser empleadas para 
otros usos, principalmente por su reducido tamaño, no habiéndose tampo-
co registrado en el yacimiento ningún otro tipo de adorno elaborado con 
éstas. Por otra parte, se constatan 7 cuentas inacabadas con la perforación 
y los recortes laterales sin regularizar (n° 212-218), que presentan la super-
ficie ventral y dorsal totalmente pulida y sin huellas de ningún tipo de 
abrasivo' (Lámina XX, figura 4). 

Primer paso. La perforación es lo primero que se lleva a cabo, 
antes de comenzar a reducir el diámetro de la valva, ya que los riesgos de 
rotura se incrementan con dicha reducción. 

En el análisis del proceso de perforación es importante tener en 
cuenta tres aspectos que van íntimamente ligados, la cinemática del traba-
jo, el utillaje empleado y la sujeción de la pieza, determinables a partir de 
las trazas microscópicas y las características de la materia prima. 

Si analizamos las trazas derivadas del proceso de perforación 
observamos que: 

- La horadación es siempre unipolar y se realiza desde la cara ven-
tral, cuya concavidad favorece el encaje de la punta del perfora-
dor (Lámina XX, figura 3). 

6  Si se hubieran empleado valvas completas hubiera sido necesaria una intensa abrasión 
de la superficie para su regularización. 
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- Las perforaciones presentan un contorno muy regular, son de ten-
dencia cilíndrica y no se observan estrías en su interior. El diá-
metro es de unos 2 mm (Lámina XX, figura 2). 

- En la superficie ventral no encontramos estrías asociadas al des-
plazamiento del útil ni huellas de piqueteado (Lámina XX, figu-
ra 3). 

- En la superficie dorsal es habitual encontrar ligeros levantamien-
tos, como consecuencia de la presión ejercida por el útil al finali-
zar la perforación. 

Las evidencias indican, en primer lugar, que las perforaciones 
debieron realizarse con un punzón metálico, ya que son muy regulares y 
no se detectan las características estrías concéntricas que imprime un per -
forador de sílex.  De cualquier modo, sería difícil obtener con cualquier 
otro útil perforaciones que no alcanzan, en muchos casos, los 2 mm de diá-
metro. Por otro lado, la uniformidad que presenta el contorno de la perfo-
ración y su sección regular y casi cilíndrica exige la colocación del útil de 
forma totalmente perpendicular a la pieza y la aplicación de un movi-
miento sin variaciones que sólo es posible mediante el empleo de un tala-
dro. 

En cuanto a la cinemática del trabajo, debió consistir en un movi-
miento giratorio y bidireccional, colocando el perforador en ángulo recto 
respecto a la valva de modo que fuese posible ejercer la presión con el 
abdomen o incluso con la mano, si se dispone de un sistema de sujeción 
de la pieza que no implique su uso. De esa forma, lo que se produce es una 
fricción giratoria combinada con una fricción rectilínea, que es lo que per -
mite una rápida horadación. La punta metálica, al romper la superficie dor -
sal de las piezas, generaría el desconchado que se observa en el contorno 
de la perforación. Igualmente, al estar la parte dorsal de la pieza en con-
tacto con la superficie de apoyo, sólo incidiría la punta del útil, de ahí que 
la sección de la perforación sea ligeramente troncocónica en algunos 
casos. En otras, debió ampliarse manualmente el orificio, consiguiendo la 
perforación cilíndrica que se observa en la mayoría de las cuentas. 

Segundo paso. Tras la perforación, se procede a la reducción del 
diámetro de la valva. Se debió acometer mediante la percusión indirecta, 
utilizando para ello un objeto apuntado, a juzgar por los puntos de impac-
to y los surcos que se observan en los laterales (Lámina XX, figura 5). Lo 
principal sería asegurar la precisión técnica, una vez que se ha superado 
con éxito la perforación. 
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Tercer paso. Una vez realizados los recortes laterales se lleva a 
cabo la regularización del perímetro mediante la fricción de las piezas con 
un abrasivo de grano muy fino que imprime unas estrías casi inapreciables. 
De ese modo, conseguían la morfología circular deseada y, al mismo tiem-
po, el pulido final de parte de la superficie de la cuenta (Lámina XX, figu-
ra 6). Es decir, reducen a un solo gesto las tareas de abrasión y de pulido. 
Con el recorte de la valva, no es necesario un desgaste muy intenso del 
perímetro. 

El alisado del borde de las cuentas probablemente se realizara de 
forma conjunta, enhebrando las piezas en una varilla rígida, que permitie-
ra ejercer cierta presión, y frotándolas al mismo tiempo contra la superfi-
cie abrasiva. Este paso, ya documentado por algunos investigadores (Yer-
kes, 1993; Goñi et alii, 1999, 164-165), facilita considerablemente el pro-
ceso y supone, de igual modo, un ahorro etraordinario de trabajo y de 
tiempo. No se han documentado estigmas que puedan demostrar esta 
acción, sin embargo, en el yacimiento del Cero de El Cuchillo esto podría 
reflejarse en aquellos grupos de cuentas halladas en los mismos contextos, 
caracterizadas por presentar un considerable grado de estandarización en 
su diámetro. 

Cuarto paso. Corresponde al acabado del adorno, mediante la 
incorporación del elemento de suspensión (cuerda de piel o elementos 
vegetales) a un conjunto de estas piezas. 

2.2. Conchas perforadas 

Todas las valvas presentan un escaso grado de transformación, 
siendo la perforación la única técnica aplicada, excepto en los ejemplares 
en los que la perforación es natural. El proceso de elaboración es muy sen-
cillo, sólo consta de dos pasos. 

Primer paso. Se procede a la perforación de la concha mediante la 
aplicación de dos técnicas: la abrasión, en ejemplares de Glycymeris y de 
Cerastoderma, y la percusión indirecta, en el caso de la Cassis undulata 
(Lámina XXI, figuras 1 y 2). 

Respecto al proceso de abrasión, la superficie donde se produce la 
fricción es el natis de la valva, cuyo plano sobresaliente facilita esta 
acción. Además, la ubicación de la perforación en el natis permite el uso 
de la concha de modo que sea posible apreciar totalmente su cara dorsal. 
La abrasión de la superficie se produciría frotando la pieza contra una pie- 
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dra abrasiva de grano medio. La cinemática del trabajo en dicho proceso 
consistiría en un movimiento rectilíneo y bidireccional. La perforación se 
obtendría en escasos minutos y con ella el acabado de la pieza, ya que pos-
teriormente no se procede al pulido de la superficie para eliminar las estrí -
as impresas. 

La otra técnica de perforación empleada, la percusión indirecta, tan 
sólo se registra en el gasterópodo del género Cassis. La perforación se 
encuentra en lo que en malacología se denomina última vuelta, cerca del 
labro y del canal sifonal. Las evidencias traceológicas de la horadación 
están ligeramente camufladas por los pulidos del uso, sin embargo, aún se 
observa la irregularidad del contorno y los levantamientos en ambas caras. 
Estas trazas, así como la precisión de la perforación, su pequeño tamaño y 
la inexistencia de fisuras, indican la aplicación de una técnica precisa y de 
un utillaje específico que garantizase la conservación de la pieza. Todo 
apunta a que la perforación se realizó empleando un objeto apuntado y 
metálico, para obtener mayor precisión en el impacto. Además, la morfo-
logía con tendencia cuadrangular que muestra la perforación podría apun-
tar al uso de un punzón de sección cuadrada. En este caso la cinemática 
del trabajo se caracteriza, exclusivamente, por un impacto rectilíneo en la 
superficie de la concha. 

Segundo paso. Consiste en finalizar el elemento de adorno 
mediante la incorporación de un elemento de suspensión y, en algunos 
casos, de otras piezas similares. 

3. EL USO DE LAS PIEZAS 

El análisis traceológico de los adornos malacológicos ha permitido 
documentar una serie de huellas relacionadas con su uso. Sin embargo, la 
información más concluyente se deriva de su morfología y de los contex-
tos en los que han sido documentados en éste y otros yacimientos. 

a. Cuentas discoidales 

En el Cerro de El Cuchillo, las cuentas discoidales aparecen, en 
casi todos los casos, agrupadas en los mismos contextos, lo que parece 
señalar el uso de varias de ellas en la elaboración de adornos como pulse-
ras o collares. El análisis traceológico permite observar algunas huellas 
que encajan con esta hipótesis, como el lustre y el desgaste que se produ- 
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ce en los contornos de algunas perforaciones, consecuencia del paso de 
una cuerda, y los levantamientos laterales derivados del choque de unas 
con otras. Su empleo en la confección de collares o pulseras se documen-
ta en algunos yacimientos como El Argar (Almería), donde en determina-
das sepulturas aparecen restos de hilos ensartando varias cuentas (Siret y 
Siret, 1890: Sepultura 9, Lám. 36), en algunos casos, situadas alrededor 
del cuello (Siret y Siret, 1890: Sepultura 62, Lám. 45). En otros yaci-
mientos, como un sepulcro de fosa neolítico de Arceda (Llobera, Lérida) 
(Barandiarán et alii, 1998: 145), se han documentado conjuntos de cuen-
tas malacológicas decorando las piernas y en el yacimiento murciano de 
El Cerro de las Viñas aparecen alrededor de la muñeca de un individuo 
inhumado (Ayala, 1991). 

Sin embargo, en yacimientos de otros períodos, se han constatado 
otros usos para ellas, como el de ser cosidas en la vestimenta. Es el caso 
de las miles de cuentas discoidales de marfil localizadas en una inhuma-
ción de Sungir, yacimiento cercano a Moscú y datado hacia el 25.000 B.P., 
en el que parecen asociarse a la ropa y el tocado del individuo. No pode-
mos descartar, por tanto, que algunas fueran cosidas a la vestimenta o 
incluso a algunos objetos, no dejando huellas de uso identificables. 

b. Conchas perforadas 

Los desgastes que observamos en determinadas zonas de las perfo-
raciones parecen señalar que las conchas se emplearon para ser colgadas. 
La perforación excéntrica de estas piezas es lo que ha llevado a su deno-
minación de colgantes, diferenciándolas de las cuentas con perforación 
central. No obstante, las conchas perforadas pudieron ser usadas tanto de 
forma aislada o destacada dentro de un conjunto, como de forma idéntica 
a las cuentas discoidales, puesto que es frecuente encontrar acumulaciones 
de este tipo de elementos en los mismos contextos. En el Cerro de El 
Cuchillo se halló un grupo de 8 conchas perforadas en uno de los espacios 
domésticos (Lámina XXI, figura C y figura 28) y  en las sepulturas y 
viviendas de yacimientos argáricos como Fuente Vermeja, Gatas o El 
Argar su concentración y aparición formando parte de collares, junto con 
cuentas de otros tipos y materias primas, también es muy habitual (Siret y 
Siret, 1890). 

Al igual que en el caso de las cuentas discoidales no podemos des-
cartar que estuvieran cosidas en la vestimenta, en algún tipo de prenda 
ornamental o incluso en algún objeto. 
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C. LOS ELEMENTOS DE ADORNO ÓSEOS 

1. CLASIFICACIÓN TIPOLÓGICA 

Los elementos de adorno óseos del Cerro de El Cuchillo se carac-
terizan por la escasa transformación de la materia prima, conservando, en 
la mayor parte de los casos, la morfología natural e incorporando leves 
modificaciones, casi siempre para permitir la suspensión de la pieza. Su 
forma depende de las partes anatómicas y las especies animales emplea-
das. Podemos distinguir cuatro tipos fundamentales: los elementos tubula-
res, las cuentas discoidales de ictiofauna, los colmillos de suido perfora-
dos y las placas perforadas. 

Los adornos de hueso son mucho más frecuentes durante el Neolí-
tico, documentándose una gran variedad en cuanto a la morfología y los 
usos. Durante dicho período hay varillas, colgantes y cuentas de varias for-
mas, incorporándose, en los momentos finales, los botones de perforación 
en "V". Algunos de estos objetos requieren largos y complejos pasos téc-
nicos para su fabricación. Durante la Edad del Bronce la presencia de 
adornos de hueso es mucho más excepcional y la mayor parte de los tipos 
morfológicos desaparece. Los adornos más frecuentes son los que no 
requieren una gran modificación de la materia prima, por ello se emplean, 
principalmente, elementos que tienen una forma natural aprovechable, 
diáfisis, piezas dentarias y elementos vertebrales. 

1.1. Piezas tubulares 

En el yacimiento se han documentado cinco cuentas tubulares, 
todas ellas de hueso. A este tipo de elementos, presentes desde el Paleolí -
tico superior, se les ha atribuido numerosas funciones, entre otras, la de 
mangos para punzones. No obstante, estas piezas se diferencian de los 
mangos por su menor tamaño y grosor de las paredes. En el Bronce de La 
Mancha se han documentado elementos similares en los yacimientos del 
Cerro de la Encantada (Ciudad Real), la Cueva de Pedro Fernández y El 
Cerro de la Campana (Yecla) (Fonseca, 1984-85, Lám. 1 y 2), aunque son 
pocos ejemplares. 

En el "Bronce Valenciano", si bien este tipo de adornos también se 
documenta de forma escasa, su uso es continuado hasta el Bronce Tardío, 
como demuestra la aparición de varias piezas en el yacimiento de Cabezo 
Redondo (Alicante). En la mayoría de los poblados del "Bronce Argárico" 
tampoco hay una gran presencia de cuentas tubulares de hueso, excepto en 
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algunas sepulturas de El Argar, donde aparecen formando parte de colla-
res, intercaladas con cuentas de otras materias primas. 

1.2. Cuentas discoidales de ictiofauna 

Son cuentas de morfología discoidal elaboradas con vértebras de 
pez. No se ha podido determinar la especie ni si su procedencia es flu-
vial o marina, debido a que presenta el contorno y el canal medular 
modificado. 

Este tipo de elementos es más frecuente en contextos previos a la 
Edad del Bronce, salvo en algunos yacimientos del SE, como El Argar, 
donde aparecen en algunas sepulturas, destacando el excepcional conjun-
to de la sepultura n°89 (Siret y Siret, 1890:Lam. 50). En algunas zonas del 
Levante, como Alicante o Murcia, se evidencia su aparición durante el 
Neolítico, el Calcolítico (Jara, 1992:34; Pascual, 1998: 126) y,  de forma 
más extraordinaria, durante la Edad del Bronce, con algunos ejemplos en 
La Illeta deis Banyets (Alicante) (Simón, 1997:103), La Lloma de Betxí 
(Valencia) (López Padilla, 1998) o en el Cabezo Redondo (Alicante). No 
se tiene constancia de la existencia de objetos similares en otros poblados 
del Bronce de La Mancha. 

1.3. Colmillos de suido perforados 

Este tipo de piezas conserva la morfología natural del diente, 
excepto por la existencia de una o dos perforaciones en el extremo de la 
cavidad pulpar que permiten la incorporación de los elementos de suspen-
sión. No obstante, durante la Prehistoria Reciente también aparecen algu-
nos colgantes elaborados con colmillos de suido seccionados transversal-
mente, son los denominados arciformes en la clasificación de H. Barge 
(1982: 114). 

El empleo de colmillos de suido para la realización de adornos se 
documenta desde el Neolítico en el levante peninsular (Pascual, 1998:135) 
en Andalucía, aunque de forma escasa (Teruel, 1986: 18), y,  sobre todo, en 
Cataluña (Muñoz, 1965: 34), asociados a la cultura de los Sepulcros de 
Fosa. 

A partir de la Edad del Bronce los adornos realizados con colmillos 
de suido aparecen en menor proporción, aunque están presentes en 
muchos de los poblados de los que se tiene buena información. En el SE 
de la Meseta sur encontramos algunos ejemplares en El Cerro de la Encan-
tada y El Cerro del Cuco (Fonseca, 1984-85, Lám. 1 y  2)  y  en el "Bronce 
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Valenciano" se encuentran en poblados como La Mola Alta de Serelles 
(Trelis, 1984) o La Liorna de Betxí (López Padilla, 1998); y, ya en el Bron-
ce Tardío, en yacimientos como el Cabezo Redondo (Soler, 1987). En los 
ajuares de los yacimientos argáricos también son relativamente frecuentes, 
estando presentes en algunos enterramientos de la Illeta deis Banyets 
(Simón 1988:132; 1997: 102), de San Antón de Orihuela (Furgús, 1937) o 
del propio Argar (Siret y Siret, 1890). 

1.4. Placas perforadas 

Se trata de elementos finos, de sección plana y con una o más per-
foraciones. En el Cerro de El Cuchillo son más abundantes las realizadas 
con marfil, mientras que sólo se documenta una de hueso con característi-
cas notablemente distintas. Su morfología y la disposición de las perfora-
ciones, una a cada extremo de la pieza, recuerda a las placas líticas, con-
cretamente a las que se denominan brazaletes de arquero. Sin embargo no 
se puede asegurar su uso como elemento de adorno. 

Las placas de hueso con una sola perforación en uno de los extre-
mos aparecen en algunas áreas peninsulares durante el Neolítico. A partir 
de la Edad del Bronce son mucho más escasas, más aún con dos perfora-
ciones, una en cada extremo de la pieza. En el Bronce de La Mancha no 
existen paralelos conocidos, así como tampoco en el "Bronce Valenciano" 
o en El Argar. 

2. ESTUDIO TECNOLÓGICO 

Para la fabricación de los adornos de hueso no ha sido necesaria 
una gran transformación de la materia prima. Los objetos mantienen los 
rasgos morfológicos característicos de la parte anatómica seleccionada. 
No hay, por tanto, un procedimiento técnico conjunto para la obtención de 
las matrices, sino la selección de piezas óseas diferentes en función del 
adorno que se desea elaborar. 

2.1. Elementos tubulares 

Los elementos tubulares están realizados con diáfisis ligeramente 
transformadas, probablemente de ovicápridos (López Padilla, 1994). 
Podemos diferenciar tres pasos técnicos en su fabricación. 
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Primer paso. Consiste en el fraccionamiento de la diáfisis para 
conseguir una matriz con el tamaño deseado. Aunque la fractura de los 
extremos puede suponer un riesgo de rotura, según la técnica empleada, la 
disponibilidad de la materia es tal que no supone un problema restituirla. 

Todos los ejemplares han sido fragmentados por flexión, salvo en 
uno de los casos en el que la flexión se ha empleado tras aserrar parcial-
mente la pieza con una sierra metálica (n° 178). 

Segundo paso. Tras la obtención de la matriz, cuya perforación 
longitudinal es natural, se procede a la regularización de los extremos 
mediante la abrasión. Sólo una de las piezas fue sometida a este proceso 
(n° 178), las otras dos restantes presentan los contornos irregulares. 

Tercer paso. Finalmente, sólo resta la incorporación de los ele-
mentos de suspensión y, según el caso, de otros elementos similares. 

2.2. Cuentas discoidales de ictiofauna 

La elaboración de estas cuentas es sencilla, ya que prácticamente 
conservan la morfología natural (Lámina XXII, figura 2). Se realizan con 
elementos vertebrales de peces y el proceso consta de tres pasos. 

Primer paso. Corresponde a la regularización de los bordes 
mediante una piedra abrasiva de grano medio, para eliminar las protube-
rancias características de este tipo de elementos y obtener la morfología 
discoidal. 

Segundo paso. Tras la regularización se procede a la ampliación 
del canal medular, mediante el empleo de un fino punzón metálico en un 
procedimiento manual, tal como se deduce del análisis traceológico. 

Tercer paso. Finalmente, se añaden los elementos de suspensión, a 
través de dicha perforación, y se concluye el elemento ornamental incor-
porando, en algunos casos, otras piezas similares. 

2.3. Colmillos de suido perforados 

Los colgantes elaborados con colmillos de suido presentan una 
morfología totalmente natural, salvo en los ejemplares perforados. Las 
estrías y pulidos que se observan en la superficie no son producto del pro- 
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ceso tecnológico o del uso antrópico de estas piezas, sino que son fruto de 
la propia actividad del animal en la búsqueda de alimento (raíces, tubér-
culos, etc.). 

De las dos piezas de El Cerro de El Cuchillo, sólo una presenta 
completa la perforación (n° 201), permitiendo reconstruir el proceso tec-
nológico. 

Primer paso. Consiste en la realización de una perforación bidi-
reccional a la altura de la raíz. Para ello se procede a la abrasión de la 
superficie en dos puntos opuestos, frotando la pared del colmillo contra la 
arista de alguna piedra abrasiva de grano medio hasta alcanzar la cavidad 
pulpar. El resultado son dos profundas y anchas acanaladuras, trasversales 
al eje de la pieza y de sección en V, con estrías más o menos paralelas en 
cada uno de los lados. 

Segundo paso. Tras la perforación el colmillo está listo para ser 
ensartado en algún elemento de suspensión, sólo o con otras piezas. 

2.4. Placas perforadas 

La placa documentada tiene una forma rectangular como conse-
cuencia del aprovechamiento de la morfología natural del hueso emplea-
do, en este caso una costilla. El proceso de transformación consta de tres 
pasos técnicos. 

Primer paso. Corresponde a la extracción de la matriz, fragmen-
tando la costilla por presión, tal y como se revela de la observación de los 
planos laterales de la pieza. Para ello debió emplearse un objeto apuntado, 
aunque se desconocen sus características concretas. En la cara ventral 
existen restos de masa esponjosa, seguramente porque el recorte lateral 
provocó la separación de la otra mitad de la costilla. 

Segundo paso. A continuación se procede a la perforación, 
mediante el empleo de algún útil apuntado, si bien no es posible precisar 
de que materia. Las características de las perforaciones indican que se rea-
lizaron desde la cara dorsal mediante un procedimiento manual y un movi-
miento giratorio bidireccional. 

Tercer paso. Finalmente, se añadirían los elementos de suspensión 
de la pieza. 
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3. EL USO DE LAS PIEZAS 

La escasez de adornos realizados con hueso, así como su variabili-
dad en una muestra tan pequeña, hace compleja la identificación de los 
posibles usos. Sin embargo, con los datos extraídos del estudio de piezas 
similares procedentes de otros yacimientos es posible plantear ciertas 
hipótesis. 

3.1. Elementos tubulares 

No se han encontrado huellas de uso en su superficie. Por su mor-
fología y la ubicación de la perforación podría tratarse de cuentas emple-
adas en la elaboración de collares o pulseras. Este uso se ha documentado 
en algunas sepulturas de El Argar, dónde aparecen formando collares junto 
a colgantes y cuentas, de diferentes morfologías, elaboradas con otras 
materias primas. En algunos casos incluso se han conservado restos de los 
elementos de suspensión (Siret y Siret, 1890: Lám 36). 

3.2. Cuentas discoidales de ictiofauna 

Tampoco en esta pieza se observan trazas derivadas de su uso. 
Como en el caso anterior, este tipo de elementos se encuentra documenta-
do ampliamente en El Argar, formando parte de collares (Siret y Siret, 
1890). En esta línea, H. Camps (1960:100) opina que se trata de cuentas 
empleadas como relleno en collares, mezclándose con otros elementos 
más destacados. Sin embargo, en El Argar se ha comprobado su uso tanto 
en adornos en los que se alternan con otras cuentas de materias más exó-
ticas, como en un collar realizado exclusivamente con este tipo de piezas. 

3.3. Colmillos de suido perforados 

No se han identificado huellas de uso en las perforaciones de los 
colmillos, aunque su ubicación sugiere su empleo como colgantes. De 
nuevo, se documentan en El Argar junto con numerosas cuentas (Siret y 
Siret, 1890), como si formaran parte de un collar en el que constituyen pie-
zas destacadas. En la necrópolis del Llord II, perteneciente a la cultura de 
los sepulcros de fosa, aparecieron dos de estas piezas a ambos lados de la 
cabeza de un individuo, lo que ha permitido también plantear su uso como 
pendientes (Rodanés, 1987: 152). 

Por otro lado, la morfología curva podría haber sido aprovechada 
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para su empleo como brazaletes o tobilleras. En el caso de que los colmi-
llos perteneciesen a individuos viejos su longitud permitiría un uso direc-
to, sin necesidad de elementos de suspensión. Los colmillos más cortos 
podrían haberse unido a otros o sencillamente ir atados a la extremidad 
con una cuerda, aunque para ello sería necesaria una perforación en cada 
uno de los extremos, hasta el momento no documentado en estas piezas. 

3.4. Placas perforadas 

El hecho de que no se hayan observado huellas de uso significati-
vas en las perforaciones o la superficie y de no haber encontrado paralelos 
en esta y otras zonas, no permite establecer un uso concreto para esta 
pieza. Morfológicamente, recuerda a los brazaletes de arquero, no obstan-
te, las perforaciones también habrían permitido su uso como colgante. 

D. LOS ELEMENTOS DE ADORNO LÍTICOS 

1. CLASIFICACIÓN TIPOLÓGICA 

En el Cerro de El Cuchillo sólo se han documentado tres tipos de 
adornos personales líticos, un ejemplar de cuenta oval, un pectínido fósil 
y algunas placas perforadas. En el Bronce de La Mancha así como en el 
"Bronce Valenciano" el uso de materias líticas para la fabricación de ador-
nos es poco frecuente, salvo para la elaboración de algunos conjuntos de 
cuentas discoidales o de placas perforadas. No ocurre lo mismo en los 
yacimientos argáricos, donde son muchísimo más abundantes, sobre todo 
en contextos funerarios. 

1.1. Cuentas ovales 

Se trata de elementos de morfología oval y perforación central. El 
ejemplar de El Cerro de El Cuchillo se ha realizado con un tipo de roca 
sedimentaria no identificada. 

En el Bronce de La Mancha no se tiene constancia de la existencia 
de elementos similares en otros poblados, mientras que en el "Bronce 
Valenciano" las cuentas ovaladas de piedra se documentan en algunos 
yacimientos como el Pont de la Jaud (Elda, Alicante) y el Tabaiá (Aspe, 
Alicante) (Jover, 1992:173), siendo mucho más frecuentes en contextos 
previos a la Edad del Bronce. En el Levante, éstas perduran hasta el Bron- 
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ce Tardío, como demuestran los ejemplares del Cabezo Redondo (Alican-
te). Por otro lado, en el "Bronce Argárico" son mucho más abundantes, 
registrándose una gran cantidad y variedad de cuentas ovales formando 
parte de los ajuares de las sepulturas. 

1.2. Pectínido fósil 

El uso de moluscos fósiles durante la Prehistoria Reciente como 
elementos de adorno no es un hecho aislado, aunque sí poco frecuente. En 
la Península Ibérica se documentan restos fósiles desde el Neolítico, si 
bien en pocos casos, como el colmillo de tiburón de la Cueva de los Ties-
tos (Jumilla, Murcia) (Molina-Burguera, 2003:113), ha sido posible ase-
gurar su uso como elemento de adorno. 

El fósil encontrado en el Cerro de El Cuchillo es un tipo de molus-
co de la especie Ch/amis (Aequipecten) scabrella. LAM, 1812. (Gómez 
Alba, 1988), que aparece en el norte de Europa en el Oligoceno superior 
y se extienden por toda Europa durante el Mioceno y el Plioceno. En la 
zona próxima al yacimiento encontramos sedimentos Miocenos (Laderas 
del Mugrón, Vallejo de las Zorreras, Cerro del Campanario) y Pliocenos 
(Llano que rodea la Sierra de Los Cuchillos), por lo que podría proceder 
de las inmediaciones. 

En algunos yacimientos franceses también se ha registrado el uso 
de fósiles como elementos de adorno, aunque corresponden al Neolítico 
final -Calcolítico (Barge, 1982: 107). 

1.3. Las placas perforadas 

Son placas de morfología y secciones diversas con una o varias per-
foraciones. Habitualmente, las placas que presentan una sola perforación 
excéntrica han sido consideradas colgantes, mientras que aquellas con per-
foraciones en los dos extremos se han denominado brazaletes de arquero. 
Aunque no es posible asegurar el carácter ornamental de estas piezas su 
excelente acabado en algunos casos y la aparición en la Morra del Quin-
tanar (Albacete) de un brazalete de arquero (Martín et al¡¡, 1993:34) con 
dos remaches de plata, permiten plantearlo como hipótesis. 

Los colgantes tienen su aparición durante el Neolítico final y se 
documentan en algunos poblados de este momento, como La Ereta del 
Pedregal (Navarrés, Valencia) (Pascual Benito, 1998). Sin embargo, es en 
la Edad del Bronce cuando más abundan este tipo de elementos, consta-
tándose no sólo en otros yacimientos del Bronce de la Mancha, como el 
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Cerro de las Ánimas —un ejemplar— (Martínez Navarrete, 1988:107; Díaz-
Andreu, 1994: 192), la Peña de los Ramos —un ejemplar— (Martínez Nava-
rrete y Pérez de la Sierra, 1985:54; Díaz-Andreu, 1994:192), El Talayón 
—dos ejemplares— (Díaz-Andreu, 1994: 192) y  El Acequión —varios ejem-
plares— (Fernández et alii, 1993:22); sino también en otros poblados del 
"Bronce Valenciano", como Terlinques (Alicante) (Soler y Fernández, 
1970) o la Lloma de Betxí (Valencia) (De Pedro, 1998); y  del Bronce Tar-
dío, como el Cabezo Redondo (Alicante) (Soler, 1987). 

Los denominados brazaletes de arquero aparecen con el Horizonte 
Campaniforme de Transición, perdurando durante toda la Edad del Bron-
ce. El único ejemplar acabado localizado en el Cerro de El Cuchillo pre-
sentados perforaciones, al igual que las otras piezas procedentes de El 
Acequión (Albacete) (Fernández et al¡¡, 1993:22) y  la Morra del Quinta-
nar (Albacete) (Martín eta/i¡, 1993). 

En muchos de los yacimientos del "Bronce Valenciano", como Ter-
linques (Soler y Fernández, 1970), la Lloma de Betxí (De Pedro, 1998) o la 
Mola Alta de Serelles (Alicane) (Trelis, 1984) se han documentado piezas 
de este tipo, aunque no están presentes en todos los poblados y, en algunos 
casos, no son muy abundantes. No ocurre lo mismo en los poblados argán-
cos de El Oficio, Fuente Álamo, Ifre, Lugarico Viejo, Gatas (Siret y Siret: 
1890; Siret, 1930; Schubart eta/fi, 2000), Laderas del Castillo (Colomines, 
1936) y  El Argar (Siret y Siret: 1890; Siret, 1930), donde se han exhumado 
numerosas de estas piezas. Su perduración en algunas zonas durante el 
Bronce Tardío se comprueba, nuevamente, a raíz de los frecuentes hallaz-
gos de estos brazaletes en el poblado del Cabezo Redondo (Alicante). 

2. ESTUDIO TECNOLÓGICO 

2.1. Cuentas ovales 

Si bien no se han documentado huellas microscópicas en la super -
ficie de esta pieza que posibiliten la reconstrucción de la totalidad del pro-
ceso tecnológico y de las características del utillaje, su morfología permi-
te diferenciar varios pasos en su fabricación. 

Primer paso. Consiste en la obtención de una matriz con la mor -
fología deseada. Seguramente mediante la aplicación de la percusión 
directa o indirecta y la abrasión, tal y como se documenta en otros yaci-
mientos. 
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Segundo paso. Una vez conseguida la matriz se procede a la eje-
cución de la perforación. La perforación es bipolar, bitroncocónica y sin 
desvíos en su desarrollo. Este tipo de piezas de morfología alargada y ela-
boradas con materias primas duras exige el empleo de un taladro para su 
perforación. 

La pieza debe estar bien sujeta, probablemente en alguna superfi-
cie rebajada en la que se introduzca y quede inmóvil. Antes de perforarla 
con el taladro es necesario realizar una incisión para poder encajar la punta 
M perforador. 

Tercer paso. A continuación se obtiene la morfología final, 
mediante la abrasión de la superficie con un abrasivo de grano medio. 
Algunos investigadores (Noaín, 1999: 172) han comprobado de forma 
experimental que, debido al reducido tamaño de estas piezas, este paso se 
agiliza y resulta más sencillo si se adhiere a un mango. 

Cuarto paso. La superficie se pule con un abrasivo de grano fino 
para conseguir un acabado suave y brillante. 

Quinto paso. Finalmente, se incorporan los elementos de suspen-
sión y, en algunos casos, otras piezas similares. 

2.2. Fósiles 

El único ejemplar del yacimiento se encuentra en proceso de fabri-
cación, por lo que no se conocen con exactitud los pasos técnicos llevados 
a cabo. No obstante, en otros yacimientos donde se han empleado fósiles 
como elementos de adorno éstos suelen conservar la morfología natural, 
incorporando, en el caso de que sea necesario, una perforación o rebaje 
que permita su suspensión. 

Primer paso. Corresponde a la perforación de la pieza, que en este 
caso está sin concluir. No se ha podido identificar el útil empleado, pero 
debido a la dureza de la materia habría sido necesario el uso de un taladro 
para llevarse a cabo. 

Segundo paso. Tras esto sólo hay que incorporar los elementos de 
suspensión. En otros yacimientos, los fósiles documentados no tienen per-
foraciones, posiblemente porque las cuerdas se ataron directamente en 
alguna parte propicia para ello. También se han encontrado fósiles con 
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parte de la superficie rebajada para permitir la incorporación de esos ele-
mentos de suspensión (Molina-Burguera, 2003: 113). 

2.3. Placas perforadas 

El hallazgo en el Cerro de El Cuchillo de numerosos ejemplares 
inacabados permite realizar un análisis bastante detallado de su fabrica-
ción. 

Primer paso. Consiste en la obtención de una matriz con la mor-
fología deseada mediante la aplicación de la percusión directa o indirecta. 
Es muy probable que se seleccionasen fragmentos de roca con caracterís-
ticas morfológicas similares al elemento deseado. No se han documenta-
do trazas asociadas a este paso, por lo que no es posible determinar el uti-
llaje empleado. 

Segundo paso. Una vez conseguida la matriz se procede a la abra-
Sión de la superficie con una piedra abrasiva de grano medio para conse-
guir su regularización (Lámina XXIII, figura 1). 

Tercer paso. A continuación se señalan los puntos donde realizar 
las perforaciones bitroncocónicas. Las piezas sin concluir revelan que pri-
mero se indican los puntos y luego se finaliza la perforación alternando el 
proceso desde ambas caras (Lámina XXIII, figura 3). 

El análisis traceológico indica que estos dos pasos corresponden al 
empleo de dos tipos distintos de útiles. En primer lugar un útil apuntado 
bastante fino, ya que las perforaciones menos avanzadas no superan los 2 
mm de diámetro; y, en segundo lugar, un útil apuntado de mayor anchura. 
Pese a que no se han podido especificar las características concretas de 
cada uno, lo que parece claro es que en ambos momentos del proceso se 
ha empleado un procedimiento mecánico, mediante el uso de un taladro. 

Cuarto paso. En algunos casos la superficie se ha pulido con un 
abrasivo de grano fino para conseguir un acabado suave y brillante (Lámi-
na XIII, figura 2). 

Quinto paso. Finalmente, sólo resta incorporar los elementos de 
suspensión. 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



138 

3. EL USO DE LAS PIEZAS 

3.1. Cuentas ovales 

No se han documentado huellas de uso en la superficie de esta 
pieza. La morfología y la ubicación de la perforación indican que debe tra-
tarse de una cuenta para la elaboración de un collar o una pulsera. Las con-
sideraciones en cuanto al uso son idénticas, por tanto, a las expuestas ante-
riormente para las cuentas elaboradas con otras materias primas. 

3.2. Pectínidos fósiles 

La pieza estaba inacabada, de modo que no se han encontrado hue-
llas de uso en su superficie. No obstante, por su singularidad y por la ubi-
cación de la perforación podría haber sido concebido como un colgante. 

3.3. Placas perforadas 

Las placas que presentan una sola perforación excéntrica se inter-
pretan como colgantes que forman parte de elementos de adorno más com-
plejos. Así parecen confirmarlo algunos hallazgos en las sepulturas de El 
Argar, donde se intercalan con otras cuentas y colgantes formando osten-
tosos collares (Siret y Siret, 1980). 

Este tipo de piezas, al igual que los brazaletes de arquero, han sido 
interpretados, en algunos casos, como afiladeras, en base a las estrías que 
aparecen en su superficie (Siret y Siret: 1890; Siret: 1913; Martínez Santa-
Olalla: 1949; Soler: 1987). Sin embargo, el análisis traceológico de las 
piezas del Cerro de El Cuchillo indica que dichas trazas son fruto del pro-
ceso tecnológico y no de su uso. 

El hallazgo de una de estas piezas asociada a la muñeca de un indi-
viduo inhumado en el yacimiento de Fuente Álamo (Arteaga y Schubart, 
1980: tumba n° 54) parece indicar que se trata de elementos utilizados para 
amortiguar el golpe de la cuerda del arco. De cualquier modo, el cuidado 
en la ejecución de algunos ejemplares permite plantear un carácter orna-
mental añadido. 
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E. LOS ELEMENTOS DE ADORNO METÁLICOS 

1. CLASIFICACIÓN TIPOLÓGICA. 

a. Anillos 

Son elementos anulares de pequeño tamaño destinados, aparente-
mente, a ser introducidos en los dedos de las manos. El ejemplar encon-
trado en el Cerro de El Cuchillo es de bronce y de sección rectangular. Es 
el único adorno de este tipo que se registra en el Bronce de La Mancha, 
siendo el resto de anillos localizados en el SE de la Meseta sur piezas de 
oro procedentes de yacimientos del Bronce Final, como la Necrópolis del 
Pajaroncillo (Almagro Gorbea, 1973, Lucas Pellicer, 2004:594) y  el teso-
ro de Abia de la Obispalía (Cuenca) (Almagro Gorbea, 1974; Lucas Pelli-
cer, 2004). 

Durante la Edad del Bronce este tipo de adorno realizado con meta-
les como plata, oro y bronce es muy abundante en los contextos del "Bron-
ce argárico". En el Levante aparecen anillos, mayoritariamente de bronce, 
en poblados del "Bronce Valenciano", mientras que durante el Bronce Tar-
dío se registra un mayor número de piezas de oro y plata. 

2. ESTUDIO TECNOLÓGICO 

a. Anillos 

Si bien no se han documentado huellas en la superficie de esta 
pieza que permitan reconstruir el proceso tecnológico, su morfología y 
cacterísticas permiten plantear que se trata de un anillo abierto realizado 
con una varilla metálica doblada. Al ser el único adorno metálico docu-
mentado, se desconoce si fue confeccionado en el propio poblado, si bien 
se han hallado elementos que denotan actividad metalúrgica en el mismo. 
En base a los estudios de J.L. Simón para este tipo de piezas (Simón, 
1997) el procedimiento de fabricación sería el siguiente: 

Primer paso. Corresponde a la obtención de una matriz con la 
morfología deseada, mediante la fusión del metal y el empleo de un molde. 

Segundo paso. Una vez obtenida la varilla se procedería a una pri-
mera regularización de la superficie. 
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Tercer paso. Consiste en la conformación del adorno mediante la 
técnica del martilleado. En este caso el objetivo es crear un elemento anu-
lar. 

Cuarto paso. Se procede a una nueva regularización de la superfi-
cie, para eliminar posibles irregularidades derivadas del martilleado. 

Quinto paso: Por último, y sólo en el caso de que estas piezas no 
sean usadas como anillos, se incorporan los elementos de suspensión o se 
añaden a otro tipo de adornos. 

3. EL USO DE LAS PIEZAS 

a. Anillos 

Tradicionalmente, a este tipo de piezas se les atribuye la función de 
anillos, por su similitud con las piezas actuales. En algunos enterramien-
tos de El Argar se han documentado estas piezas introducidas en las falan-
ges de los inhumados; también en las proximidades de la cabeza, a modo 
de pendientes o formando parte de adornos compuestos, como el caso del 
colmillo perforado del que cuelga un arete metálico (Siret y Siret, 1890). 

IVA. LA  DISTRIBUCIÓN DE LOS ADORNOS EN EL YACIMIENTO: 
ANÁLISIS MICROESPACIAL 

Pese a que algunas zonas y materiales del yacimiento aun se 
encuentran en fase de estudio, un primer análisis de los contextos en los 
que se hallaron los elementos de adorno permite realizar algunas valora-
ciones, sobre todo en lo referente a su fabricación, uso y funcionalidad. 
Los aspectos cronológicos deberán ser analizados cuando la labor de 
investigación haya concluido y se conozcan nuevas dataciones para algu-
nos de los espacios donde se documentaron un mayor número de estos 
objetos. 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



141 

Distribución de los adornos por áreas y niveles de ocupación - : 

PLATAFORMA: 
Superficial 
- Dos cuentas discoidales de malacofauna (n° 39 y  40). 

PUERTA RECINTO II: 
Capa III. Relleno que cegaba la puerta 
- Una cuenta discoidal de malacofauna (n° 41). 

DEPARTAMENTO 1 
Nivel I. Derrumbe del último momento de ocupación. 
Nivel III. Relleno antrópico datado por C-14 en el 1640 ± 90 a.C. 

- Cuarenta y dos cuentas discoidales de malacofauna (termoaltera-
das) (n° 42-83). 

- Un botón prismático largo de marfil con doble perforación en 
"V". Termoalterado (n° 16). 

- Un botón prismático largo de marfil con doble perforación en 
"V". Fragmentado y quemado (n° 17). 

Nivel IV. Relleno por encima del nivel de uso de este espacio como calle. 
- Un botón prismático corto de marfil de perforación en "V". Frag-

mentado (n"9). 

DEPARTAMENTO IV 
Fase I. Relleno antrópico de la cisterna. Fecha post-quem 1550 ± 90 a.C. 

- Dos placas de marfil, una quemada y otra fragmentada y agrieta-
da (n° 204 y 206). 

- Una placa de piedra con dos perforaciones inacabadas en cada 
uno de los extremos (n° 147). 

Fase H. Relleno antrópico de la cisterna con abundante material arqueo-
lógico. Fecha post-quem 1550 ± 90 a.C. 

- Una placa de hueso con dos perforaciones (n° 208). 
- Un colmillo de suido perforado (n° 200). 

Los niveles de ocupación no siempre corresponden a las diversas fases establecidas en 
el yacimiento. De modo que se especificará en cada caso. 
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DEPARTAMENTO V 

Superficial 
- Dos cuentas de collar discoidales de malacofauna (n° 84 y  85). 

Nivel II. Nivel de incendio datado por C-14 en el 1460 ± 90 a.C. 
- Tres cuentas de collar discoidales de malacofauna (n° 86-88). 
- Dos botones prismáticos largos de marfil con doble perforación 

en "V". Quemados. (n° 10 y 12). 
- Anillo de bronce ( n° 216). 
- Placa de piedra con una perforación inacabada (n° 246). 

Nivel III. Primer nivel de ocupación del departamento, asociado a los dos 
excepcionales conjuntos de cazoletas excavadas en la roca. 

- Cuatro cuentas discoidales (n° 89-92). 
- Cuenta oval de piedra (n° 184). 

DEPARTAMENTO VI 

Nivel 1. Último nivel de ocupación del departamento datado por C-14 en 
el 1440 ± 90 a.C., al que se asocia un vasar de piedra y abundante materi-
al arqueológico. 

- Una cuenta discoidal de malacofauna (n° 93). 
Nivel II. Relleno sobre nivel de ocupación. 

- Dos cuentas discoidales de malacofauna (n° 94 y  95). 
Nivel V. Nivel de regularización de la superficie rocosa. 

Tres cuentas tubulares de hueso (n° 179-181). 

DEPARTAMENTO VII 

Superficial 
- Dos placas de piedra con una perforación en uno de los extremos 

(n° 209 y 210). 

DEPARTAMENTO X 

Capa III 
- Catorce cuentas discoidales de malacofauna (n° 102-115). 

DEPARTAMENTO XI 

Capa III 
- Un botón prismático largo con doble perforación en "y" (n° 19). 
- Catorce cuentas discoidales de malacofauna (n° 116-129). 
- Dos fragmentos de valva del género Cerastoderma (n° 234 y 235). 
- Gasterópodo perforado de la especie Cassis Undulata (n° 196). 
- Dos cuentas discoidales de malacofauna en proceso de fabrica- 
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ción (n° 224 y  225). 
- Tres valvas erosionadas o lúnulas (n° 226-228) 
- Molusco fósil con una perforación inacabada (n° 202). 

DEPARTAMENTO XII 

Capa III 
- Cuatro cuentas discoidales de malacofauna (n° 130-133). 
- Una valva erosionada o lúnula ( n° 229). 
- Fragmento de valva de género indeterminado (n° 240). 

Pese a que el resto de los contextos se encuentra en proceso de 
estudio cabe destacar cuatro grandes concentraciones de elementos de 
adorno en la zona NE de la excavación, probablemente pertenecientes 
todos ellos al Departamento XIII. 

Corte C7-2. Capa II 
- Ocho valvas del género Cerastoderma perforadas en el natis por 

abrasión (aparecieron juntas) 185-192. 
- Una valva del género Cerastoderma sin perforar. 233. 
- Cinco cuentas discoidales de malacofauna (n° 134-138). 
- Tres placas de piedra con una perforación en uno de los extremos 

(n° 213-215). 
- Una placa de piedra con una perforación inacabada (n° 251). 

Corte C8. Capa II 
- Cuatro botones prismáticos largos de marfil con doble perfora-

ción en "Y" (n° 23-25). 
- Dos fragmentos de brazalete de marfil (n° 35). 
- Dos valvas del género Cerastoderma perforadas en el natis por 

abrasión. 
- Una valva del género Cerastoderina sin perforar (n° 232). 
- Una placa de piedra con una perforación inacabada (n° 248). 

Corte D8. Capa II 
- Dos botones prismáticos de marfil, uno corto y otro largo, con 

perforación en "Y". 
- Una valva del género Cerastoderma sin perforar. 
- Cuatro cuentas discoidales de malacofauna. 
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Corte ES. Capa II 
- Cuatro botones prismáticos cortos de marfil con perforación en 

"V" (n° 1-3 y  11). 
- Tres botones prismáticos largos de marfil con doble perforación 

en "V". Aparecieron adheridos entre sí (n° 30-32). 
- Placa de marfil con dos perforaciones simples centradas (n° 203). 
- Fragmento de placa de marfil (n° 205). 
- Dos valvas del género Cerastoderma sin perforar. 
- Una valva del género Glycymeris perforada por abrasión (n o  195). 
- Dos valvas del género Cerastoderma con perforaciones naturales 

en el natis (n° 198 y  199). 
- Seis cuentas discoidales de malacofauna. 

Como puede observarse existen elementos de adorno en la prácti-
ca totalidad de los recintos, excepto en los departamentos III y IV. Desta-
ca la abundante concentración de adornos —algunos en proceso de fabrica-
ción— de todas las materias primas en la zona NE del poblado. 

Respecto a los procesos tecnológicos, algunos adornos inacabados 
y determinados conjuntos de materia prima sin transformar revelan que 
una parte de los adornos fue realizada en el yacimiento, si bien la apari- 
ción de elementos inacabados en varias zonas del mismo hace pensar que 
no existía una zona exclusiva dedicada a ello. En cuanto a la malacofauna 
existen dos concentraciones interesantes en este sentido. Una primera, en 
el Departamento XI, en la que se documentaron cuatro lúnulas, dos cuen- 
tas discoidales en proceso de fabricación y abundantes cuentas discoidales 
acabadas; y otra, en el Departamento XIII, donde se hallaron ocho valvas 
perforadas y dos sin perforar. Ambos espacios podrían haber sido emple- 
ados como zonas de trabajo para obtener diferentes elementos de adorno 
de malacofauna. Por otro lado, no existe ninguna zona con elementos de 
marfil en claro proceso de elaboración, aunque si encontramos una abun- 
dante presencia de adornos de marfil acabados en el Departamento XIII. 

Tampoco existen concentraciones de elementos ornamentales sin 
acabar realizados con diversas materias primas, salvo en el caso del Depar- 
tamento XIII, en el que encontramos adornos inacabados de piedra y de 
malacofauna. No obstante, lo más probable es que la elaboración de ele- 

No es posible plantear conclusiones al respecto debido a que esta zona del yacimiento 
y los materiales están aún en proceso de estudio. 
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mentos de adorno no fuese una actividad especializada, más bien se trata-
ría de varias actividades especializadas, dependiendo de la materia prima 
empleada. Las concentraciones de elementos en proceso de elaboración o 
de materia prima sin transformar son muy escasas, lo que indica que estas 
actividades se llevan a cabo de forma esporádica. 

En lo que respecta al uso de las piezas, la distribución espacial tam-
bién aporta algo de información. En primer lugar, que los botones de doble 
perforación aparezcan habitualmente agrupados, así como las cuentas dis-
coidales de malacofauna y las conchas perforadas (Figura 28), podría indi-
car que se trata de objetos que forman parte de elementos ornamentales 
compuestos. Más aún si tenemos en cuenta que las características morfo-
lógicas y métricas son muy similares para piezas de los mismos contextos. 

Otro de los aspectos que es posible extraer del análisis espacial se 
refiere a la posible funcionalidad de este tipo de piezas. En efecto, los 
adornos siempre se encuentran en contextos de hábitat, no habiéndose 
relacionado ninguno con las inhumaciones documentadas. La funcionali-
dad de los adornos estudiados debió estar, por tanto, relacionada con la 
representación del grupo, más que asociada a una propiedad individual. 

En la esfera funcional, existen otras evidencias igualmente signifi-
cativas. Las materias primas exógenas como el marfil y la malacofauna 
sólo aparecen en contextos de desecho cuando la materia prima está dete-
riorada: quemada, fracturada, quebrada. Lo más relevante es que muchas 
de estas piezas podrían haber seguido siendo utilizadas o reparadas, aun-
que la materia prima hubiese perdido parte de sus propiedades como su 
coloración y brillo. Es decir, su funcionalidad pudo depender del valor 
otorgado a esta materia prima. 
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Lámina IX. (2 y 3 Fuente: Hernández et al¡¡., 1994). 
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Lámina XII. Figuras 1 y  2: Planos de serrado y lengueta producida por flexión. 
Figuras 3 y 4: Huellas de serrado en las piezas 30 y  32. Figuras 5 y 6: Serrado sin 
concluir en la superficie de uno de los botones. 
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Lámina XIII. Detalles de las perforaciones en "y". 
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Lámina XIV. Figuras 1, 2 y 3: Huellas de abrasión en la superficie de algunas pie-
zas. Figura 4: Afloramiento de la perforación en la cara dorsal de un botón como 
consecuencia de la intensa abrasión de la superficie. 
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Lámina XVI. Utillaje metálico encontrado en el Cerro de El Cuchillo. 
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Lámina XVIII. Figura 1: Similitud morfométrica de los botones hallados en el 
mismo contexto. Figura 2: Los tres botones aparecieron adheridos entre sí. 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



163 

Lámina XIX. 
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Lámina XX. Fig. 1: Lúnulas. Fig. 2: Detalle de una de las perforaciones. Fig. 3: 
Curvatura de la cara ventral. Fig. 4: Cuentas en proceso de elaboración. Fig. 5: 
Puntos de impacto en los laterales de una cuenta. Fig. 6: Cuentas acabadas de dis-
tintos tamaños. 
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Lámina XXI. A: Perforación por percusión. B: Perforación por abrasión. 
C: Conjunto de conchas hallado en El Cuchillo. 
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Lámina XXII. Figura 1: Cuenta tubular de hueso. Figura 2: Cuenta discoidal de 
ictiofauna. Figura 3: Pectínido fósil con perforación inacabada. Figura 4: Colmi-
llo de suido perforado por abrasión. 
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Lámina XXIII. Figura 1: Huellas de abrasión en la superficie de una pieza. Figu-
ra 2: Superficie pulida. Figuras 3, 4 y  5: detalle de las perforaciones de algunas 
placas. 
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Lámina XXIV. Botones prismáticos largos de perforación en "V" de El Cerro de 
El Cuchillo. 
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Lámina XXV. Botones prismáticos con perforación en "V" centrada en la base 
de El Cuchillo. 
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Lámina XXVI. Brazaletes de marfil de El Cerro de El Cuchillo. 
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Uno de los tipos de objetos que más información aportan en el pro-
ceso de inferir la formación y evolución de las formas sociales de la Pre-
historia Reciente de la Península Ibérica son los elementos de representa-
ción, entre los que se encuentran los adornos personales. Estos adornos se 
desarrollan con el perfeccionamiento de los originarios sistemas de comu-
nicación y lo hacen con una función concreta y universal: la de favorecer 
las relaciones entre los hombres y entre el hombre y el medio. De ese 
modo, al igual que otras formas de expresión, como la escritura, evolucio-
na, se adapta y responde a las necesidades del hombre en cada momento, 
adquiriendo múltiples significados que se reflejan en cada uno de los 
aspectos de su realidad material. 

Existen infinitas formas de pensamiento y comportamiento huma- 
no, sin reglas universales que puedan definir su esencia o condición. Pero 
también existe una asociación inseparable entre las variables que configu- 
ran los objetos y su funcionalidad, es decir el cómo se elaboran y por qué. 
En esta línea, la presente investigación intenta no sólo el estudio de los 
adornos personales de un yacimiento como el Cerro de El Cuchillo (Alba- 
cete), con todas sus implicaciones, sino también la búsqueda y aplicación 
de una estrategia de aproximación a los problemas concretos que presen- 
tan estos objetos, tanto desde el punto de vista conceptual como práctico. 

El reconocimiento de la autonomía funcional de los adornos ha 
supuesto un gran salto cualitativo y ha generado numerosos trabajos en los 
que la metodología se adecúa a su principal interés: su significado. La 
perspectiva tecnológica de este análisis constituye un claro reflejo de la 
importancia atribuida al empleo de una clasificación tipológica y de unas 
bases metodológicas en las que se tengan en cuenta las variables determi- 
nadas por la funcionalidad. De ese modo, es posible llegar a conocer en 
qué medida interviene cada una de estas variables, cómo se interrelacio- 
nan y cómo evolucionan con el tiempo. Además, la aplicación de técnicas 
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como la traceología o la experimentación permite ofrecer un conocimien-
to preciso de cada uno de estos aspectos. 

Pese a que la Edad del Bronce es uno de los períodos de los que 
más información se dispone dentro de la Prehistoria Reciente, todavía se 
denotan, en algunas zonas de la Península Ibérica, enormes lagunas relati-
vas a estas sociedades. Es el caso del Bronce de La Mancha, en el que 
cohabitan, sin un eje vertebrador, poblados con notables diferencias en sus 
características. Características que, por otro lado, todavía no se han defi-
nido con precisión y que no permiten establecer relaciones entre los dis-
tintos yacimientos y los grupos humanos. En este sentido, la investigación 
desarrollada en el Cerro de El Cuchillo cobra un notable interés, ya que se 
trata de un poblado totalmente excavado en el que la mayoría de los mate-
riales aparecen en contextos primarios. 

Junto a esto, la abundancia en el yacimiento de adornos elaborados 
con materias primas exógenas como el marfil o la concha, en un período 
y una zona en el que la presencia de adornos metálicos es puramente tes-
timonial, ofrecía una gran oportunidad de investigar los precedentes de los 
imponentes tesoros de joyas metálicas que caracterizan el Bronce Tardío y 
Final. Y entender estos conjuntos como la conclusión de un proceso que se 
viene gestando desde los momentos iniciales de la Edad del Bronce. De 
igual modo, permite observar la evolución y diferencias en el consumo de 
los adornos, ya que en el Cerro de El Cuchillo ninguno de los inhumados 
viene acompañado de ajuar, frente a lo que caracteriza a los momentos 
posteriores. 

Las conclusiones y reflexiones de esta investigación atienden, por 
tanto, a dos cuestiones: el refuerzo de algunas ideas, ya plasmadas con 
anterioridad, sobre los aspectos materiales y el proceso de elaboración de 
los adornos; y sus posibles funcionalidades en el yacimiento, en su entor-
no cultural y en un contexto intercultural. 

Si se comienza con un primer análisis en el que se evalúe la pro-
porción de las materias primas empleadas para la fabricación de los ador -
nos del Cerro de El Cuchillo, se observa que la mayor parte están elabo-
rados con materias primas alóctonas, concretamente, un 93 por ciento del 
total. Este interés por las materias no locales recae, sobre todo, en la mala-
cofauna y el marfil. La escasa variabilidad en cuanto a los materiales 
empleados no hace sino corroborar esta idea. 

Uno de los aspectos más relevantes en relación con las materias pri-
mas es el conocimiento de sus características intrínsecas y su comporta-
miento mecánico. El análisis tecnológico permite vincular estos atributos 
con cada uno de los objetos estudiados, proporcionando una herramienta 
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para evaluar en qué grado la morfología de los adornos y su uso son una 
variable dependiente de las características de la materia o si, por el con-
trario, son otros los factores que condicionan su forma. 

En cuanto a la malacofauna y el marfil, podemos observar que exis-
te una distinción de las variedades morfológicas en función de la materia 
prima empleada. Así, mientras que todas las cuentas discoidales, excepto 
una, se han elaborado con malacofauna, sólo existen brazaletes y elemen-
tos prismáticos de marfil. Al profundizar en esta cuestión y analizar dete-
nidamente las diversas formas existentes para cada materia prima se obser-
va que esa especialización se debe a la adaptación de la morfología de las 
piezas al comportamiento mecánico de las materias, a su óptimo procesa-
do o a sus variedades morfológicas naturales. 

Se puede reparar en que durante la elaboración de las piezas de 
marfil sus ejecutores aprovecharon la laminación natural y la mayor o 
menor curvatura de los anillos para realizar objetos largos y poco curva-
dos, o elementos con una acusada curvatura como los brazaletes y algunas 
placas. Igualmente, aplicaron la técnica del aserrado convergente para 
obtener barras alargadas de morfología prismática, lo que, al mismo tiem-
po, permite un mejor aprovechamiento de la materia. En el caso de las pie-
zas elaboradas con malacofauna se denota un uso intencional de las dis-
tintas variedades morfológicas naturales que llegan al poblado (valvas ero-
sionadas, conchas completas) para la realización de los diferentes tipos de 
adornos (cuentas de collar o conchas perforadas), facilitando considera-
blemente el proceso tecnológico y aprovechando al máximo la materia 
prima. 

Como consecuencia de esta adecuación morfológica de los adornos 
de marfil y concha a la materia prima y a las técnicas de procesado, exis-
te un elevado grado de estandarización en los ornamentos que se traduce, 
sobre todo, en una escasa variabilidad formal. Esto se refleja incluso en los 
adornos en los que se modifica muy poco la materia prima, como las con-
chas perforadas, ya que los caparazones pertenecen, salvo una excepción, 
solo a dos especies de bivalvos. En el caso de las piezas más transforma-
das, el proceso tecnológico debió estar sometido a unas pautas muy bien 
definidas para alcanzar esa homogeneidad. El uso de estos objetos también 
parece apoyar esta idea, adaptándose, esencialmente, a las limitaciones 
que imponen las morfologías resultantes. 

El análisis de los pasos técnicos en la elaboración de los ornamen-
tos proporciona otros datos importantes. A pesar de que existe un mayor 
número de materiales que presentan cierto grado de transformación, fren-
te a los escasamente transformados, la selección de las matrices y su pro- 
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cesado se lleva a cabo con procedimientos técnicos que rentabilizan al 
máximo el trabajo y el tiempo empleados. De ese modo, mientras los 
pasos técnicos más delicados y difíciles (por el riesgo de rotura) se reali-
zan en los primeros estadios de elaboración y de forma individualizada, 
los pasos técnicos que implican menos riesgos se dejan para el final y, en 
el caso de que sea posible, se realizan de forma conjunta —cuentas discoi-
dales. Este hecho también se evidencia en el acabado de las piezas de las 
caras poco visibles, mostrando un aspecto mucho más tosco que las caras 
que están destinadas a lucirse. Es muy probable que el acabado de ele-
mentos de forma conjunta también tuviera como objetivo la creación de 
elementos morfométricamente semejantes. 

Frente a esta simplificación del proceso parece existir un especial 
interés por el utillaje empleado, para el que se denota un alto grado de 
especialización, aunque no es posible asegurar su exclusividad. Sobre todo 
en el uso de sierras, punzones metálicos y taladros con puntas metálicas 
que, sin duda, forman parte de los instrumentos más singulares del pobla-
do. Incluso otros útiles empleados, de carácter más expeditivo, como los 
abrasivos, poseen características particulares, según estén destinados a las 
tareas de abrasión o pulido. Los útiles más especializados se emplean en 
los primeros estadios de fabricación, durante los pasos más delicados, 
reduciendo considerablemente los riesgos para la materia prima. En este 
sentido, resulta significativo que en el poblado no se han encontrado ador-
nos fragmentados durante su elaboración. 

El análisis del material indica que parte de estos elementos pudo 
elaborarse en el propio yacimiento. Seguramente, la fabricación de los 
adornos de marfil y concha, a juzgar por su elevado grado de estandariza-
ción y por el empleo de utillaje y técnicas especializadas, constituyó una 
de las actividades más relevantes de tipo artesanal realizadas en el pobla-
do. Por otro lado, habría que preguntarse si el abundante número de pie-
zas que se documentan podría indicar que se trata de una actividad que 
supera el ámbito doméstico (entendiendo como tal el conjunto del yaci-
miento). 

La fabricación del total de los adornos no parece ser, sin embargo, 
una actividad especializada, no se ha documentado ningún espacio con una 
concentración significativa de diferentes tipos de adornos en proceso de 
fabricación. En todo caso, deberíamos plantear la existencia de varias acti-
vidades especializadas, ya que las técnicas aplicadas son distintas según se 
haya empleado una u otra materia prima. Por otra parte, la escasa presen-
cia de materiales en bruto y de áreas donde se constata su trabajo apunta 
hacia la consideración de actividades realizadas esporádicamente. 
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Mención aparte merece el único adorno metálico, por sus particu-
laridades tecnológicas. El proceso de obtención de la materia y su trans-
formación es complejo y requiere un utillaje y unos conocimientos más 
específicos. Frente a esto, la pieza presenta una morfología extraordina-
riamente sencilla. Cabe destacar que el empleo del metal en esta zona y en 
este período se destina, básicamente, a la elaboración de útiles de tipo pro-
ductivo. No parece existir un especial interés en la creación de una pieza 
con una morfología y un acabado singulares, pero no es posible dudar de 
la singularidad de la materia prima empleada. 

Los adornos realizados en materias primas locales son bastante 
escasos, aunque lo más probable es que muchos no se hayan conservado 
por el carácter perecedero de los materiales empleados. 

En los adornos de hueso, más que una adaptación al comporta-
miento mecánico de la materia o a su aprovechamiento, su forma depende 
de la morfología de la parte anatómica empleada, por lo que la variabili-
dad morfológica es mucho mayor. Dada la amplia disponibilidad de esta 
materia no resulta extraño el escaso cuidado técnico que se constata en su 
manipulación. 

Los adornos líticos son algo más abundantes. Se trata, sobre todo, 
de placas perforadas realizadas con calizas y areniscas de la zona. Varios 
ejemplares se encuentran sin concluir, de lo que se deduce que se fabrica-
ban en el propio yacimiento, seguramente aprovechando placas con mor-
fologías naturales semejantes a los objetos deseados. El acabado de estas 
piezas es bueno, en la mayoría de los casos, y las perforaciones son bipo-
lares, para facilitar el trabajo y disminuir el peligro de fractura. La relati-
va homogeneidad de estos elementos denota un intento de estandarización. 

A partir de todas estas evidencias se pueden extraer algunas con-
clusiones interesantes sobre los procesos tecnológicos. En primer lugar, 
parece existir un especial interés por las materias primas foráneas, espe-
cialmente por la malacofauna y el marfil, para cuyo trabajo se aplican las 
técnicas y útiles más especializados. El resto de ornamentos, elaborados 
con materias primas autóctonas y abundantes, son mucho más escasos. 
Este hecho, junto al poco cuidado de los procesos técnicos de los que son 
resultado, parece señalar que su valor intrínseco y de uso no recae en la 
materia prima, como en el caso de los primeros. 

Las dos únicas excepciones dentro de esta tendencia son las placas 
líticas perforadas y el anillo metálico. En el caso de las placas, aunque se 
han realizado con materias primas locales, son relativamente abundantes y 
se denota una ejecución y acabado cuidados, así como una cierta homoge-
neidad en cuanto a la morfología. Respecto al metal, a pesar de que es una 
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materia prima de difícil obtención, sólo se documenta un adorno metálico 
en todo el poblado. El empleo de esta materia en éste y otros poblados coe-
táneos se destina, básicamente, a la elaboración de útiles de tipo producti-
vo. Su utilización en un elemento de representación podría suponer que el 
valor de uso recae no tanto en el significado de su forma sino en la mate-
ria, de ahí que la morfología de la pieza sea tan sencilla. 

Por otro lado, la producción de los ornamentos de marfil del Cerro 
de El Cuchillo responde a lo que se denomina una economía de debitado 
(Perles, 1991). Esto supone que para cada materia prima existe una cade-
na operativa única que permite producir de forma simultánea varios sopor-
tes para la realización de objetos diversos. Este tipo de economía se carac-
teriza por un aprovechamiento máximo de materia que supone que el valor 
de uso recae, fundamentalmente, en esta última. En el caso de la malaco-
fauna lo que se observa es un aporte intencional de variedades morfológi-
cas (lúnulas, valvas) que permite elaborar dos tipos de adornos con menos 
riesgos para la materia prima y con un mejor aprovechamiento de ella. El 
valor de uso también parece recaer en el material con el que se elaboran. 
Además, en el estudio de los contextos se aprecia que en los casos en los 
que la superficie de los adornos de malacofauna y marfil se deteriora irre-
mediablemente son amortizados, mientras que otras piezas cuya materia 
prima se encuentra en perfecto estado son reutilizadas sin problemas apa-
rentes. 

Por desgracia, la información que obtenemos de los ornamentos, de 
cara a establecer su funcionalidad, es muy desigual. Mientras que los ador-
nos elaborados con malacofauna o marfil proporcionan una extraordinaria 
cantidad de información, aquellos otros elaborados con materias primas 
autóctonas no permiten aventurarnos excesivamente en su interpretación. 
De cualquier modo, en este sentido, quizás su escasez sea también signifi-
cativa. 

Las materias primas foráneas manifiestan un elevado grado de 
estandarización, tanto en el yacimiento como en un amplio territorio en 
momentos cronológicos similares. Los adornos que mantienen la morfo-
logía natural, como las conchas, son ligeramente transformados, sólo para 
permitir el uso y existe una selección intencionada de caparazones de tan 
sólo dos especies de bivalvos. En lo referente a las lúnulas y al marfil pare-
ce que hay un especial interés por crear piezas con patrones bien defini-
dos. 

Desde esta perspectiva, quizás no sea tan aventurado decir que los 
elementos de adorno de malacofauna y marfil podrían tener en estas socie-
dades un valor de uso asociado a aspectos de tipo socio-económico. El 
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empleo de símbolos estandarizados cuya importancia recae en una mate-
ria prima difícil de obtener, podría responder a una manifestación simbó-
lica de los recursos de los que dispone un grupo humano. Los recursos per-
mitirían una mayor o menor presencia de estos objetos y, como conse-
cuencia, quizás fuesen un elemento clave en el establecimiento de alian-
zas. 

Igualmente, ese elevado grado de estandarización podría señalar 
que estos adornos se hubieran convertido, con el tiempo, en una medida y 
un depósito de valor. Trasladando su significado desde la esfera social, 
como símbolo de los recursos que posee un grupo, a la esfera económica, 
en la que la cantidad de materia prima actúa como medida de valor en los 
intercambios. El atesorar estos elementos permitiría, además, obtener 
recursos en un período de escasez y, lo que es más importante, cambiar el 
excedente (que siempre es perecedero) por elementos que constituyesen 
una reserva de valor. 

Además, la fabricación de estas piezas reúne todos los requisitos 
para cumplir una función económica. En primer lugar, se trata de una pro-
ducción que en determinados poblados parece superar el ámbito domésti-
co, por la gran cantidad de piezas documentadas y, en algunos casos, por 
la aparición de abundante materia prima en bruto. También resulta signifi-
cativo que se trata de elementos manejables, duraderos, fáciles de trans-
portar, contar y, en algunos casos, de dividir. La división de estas piezas 
para crear medidas más pequeñas explicaría la existencia de piezas igua-
les aunque con diversos tamaños. Algunos botones prismáticos de marfil 
del Cerro de El Cuchillo parecen proceder de otros más grandes, por sus 
perforaciones excéntricas. En otro caso, un botón prismático usado mues-
tra un inicio de serrado en la cara ventral que podría corresponder con un 
intento de división inacabado. 

Otros factores importantes son que el valor de uso recae en un atri-
buto cuyo valor intrínseco es intergrupal e interculturalmente reconocido: 
la materia prima, y que existe un elevado grado de estandarización de las 
piezas que sirve como garantía de cara a un nuevo intercambio y que supo-
ne asumir, desde la producción de estos objetos, unas pautas constantes 
que están en función de la variable en la que recae el valor de uso. 

Por último, cabe destacar la amplia dispersión en el territorio de 
piezas con escasas variaciones formales, que sólo se diferencian por el 
tamaño, y el desecho de piezas en las que, pese a estar completas, la mate-
ria prima está notablemente deteriorada. 

En este sentido, la existencia de un fragmento de anillo de metal 
podría ser también relevante, ya que el metal se emplea para elaborar el 
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utillaje más especializado. Quizás esta materia comenzó a convertirse, 
para estas sociedades, en una medida de valor o en un símbolo de prospe-
ridad, de ahí su presencia, aunque todavía escasa, en objetos de represen-
tación. 

Por otro lado, la presencia de materias primas foráneas implica, 
necesariamente, la existencia de ciertas redes de intercambios y, al mismo 
tiempo, la disponibilidad de determinados recursos con los que comerciar. 
En el Cerro de El Cuchillo todo parece indicar que se produjo un fuerte 
control de la producción agropecuaria, a juzgar por la presencia de abun-
dantes áreas de almacenamiento de cereal y de molinos de extraordinario 
tamaño, así como por el control que parece ejercer el poblado sobre pas-
tos y recursos hidráulicos (Hernández et a/ii, 1994). Esto justificaría, 
igualmente, la presencia de un complejo recinto amurallado que se inter-
preta no sólo como un elemento de control o intimidatorio sino también 
como un elemento de prestigio (Hernández et al¡¡, 1994). 

No obstante, el hecho de que estas piezas se localicen en un pobla-
do como el Cerro de El Cuchillo, que parece corresponder a un grupo 
familiar amplio en el que priman los aspectos comunitarios, lleva a pensar 
que el establecimiento de diferencias entre los poseedores de estos objetos 
sería más significativo a escala colectiva que individual. Resulta revelado-
ra la ausencia de ajuares en las inhumaciones, por lo que no parece existir 
el concepto de propiedad individual. 

Aceptar todo esto supone aceptar, también, la posibilidad de que 
algunas de las piezas no se hubiesen realizado en el yacimiento y que fue-
sen fruto de estos intercambios, aunque lo verdaderamente importante es 
que se habrían elaborado bajo las mismas pautas. Además, la abundante 
presencia de objetos fabricados con estas materias y las características de 
los ornamentos acabados, que presentan unos patrones tan bien definidos, 
parecen señalar una fluidez en los contactos y una generalización de su 
funcionalidad y significado. 

Dentro de los objetos realizados con materias primas locales desta-
can las placas líticas, por su abundancia, su estandarización, su homoge-
neidad en cuanto al tipo de roca empleado y por la aplicación de unos 
pasos técnicos cuidados. El hecho de que la materia prima sea práctica-
mente la misma en todos los casos y que el acabado de las piezas sea 
bueno permite plantear la posibilidad de que estuvieran destinadas tam-
bién al intercambio, ya que las areniscas y calizas empleadas correspon-
den a sedimentos triásicos de la denominada "facies germánica", presen-
te, exclusivamente, en la mitad oriental de la península. 

Por otro lado, en cuanto al resto de adornos elaborados con mate- 
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rias primas autóctonas su escasez no permite establecer conclusiones rele-
vantes. Sin embargo hay que ser conscientes que el valor de uso de una 
materia prima de difícil obtención, como es el marfil, la malacofauna o el 
metal, no puede ser el mismo que el de las materias primas autóctonas más 
abundantes. Su escasa presencia en el yacimiento y el poco cuidado técni-
co en su fabricación indican que su producción debió ser de ámbito 
doméstico, incluso individual, y que su valor de uso estaría más vinculado 
a una función estética. 

* * * 

El ejemplo de los adornos del Cerro de El Cuchillo y de otros 
poblados del Bronce de La Mancha es sólo el comienzo de un largo pro-
ceso hacia la complejidad social en el que, progresivamente, el hombre 
reconoce las ventajas que la apropiación de algunos elementos puede 
suponer. En algunos casos, como parece ser éste, estas ventajas se asumen 
desde la colectividad del grupo humano, pero la tendencia, en momentos 
posteriores, será la apropiación y acumulación de objetos por parte de 
individuos concretos. De ahí que los adornos sigan elaborándose con 
materias primas exógenas pero que empiecen a presentar, además, carac-
terísticas singulares, respondiendo a la singularidad de sus propietarios. 
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